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  1


  UN aria de una de las óperas de Puccini flotaba sobre la terraza iluminada por el sol cuando Celine, los ojos ocultos tras gafas de sol opacas, me miró y sonrió.


  —¿No me crees?


  Asentí, pero todavía no estaba segura de nada. Celine acababa de decirme que me esperaba una extraordinaria carrera en Visage, una maravillosa oportunidad como jefa del departamento de arte. Visage era la revista de Celine, idea de Celine de la primera a la última página. El nuevo trabajo me resultaba inquietante, un gran paso adelante en mi carrera, pero más inquietante era todavía lo que sentía por Celine. Hechizo, pensé. Estaba hechizada desde el principio, pero ahora era peor. Muy pocas mujeres me habían producido el efecto que ahora me producía Celine, un abrumador deseo de rendirme, y de rendirme del todo. Suponiendo que Celine me deseara. Resultaba demasiado horrible pensar que no me desease.


  Celine era la perfección, con poco más de cuarenta años, morena, longilínea, piernas largas, cintura estrecha y casi sin pechos. Su rostro era exquisito, señorial, un imponente rostro francés aristocrático rematado con un distintivo corte de pelo lésbico que servía para acentuar el aspecto de reservada arrogancia.


  Estábamos sentadas en la terraza de la magnífica casa de Celine en Connecticut, y yo esperaba estar allí porque ése era el deseo de Celine. La intimidad final entre nosotras se había estado tramando durante mucho tiempo, y ahora quizá iba a hacerse realidad. Me estremecí al mirarle las manos, los dedos largos y expresivos. Cada vez que estaba cerca de Celine sentía que todo se derretía en mi vientre, una vulnerabilidad que me asustaba. Con otras mujeres yo siempre era la más fuerte, la machona, y me encantaba. Pero ahora con Celine…


  La tarde calurosa sólo era soportable porque sabíamos que en cualquier momento nos iríamos a meter en la casa con aire acondicionado. Yo llevaba un bikini blanco, que ya no me gustaba porque acababa de darme cuenta de que me aburrían los anillos dorados que tenía en los costados. El dorado y el blanco eran feos, demasiado vulgares. Me gustaba más el bikini de cintas de Celine. Había pensado que me quedaría bien el blanco con el pelo rubio, pero ahora lamentaba haber traído ese bikini de Nueva York. Había preparado un pequeño bolso con ropa porque Celine había insinuado que quizá podía querer que yo me quedase a pasar allí el fin de semana.


  Con mi blanco bikini de anillos dorados, esperé a Celine. Ella era parisina, con un leve pero claro acento francés cuando hablaba inglés. El ambiente galo combinado con una implacable ambición habían bastado para convertirla en una de las directoras de revistas de modas de más éxito en Nueva York. Ahora tenía su propia revista, y yo había sido invitada a formar parte de la leyenda de Celine.


  Sobre la pequeña mesa, entre nuestras sillas, había dos daiquiris helados, dos pajitas, dos rodajas de lima de un verde muy pálido a la potente luz del sol.


  —Estoy segura de que harás un maravilloso trabajo para la revista —dijo Celine—. Cuento con él.


  El calor y la presencia de Celine me habían producido un perezoso hormigueo en el coño. Al cambiar de postura las piernas sentí el sudor en la parte interior de los muslos, la humedad en la entrepierna. Se me ocurrió que las uñas de mis pies parecían demasiado rojas, el esmalte demasiado brillante a la luz del sol. «Estás desconcertada», pensé. Tenía miedo de ponerme a temblar.


  —Ahora hace demasiado calor —dijo Celine, por fin—. Me gustaría relajarme en la ducha, si me acompañas.


  Así de directo. No necesitaba responderle. Celine ya había dado por sentado que yo aceptaría, y ahora se levantaba para entrar en la casa.


  La seguí por la amplia terraza y al otro lado de los ventanales. Una de las criadas nos echó una ojeada mientras atravesábamos la sala y subíamos por las escaleras. Yo estaba nerviosa, casi temblando de incertidumbre y expectativa. Hacía mucho tiempo que pensaba en eso, en cómo sería con Celine. No hice caso de la criada. No aparté los ojos de Celine, de su perfecto y redondo culo mientras subía por las escaleras delante de mí. Las caderas de Celine eran estrechas, pero el culo era redondeado y parecía firme bajo aquel escaso bikini. Me gustan los culos. Si una mujer me excita, su culo puede tener para mí un potente efecto erótico. Me estremecía al imaginar el culo de Celine en mis manos.


  Al entrar en su dormitorio, Celine me dijo que quería hacer una llamada telefónica.


  —Métete en la ducha —dijo—. Yo iré en un momento.


  Entré en el enorme cuarto de baño, dejando la puerta abierta y mirándome en uno de los espejos mientras me quitaba el bikini. «Bueno, es lo que querías», pensé. Hacía meses que se me caía la baba por Celine, y ahora lo que tanto anhelaba estaba a punto de suceder. Me pregunté si Celine se daría cuenta de lo sumisa que podía ser yo con la mujer apropiada, lo flexible, lo deseosa de agradar. Sí, quizá se diese cuenta; Celine era una de esas mujeres que se daban cuenta de todo.


  En la ducha, abrí el agua caliente y ajusté la temperatura. Las gotas de agua me produjeron una sensación maravillosa en el cuerpo después del calor de la terraza. Busqué el jabón perfumado y empecé a enjabonarme los pechos y la entrepierna. Entonces decidí que era una tontería usar el jabón, pues el propósito de la ducha era sólo refrescarnos. Pero antes de que pudiese dejar el jabón, Celine abrió la puerta y se metió en el cuarto de baño.


  Tenía pechos insignificantes, pezones oscuros, casi morados, vientre chato y un triángulo oscuro, precisamente cortado, en el nacimiento de los muslos.


  Me sonrió.


  —¿Es suave el jabón?


  Asentí.


  —Sí, está muy bien.


  Me miró el cuerpo, una exploración larga y minuciosa que me hizo temblar por dentro, pues temía que no lo aprobase. ¿Tendría los pechos demasiado caídos, las rodillas demasiado huesudas? Pero entonces me dije que ya me había visto con un bikini que mostraba casi todo.


  Celine terminó la observación y acercó las manos para cogerme los pechos y levantármelos.


  —Me gustan —dijo—. Son encantadores.


  Me frotó los pezones con los pulgares, y cerré los ojos y gemí.


  Mi reacción pareció divertirla.


  —Estás muy cachonda conmigo, ¿verdad, querida?


  —Sí.


  —Muy bien, eso me gusta. Cuando te pedí que vinieras esperaba no equivocarme.


  Y entonces me apoyó las manos en los hombros y me empujó hacia abajo, suave pero firmemente, para que no hubiese ninguna duda de sus intenciones.


  Me arrodillé y hundí mi cara en su vientre.


  El agua de la ducha caía detrás de ella, lo que me permitía ver con claridad. Levantó una pierna, puso el pie en la plataforma de baldosas y movió la rodilla hacia el lado para separar completamente los muslos.


  Quería mirárselo primero, pero Celine me puso una mano detrás de la cabeza y me empujó para que llevara la boca directamente a su renegrido coño.


  —Date prisa, querida. Quiero uno rápido.


  Aunque no podía mirarlo, sí podía saborearlo. Chupé los húmedos pliegues apretándolos con los labios, contenta de que la humedad fuese suficientemente espesa como para deberse más a sus jugos que al agua de la ducha. Le pasé las manos por los muslos, hasta las nalgas, y por primera vez mis dedos apretaron aquel precioso culo. Celine empezó a balancear el cuerpo, lentamente, para aumentar la fricción en el clítoris. Tenía un clítoris fuerte, ahora completamente rígido, y en cuanto empecé a chupárselo tuvo el rápido orgasmo que había dicho que quería, acentuado por una vigorosa presión de su coño contra mi cara levantada.


  Después dejó de moverse y me ayudó a incorporarme. Me beso en la boca e hizo que me volviera de espaldas. Me pregunté qué iría a ocurrir, y entonces, al sentir su mano entre mis muslos, desde atrás, supe qué quería y me incliné hacia adelante.


  Me rodeó el cuerpo con un brazo para cogerme uno de los pechos, y con los dedos de la otra mano buscó mi vagina y empezó a penetrarme, entrando y saliendo vigorosamente. Interpreté la fuerza de esos dedos como una verdadera expresión de su persona. Quería poseerme por completo: mi sumisión total.


  —¿Te gusta? —dijo.


  Yo solté un gemido.


  —Sí, es maravilloso.


  Entonces sentí que otro dedo se me metía en el culo, subiendo por el recto. Ahora, con los dedos de Celine que entraban y salían, estaba poseída por ambos lados, aunque faltaba el clítoris. De eso me encargué yo, frotándolo con una mano mientras ella seguía metiéndome los dedos. Pronto tuve un tremendo orgasmo, que me dejó jadeando.


  Celine me besó el cuello mientras me quitaba, despacio, los dedos del cuerpo.


  —Eres hermosa, Terri. Eres hermosa.


  A continuación salimos de la ducha. Nos secamos rápidamente y entramos en el dormitorio.


  —No habrás planeado nada para el fin de semana —dijo Celine.


  —No, nada.


  —Muy bien. Así nos disfrutaremos mutuamente hasta el lunes. ¿Te gusta la idea?


  —Sí.


  Celine se me puso delante y me volvió a coger los pechos.


  —Eres un encanto. Tuviste un orgasmo intenso, ¿verdad?


  Sentí que me ruborizaba.


  —Sí.


  —Eso es maravilloso —dijo Celine con una sonrisa—. Los orgasmos intensos son maravillosos. —Me apretó con más fuerza los pechos; casi me hacía daño. Luego apartó de allí las manos y empezó a deslizarías por mis hombros hasta los bíceps—. Mmm, tienes músculos —dijo con una risita.


  —Hago culturismo.


  —Sí, me gusta. —Entonces se volvió hacia la cama y dijo—: Puedes volver a chuparme. Pero ahora no hay prisa. Esta vez podemos hacer que dure.


  Subió a la amplia cama y se acostó a esperarme.


  Volvía a sentirme torpe. Deseaba tanto a Celine, hacía tanto tiempo que la deseaba, que sentía temor. Allí estaba acostada, con el largo cuerpo completamente inmóvil, los pechos pequeños a la vista, los oscuros pezones tiesos y extendidos, las piernas juntas para ocultar el sexo de vello oscuro. La mirada divertida que tenía delataba su intención de desafiarme a que le demostrara lo buena que podía ser, lo devota que podía ser con ella, lo dispuesta que podía estar a brindarle el placer que buscaba.


  Tuve el impulso de chuparle primero los pezones. Subí a la cama y me puse a horcajadas sobre sus muslos; luego me incliné hacia adelante para apresar con los labios uno de aquellos brotes oscuros. Me cogió los pechos colgantes con las manos y me los apretó con suavidad mientras yo le chupaba el pezón oscuro hasta que noté con la lengua que se le hinchaba. Entonces pasé al otro pezón e hice lo mismo hasta que se puso tan duro como su gemelo. Celine murmuraba algo ahora, acariciándome los pechos mientras respondía a los movimientos de mis labios.


  Pronto quiso que mi boca estuviese en otra parte. Me la empujó hacia abajo, emitiendo sonidos de aprobación mientras yo pasaba la boca mojada por su vientre hacia la zona de vello oscuro de su montículo. Aparté un poco mi cuerpo para poder abrirle las piernas. Entonces, por primera vez, miré de verdad el coño que tanto había deseado durante los últimos meses.


  Era sin duda apropiado para Celine: oscuro y carnoso a pesar del cuerpo delgado, y el clítoris suficientemente agresivo como para llamar la atención asomando de su capucha. El triángulo estaba muy poblado, pero el vello de los labios exteriores había sido cuidadosamente afeitado y por la raja se veían los pliegues interiores. Celine usó ahora los dedos para separarse lo labios del coño, mirándome mientras me mostraba el interior rosado y rojo rubí, la intimidad de aquella flor abierta.


  —Chúpame, querida. Lo deseo.


  Vi que un almíbar blanco empezaba a rezumar de la vagina. Me precipité sobre él como haría un gatito hambriento con un tazón de leche. Ahora no estaba la distracción de la ducha; estábamos sólo yo y el coño de Celine. No existía nada más en el mundo. Le levanté las piernas, me las eché sobre los hombros y me dispuse a hacerle el tratamiento completo.


  Tenía olor fresco y limpio, y el magnífico y carnoso coño rezumaba sin cesar. Le separé los labios afeitados y lo abrí para llegar a la vagina. Por encima del agujero rosado, el rubí del clítoris era como una provocación. El coño de Celine era perfecto; detalle por detalle, era aún más perfecto de lo que yo había esperado.


  Lo saboreé, succionando con la boca los jugos calientes mientras le sostenía las piernas con las manos. Me di cuenta de que le gustaba lo que yo hacía. Le hundí la boca, chupándolo con total abandono, contenta de esa nueva intimidad que había entre nosotras.


  Mientras hundía la lengua en la vagina de Celine, me pareció sentir que la abertura se contraía ciñéndome. Eso me encantó. Sí, claro que lo hacía: me apretaba la lengua con el coño de tal manera que se me estremecía el vientre. Ahora Celine chorreaba crema, un almíbar espeso que brotaba de su sexo con la misma velocidad con que yo me lo tragaba. Entonces soltó un grito y se corrió, rezumando más jugo, balanceando las rodillas hacia adelante y hacia atrás, abrazándome la cara con los muslos. Levantó las rodillas hasta el pecho.


  —Más, querida. ¡No pares!


  Chupé los pliegues hinchados y luego fui bajando la lengua hasta el ano. La respuesta de Celine fue inmediata, un gutural grito de placer mientras levantaba las rodillas todo lo que podía para tener el culo en alto. Acaricié el anillo, lo lamí, y luego metí la lengua para sentir cómo me apretaba el músculo. Un estremecimiento profundo le recorrió el cuerpo. Celine seguía con las rodillas bien levantadas, en silencio, mientras yo hacía un minucioso trabajo ofreciéndole la caricia total. Entonces me cogió la cabeza y tiró de ella llevándomela de nuevo al clítoris, y tras unos pocos segundos chupándole la protuberancia sentí una oleada de felicidad: ella estaba temblando, llegando a otro intenso clímax.


  Cuando terminé, rodé apartándome de ella, con las piernas bien abiertas y el coño ardiendo de necesidad. Celine me cogió una mano y me la puso en el conejo.


  —Hazlo —dijo.


  Yo no tenía voluntad propia. Si eso era lo que ella quería, lo haría con mucho gusto. Empecé a masturbarme, frotándome el sexo con los dedos. Celine se quedó allí mirándome, y después de mi segundo orgasmo me rodeó con los brazos y me besó.


  —Eres hermosa cuando te corres —dijo.


  Yo gemí y apreté la cara contra sus pechos mientras ella me invitaba a dormir.


  Cuando abrí los ojos Celine no estaba. El reloj del aparador marcaba casi las siete de la tarde. Me sorprendía haber dormido tanto, pero era evidente que lo necesitaba. Ahora tenía hambre. Estaba a punto de levantarme cuando se abrió la puerta y entró Celine.


  —¿Despierta, querida? Pensé que podríamos salir a cenar a algún sitio.


  Claro que acepté. Me dio una bata y me llevó por la sala hasta la habitación donde yo dormiría. La pequeña maleta que había traído ya estaba allí, y después de comprobar que las criadas habían preparado el cuarto de baño, Celine me besó en la mejilla y me pidió que me diera prisa y me vistiese.


  —Te esperaré abajo —dijo—. Hice una reserva en un encantador restaurante francés.


  Ya sola, me maquillé de nuevo, me peiné y me puse un vestido de noche. Una hora más tarde estábamos sentadas a la mesa de un pequeño y elegante restaurante. Tenían trucha en papillote y un maravilloso vino Mosela. En ese momento me sentí la chica más feliz del mundo. Celine era sin duda la mujer más hermosa que había conocido, una gran triunfadora en el mundo de las revistas, y ahora yo era su nueva directora de arte y su nueva amante. Me sentía mareada. Le echaba la culpa al vino, pero quien me embriagaba era en realidad Celine.


  Hacia el final de la cena, Celine me miró y dijo:


  —¿Cómo eres habitualmente con las mujeres?


  Sentí que se me calentaba el vientre.


  —No lo sé. Yo…


  —¿Las dominas?


  —Por lo general, sí.


  Celine sonrió.


  —Lo había pensado. En francés decimos que eres un príncipe. El príncipe y la princesa. ¿Eres un príncipe considerado?


  —Sí, creo que sí.


  —Oh, estoy segura de que lo eres.


  Cuando volvimos a casa, Celine insistió en que tomásemos un coñac, para brindar.


  —He despedido a los criados hasta el lunes —dijo. Entonces su encantadora boca roja se curvó dibujando una sonrisa mientras miraba el reloj de la repisa—. He planeado algo para esta noche. En unos minutos.


  En unos minutos sonó el timbre de la puerta, y Celine me pidió que fuese a abrirla. Me encontré con una herniosa muchacha unos pocos años menor que yo, con vestido, tacones altos y mucho maquillaje.


  —Hola, soy Gina —dijo la muchacha.


  Yo estaba demasiado perpleja, así que no dije nada. Invité a la chica a entrar, cerré la puerta y fuimos a donde estaba Celine.


  Celine le sonrió a la muchacha y la miró de aquella manera escrutadora.


  —Eres nueva, ¿verdad?


  —Unas semanas —dijo la chica.


  —Tómate un trago, si quieres. Allí en el bar encontrarás todo lo que necesites.


  —Sí, gracias.


  Celine me sonrió mientras la muchacha iba hacia el bar.


  —Es bonita, ¿verdad? —En voz baja, para que la chica no oyese, agregó—: Pedí una muchacha con busto grande.


  Ahora creía entender. Celine había organizado la diversión. Había contratado a una prostituta por la noche, y mientras pensaba en las posibilidades sentí que se me aceleraba el pulso. Eso era algo que yo no había hecho nunca, al menos de esa manera, con una chica a la que había que pagarle. Me pregunté si los clientes de la muchacha serían mujeres. Entonces me dije que daba lo mismo; la chica era demasiado atractiva, demasiado tentadora. No podría estar haciendo eso si no le gustara, e imaginé que al final de la noche volvería a casa junto a algún marimacho posesivo que la agotaría. Sí, así debía de ser. Las perspectivas de esa noche me parecían extrañas y estimulantes, y muy excitantes.


  —Es una agencia que sólo trabaja con mujeres —dijo Celine como si me leyera el pensamiento.


  Sonreí, haciendo un esfuerzo por mostrar indiferencia.


  —Una idea encantadora.


  —No tienes que sentirte inhibida, querida. No hay problemas sanitarios. No tienes que preocuparte —dijo Celine.


  —Está bien. —La muchacha volvió con la bebida y preguntó nuestros nombres—. Un sitio agradable —dijo, recorriendo con la mirada la enorme y lujosa sala.


  Ahora parecía más joven. Y un poco barata: demasiado maquillaje barato, el pelo demasiado teñido de rubio, las pestañas demasiado falsas. Pero las tetas parecían auténticas. Celine había pedido a una muchacha con busto grande, y eso era lo que había mandado la agencia.


  —¿Qué te dijeron de mí? —preguntó Celine a la chica.


  La muchacha se encogió de hombros, sonriendo.


  —Me dijeron que me gustarías.


  —¿Te dijeron que éramos dos?


  —Ah, sí, nunca me dejan ir a una cita si no sé qué es lo que pasa.


  —Eres muy bonita.


  —Gracias.


  —¿Verdad que es bonita, Terri?


  —Sí —dije.


  Entonces, de una manera muy directa, Celine le pidió que se quitase las ropas.


  —Así es más interesante —dijo Celine.


  La chica no parecía nada sorprendida. Por la cara que ponía daba a entender que, como pagábamos, podíamos pedir lo que quisiésemos. Se levantó, se bajó la cremallera del vestido y lo dejó caer en el suelo. Ahora sólo llevaba un liguero rojo de encaje y medias beige y los zapatos marrones de tacón alto.


  —¿Me dejo las medias y los zapatos?


  —Sí —dijo Celine.


  Rápidamente, la muchacha tiró el vestido sobre una silla. Ahora su sonrisa era tranquila, la sonrisa de alguien que se pregunta si ha aprobado el examen.


  Sí, lo había aprobado muy bien. Al menos para mí. El cuerpo de la muchacha era atractivo, largo y curvilíneo, y sus pechos eran suficientemente grandes y firmes como para hacerme agua la boca. Tenía una pequeña mata de vello, más un mechón que un triángulo, y el montículo era carnoso y abultado. Con las manos en las caderas, giró hacia un lado y hacia el otro para mostrar el culo redondo y las curvas de los muslos y las piernas. Pensé que podía pasarme tres horas divirtiéndome con una mujer como aquélla y seguir todavía deseando más.


  La evaluación de Celine duró bastante más que la mía. Sentada en la silla con el brandy en la mano, miraba la muchacha que había contratado para nosotras.


  —Muéstranos la espalda —dijo Celine.


  La muchacha dio media vuelta y les mostró totalmente el culo: redondo, carnoso, delicioso. Sin ninguna imperfección más que una pequeña marca roja en la parte inferior de una nalga. Cuando giró de nuevo, tenía los pezones tiesos, con las puntas estiradas como dos dedos en las puntas de los enormes pechos.


  Celine me miró y sonrió.


  —Me gustaría miraros a las dos. ¿Te importaría, querida? Haz con ella lo que más te guste.


  Sentí que me ruborizaba de excitación al levantarme de la silla. La idea era tan escandalosamente erótica que la almeja empezó a chorrearme.


  «Haz con ella lo que más te guste», había dicho Celine. Como si la muchacha fuera nuestra esclava. Bueno, quizá lo era; por lo menos su cuerpo. Me quité rápidamente las ropas ante la mirada de las dos: el vestido, el panty y los zapatos. La muchacha se acariciaba con indiferencia los enormes pechos, mostrando con la expresión que eso no era nuevo para ella, o quizá la agencia para la que trabajaba ya la había puesto al tanto de las peculiaridades de Celine, explicándole que Celine miraría mientras ella hacía algo con otra mujer. Me puse a pensar en los detalles. ¿Cómo pagaría Celine? ¿Con tarjeta de crédito por teléfono? Todo era bastante alucinante, una nueva y extraña experiencia para mí. Conociendo a Celine tendría que haber sospechado que una relación con ella implicaría ciertas sorpresas. ¡Y durante nuestro primer fin de semana juntas!


  Cuando estuve desnuda, me acerqué a la muchacha y le cogí un pecho con una mano mientras le deslizaba la otra en el coño. Ella soltó un chillido gutural y abrió las piernas. Tenía un coño mojado, de labios grandes y carnosos, y el almíbar ya le chorreaba por todas partes. Era una mujer fantástica, un regalo perfecto para todos mis deseos. Sus grandes tetas eran deliciosas, y firmes. Bajé la mano con la que le había cogido el pecho y le agarré el culo mientras le metía tres dedos. Se le ruborizó la cara, cerró los ojos y gimió suavemente; mis dedos entraban y salían de su empapado coño.


  —Ay, eso me gusta —dijo.


  Bruscamente, saqué los dedos.


  —Baja, querida.


  Con un quejido, se arrodilló inmediatamente en la alfombra y me enterró la cara en el conejo.


  Cogiéndome el culo con las manos, la muchacha me mamo el coño con desenfreno. Celine estaba sentada a no más de dos metros de distancia, mirando con atención mientras yo empujaba la almeja contra la cara levantada de la muchacha.


  Yo ahora no pensaba en Celine. Pensaba en la lengua y los labios de la chica, la lengua que se me metía en todas partes con movimientos expertos, delatando una larga práctica. ¿Se sorprendería Celine de mi comportamiento con la muchacha? Me pregunté si Celine habría pensado que yo no sería capaz de hacerlo con alguien delante de ella y ahora descubría que se había equivocado. ¿Se enfadaría Celine de verme disfrutar tanto con esa chica? Pero me respondí que no podía evitarlo, y que de todos modos había sido idea de Celine, no mía. Me concentré en la muchacha e hice todo lo posible por disfrutar del placer que me proporcionaba.


  Era buena, hábil, experta, moviendo la boca y los labios. Tuve un clímax fuerte e intenso, golpeando el clítoris contra sus dientes una y otra vez; luego, exhausta, me aparté para indicar que había terminado con ella.


  Cuando miré a Celine vi que se había sacado todas las ropas y estaba sentada en el sofá desnuda. Con la boca y el mentón mojados por mis jugos, la muchacha se sentó en cuclillas en la alfombra esperando que le dijesen lo que tenía que hacer. Celine se echó hacia atrás y separó las piernas; su sexo quedó a la vista, y sus manos empezaron a acariciar aquellos muslos largos.


  —Parece que sabes hacerlo —le dijo a la muchacha.


  Los ojos de la chica se encendieron al mirar el coño de Celine.


  —¿Quieres que te chupe?


  Celine dijo que no con la cabeza.


  —Todavía no, querida. Métete dos dedos y córrete primero.


  La muchacha se sonrojó, vacilante, pero al fin hizo lo que Celine quería. Después de todo, Celine pagaba. Sentada en cuclillas, puso una mano entre las piernas y se metió los dedos en la vagina. Con el resto de la mano aplastado contra el coño, empezó a follarse con una rápida vibración de la muñeca. Cambié de postura para ver mejor a la chica desde atrás, los bultos de las nalgas y los dedos que se movían en el coño y la oscura estrella de mar del ano estirada por la postura.


  —¡Dios mío, voy a correrme! —jadeó la muchacha, y cuando levantó la cara en el clímax fue evidente que el orgasmo era verdadero y no fingido.


  Después de eso, la chica fue gateando por la alfombra hasta donde estaba Celine. Me quedé mirándolas mientras me acariciaba ociosamente el coño. Celine había pasado las piernas por encima de los hombros de Gina, y tenía en la cara una expresión de total felicidad. Al correrse, Celine me pareció hermosa, más hermosa que nunca.


  Después de eso, Celine le dijo que podía irse y la acompañó hasta la puerta. Mientras tanto yo me acosté en la alfombra y me estiré con los ojos cerrados.


  Entonces volvió Celine y se arrodilló en la alfombra y me besó.


  —Fue muy emocionante —dijo.


  —Sí.


  —¿Me harás feliz este fin de semana, querida?


  —Sí, quiero hacerte feliz.


  —¿Serás mi princesa?


  Vacilé un momento y luego asentí.


  —Sí.


  Celine sonrió y se me puso encima. Se me sentó sobre mi cara y me pidió que la chupara. Me encantó. Su coño estaba mojado y chorreante, y bebí todo lo que me dio.
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  HACÍA algún tiempo que Celine tenía deseos de contratar al famoso fotógrafo de modas Derek Foster. Un día me llamó a la oficina para informarme que corrían rumores de que Derek tenía dificultades con la revista para la que estaba trabajando.


  —Quizá podríamos conseguirlo —dijo Celine—. ¿Por qué no te fijas a ver qué puedes hacer?


  Había pasado un mes desde el frenético fin de semana en la casa de Celine en Connecticut. Yo todavía no había vuelto a aquel lugar, pero de vez en cuando pasábamos algún tiempo juntas por la noche, por lo general en mi casa, pero a veces en la misma oficina, sobre el sofá de cuero. Era Celine quien estaba por lo general sobre el sofá mientras yo, arrodillada en el suelo delante de ella, la chupaba entera. Para quitarle las tensiones, como decía ella. Cuando terminaba de chuparla, me besaba y salía corriendo a algún sitio. No me importaba; me gustaba. Disfrutaba haciéndola gozar de todas las maneras que ella me pedía, y si en algunos momentos daba la impresión de que se aprovechaba de mí, también eso me gustaba. Se había convertido en una persona especial en mi vida, una mujer extraordinaria cuya compañía adoraba.


  Traté de ponerme en contacto con Derek Foster, pero me enteré que estaba en Aruba haciendo un trabajo. Cuando se lo conté a Celine, hizo un ademán quitándole importancia y me pidió que fuese a verlo.


  —Toma un avión —dijo—. Si está en Aruba no podrá ir muy lejos, y tendrá que hablar contigo. Quiero contratarlo, si es posible.


  Así que al día siguiente cogí un avión rumbo al Caribe. Me gustaba la idea de alejarme unos días de Nueva York, pero también estaba decidida a traer un contrato con Derek para complacer a Celine.


  Las cinco horas de vuelo fueron bastante aburridas, pero conocí a un hombre interesante que iba sentado a mi lado. Se llamaba Clyde Bateson y me enteré de que era un cineasta inglés que iba a Aruba a buscar exteriores. Pasamos más de una hora hablando de diversas cosas, y le prometí que tomaríamos algo en la isla si tenía tiempo.


  Después de que aterrizó el avión, corrí al hotel a darme una ducha y a ponerme ropa nueva. Hice algunas llamadas telefónicas y descubrí que Derek había instalado su equipo en un estudio alquilado en la misma calle. Ya estaba atardeciendo, pero decidí ir hasta allí para ver si por casualidad lo encontraba.


  Pues allí estaba. Encontré la puerta del estudio abierta, y al entrar lo primero que vi fue a Derek Foster sentado en un taburete alto mientras una hermosa modelo, sentada en una silla delante de él, le chupaba la polla.


  La muchacha no se molestó en cambiar de postura, pero Derek me miró.


  —¿Quién demonios eres?


  —Terri MacKenzie, de la revista Visage.


  Derek puso cara de incrédulo.


  —¿Periodista?


  —Soy la directora de arte.


  —Dios mío, ¿bromeas?


  Era un hombre de aspecto robusto, pelo rubio y cara bronceada. La chica parecía tener con qué llenarse la boca. Yo traté de actuar con naturalidad, y sonreí.


  —¿Quieres que me vaya?


  Derek me miró.


  —Querida, me están mamando el rabo, o eres ciega y no te has dado cuenta. Pero si eres ciega, ¿cómo hostias puedes ser directora de arte?


  —No soy ciega, y veo perfectamente lo que te están haciendo. Si te molesta, me voy y hablamos más tarde.


  Derek miró a la muchacha y murmuró algo, y luego volvió a mirar hacia donde estaba yo.


  —Dos minutos. ¿De acuerdo? Si a ti no te molesta, ¿por qué diablos habría de molestarme a mí?


  Fueron menos de dos minutos; quizá no más de treinta segundos. Derek le dijo algo a la chica, y la hermosa morena empezó a mover la cabeza con más energía. Derek gimió y levantó la mirada, y un instante más tarde fue evidente que estaba soltando todo en la hermosa garganta de la muchacha.


  Ella remató la tarea como una experta, chupándole la punta de la polla y luego limpiándose los labios con los dedos. Hasta donde podía ver no se había perdido ni una gota, y su maquillaje seguía intacto. Me lanzó una mirada tímida: no de turbación sino de modesto triunfo.


  —Estupendo, nena —le dijo Derek a la chica guardándose la polla y subiéndose el cierre del pantalón—. ¿Por qué no te vas ahora? Te veré luego en el hotel.


  La muchacha nos sonrió a los dos, hizo una seña con la mano a Derek y salió del estudio meneando su encantador culo.


  —Es bonita —dije, sin hacer ningún esfuerzo por ocultar el sarcasmo de la voz.


  Derek se encogió de hombros.


  No hace ninguna otra cosa. Posa para fotos y chupa la polla. Todas esas modelos están locas…, ¿lo sabías? ¿Sabes lo que es trabajar con ellas?


  —Ése es mi trabajo, ¿recuerdas?


  —Sí, pero no estás de este lado.


  —Del otro lado no es mejor.


  Derek sonrió.


  —Quizá tengas razón. De todos modos, ¿qué andas haciendo por aquí? ¿Me buscabas o pasaste por casualidad?


  Durante un rato hablamos de la profesión. El rumor de que tenía dificultades con su actual revista era cierto. Sí, estaba interesado en cambiar de publicación si encontraba el sitio adecuado para desarrollar su talento y si llegaba a un acuerdo conveniente. Pero no prometía nada, al menos por el momento.


  —Cenemos juntos —dijo—. A menos que vayas a regresar a Nueva York ahora mismo.


  —Vine a firmar un contrato contigo.


  —Sí, quizá lo consigas. Está bien, cenemos y sigamos conversando.


  Me llevó al Astoria, un restaurante chino con mesas en un amplio patio. Traté de hablar del contrato, pero no tardé en darme cuenta de que lo único que le interesaba era el sexo. No hablaba de otra cosa, y finalmente me preguntó sin rodeos si pasaría la noche con él.


  Me sonrió.


  —Una buena follada siempre acerca a las personas, ¿no te parece?


  —Pensé que habíamos venido aquí a hablar del contrato.


  —Claro que sí.


  Insistí, y finalmente me di por vencida.


  —Está bien —dije.


  Derek soltó una carcajada y pidió la cuenta.


  —Me gustas —dijo—. Me gustas de veras.


  Quince minutos más tarde entramos en su suite del hotel, sobre el mar. Pronto apareció un camarero con un carrito y un cubo de hielo, copas y una botella de champán. Derek dio una propina al camarero y cerró la puerta con llave.


  Me sonrió mientras descorchaba la botella.


  —¿Trabajaste alguna vez como modelo?


  —No.


  —Tienes el cuerpo apropiado. Salvo las tetas. Quizá serían demasiado grandes para algunos de los diseñadores. Tendrías que oír cómo gritan algunos de esos genios cuando hay demasiada teta en un vestido.


  Mientras miraba cómo descorchaba la botella, me saqué tranquilamente los tirantes, me bajé el vestido hasta la cintura y me desabroché el estrecho sujetador de encaje. Después de sacármelo, levanté los pechos con las manos.


  —¿Demasiado grandes?


  La cara de Derek se ruborizó.


  —No demasiado grandes para mí. ¿Un 105?


  —Ganaste.


  El corcho saltó a través de la habitación, y el pico de la botella humeó mientras Derek servía el champán en dos copas. Levantó una, me volvió a mirar los pechos y me la dio.


  —Tómate unas burbujas.


  Nos quedamos junto a la ventana, mirando hacia el mar, sorbiendo el champán. Yo seguía con los pechos descubiertos. Me intrigaba que hasta el momento Derek no me hubiese puesto un dedo encima. Era suficientemente inteligente como para dejar que creciese la tensión…, o la chica lo había agotado. Le había mirado con atención la polla, y ahora no podía dejar de pensar en ella. Quizá el día anterior había sido la lesbiana directora de arte de Celine, pero en ese momento lo que buscaba era la dura herramienta que se estaba estirando dentro de los pantalones de Derek. Era evidente que la chica no lo había agotado. Recordé lo encantador que era su pene cuando lo sacó mojado y reluciente de la boca de la chica. El fuego crecía en mi vientre, y sabía que pronto estaría febrilmente dispuesta a hacer todo lo que me pidiese.


  Por fin dejó la copa de champán y me cogió las tetas en las manos. Sentí que aumentaba mi excitación, mi excitación por él; mis caderas se balancearon mientras sorbía el champán y miraba aquellos dedos que jugaban con mis pezones.


  —Bonitos —dijo.


  —Ves tantos que lo tomo como un halago.


  —De veras me gustaría fotografiarte alguna vez.


  —¿Sólo mis pechos?


  —Todo. Todo lo que tienes.


  —Supongo que sería más fácil si trabajaras para Visage.


  Soltó una risita.


  —Cada vez estoy más cerca de firmar ese contrato.


  Inclinó la cabeza y chupó una teta, cerrando la boca sobre el pezón mientras sostenía el pecho con los dedos. Daba la sensación de que me atormentaba a propósito, haciendo todo despacio, pausadamente; eso me enloquecía.


  Terminé el champán y logré poner la copa sobre la mesa sin apartarle el pecho de la boca. Sentí la lengua, la punta que me exploraba el pezón mientras me chupaba la piel alrededor.


  Entonces apartó la boca y pasó a la otra teta, apretando el pezón con los labios para mamarlo con fuerza.


  Le pasé las manos por el cuerpo, por la cintura y luego por delante buscando el bulto de la polla. Derek se enderezó y me miró divertido mientras yo le manoseaba el cierre de la bragueta.


  —Ayúdame —dije.


  —No, hazlo tú misma.


  —Me has mojado los pezones.


  —Sí, míralos, están empapados. Tendría que sacarle una foto.


  —¡Oh, no, no!


  Mientras tanto, logré bajarle el cierre, meterle los dedos en la bragueta y buscar la herramienta. Se la saqué, poniendo fuera del pantalón aquel tubo de carne dura para mirarlo mejor. Tenía una encantadora polla circuncidada, de glande gordo y rojizo. Recordé cómo la había mamado aquella modelo en el estudio, pero yo quería que me la metiese antes de hacer alguna otra cosa.


  —Vamos, fóllame —dije—. Lo estoy deseando.


  Lo llevé al dormitorio tirándole del pene. Rápidamente nos desvestimos y caímos en la cama en un enredo de brazos y piernas. Estaba impaciente, mi coño ardía y el almíbar me chorreaba por los muslos.


  Derek me deslizó una mano entre las piernas para meterme los dedos en el coño, y cuando me besó gemí contra su boca.


  —Fóllame —dije—. ¡No esperes más, fóllame!


  Rodé poniéndome boca arriba, sosteniéndome los pechos con las manos, los muslos bien separados, esperándolo.


  Derek me montó enseguida, guiando la polla con la mano hasta metérmela en la vagina. Entonces de su garganta brotó un gruñido de placer, mientras arremetía clavándome la herramienta hasta los huevos.


  Me follaba moviendo maravillosamente las caderas al final de cada arremetida. Yo sabía cuál era el problema; había pasado sin eso demasiado tiempo, sin polla en el conejo durante más de un mes, desde aquel loco fin de semana con Celine. Ahora quería todo duro y caliente, y Derek parecía dispuesto a dármelo.


  El golpeteo de sus pelotas contra mi culo era delicioso. Mi coño estaba inundado ahora de jugos y sudores, y cada vez que él se me incrustaba nuestras ingles hacían un ruido parecido a un beso.


  Derek fue deslizando las manos hasta cogerme el culo, y exploró con los dedos entre las nalgas buscándome el ano. Lo estimulé con un gemido al sentir que uno de sus dedos se me metía en el ojete mientras me follaba la almeja.


  Entonces, de repente, me sacó la polla del coño. Me bajó las piernas, me montó a horcajadas y se inclinó hacia adelante hasta poner el culo sobre mis pechos y el glande empujándome los labios. Yo estaba demasiado sorprendida para resistirme; abrí la boca y dejé entrar todo aquello, aflojando los músculos mientras él me follaba la cara.


  —Despegue en cinco segundos —gimió—. Uno, dos, tres, cuatro, cinco —contó, y empezó a soltar lo que parecía medio litro de semen en mi lengua, un chorro espeso y sabroso que salía a la misma velocidad con que yo podía tragarlo.


  Lo ayudé con los dedos, para descargarle del todo el pene, y de pronto, mientras tragaba las últimas gotas, me estremeció mi propio clímax.


  Derek rodó hacia un lado soltando un gemido.


  —Una agradable manera de empezar la noche. Eres muy buena.


  Hice todo lo posible por recuperar la calma.


  —Gracias.


  Cuando le miré la polla vi que todavía estaba dura, brillando empapada en mis jugos y la saliva y el semen, apoyada sobre el muslo de Derek como una húmeda y encantadora salchicha. Por mucho que adorase los coños, la única cosa que las mujeres no podían darme era una robusta polla que me sacudiese los huesos. ¿Eso me hacía menos lesbiana? Creía que no. No veía ningún motivo para no disfrutar de vez en cuando de la parte más interesante del hombre.


  Me le eché encima. Deslicé mi cara por su vientre y me metí en la boca aquella húmeda polla. La limpié minuciosamente; luego seguí con las pelotas, chupando una tras otra.


  Derek murmuró algo mientras yo daba vueltas a uno de sus testículos en la boca. No le presté atención; gozaba demasiado para preocuparme por lo que él estuviese pensando. Quizá le arrancaría un contrato, quizá no; pero mientras tanto me había calentado y excitado, y estaba dispuesta a obtener de él lo que necesitaba.


  Aparté los labios de la polla y lo miré.


  —¿Puedes hacerlo de nuevo?


  —Claro que sí, mi amor. Dame unos minutos.


  —Quiero que me folles por el culo.


  —¡Jesús!


  —No me digas que no te gusta.


  —Espera y verás —gruñó.


  Volví a chuparle la polla, jugueteando con los huevos mientras le acariciaba el glande con la lengua. El pene tardó mucho menos de diez minutos en volver a almidonarse; cuatro o cinco, quizá. Tenía de nuevo una hermosa erección, y ahora que la miraba desde cerca temí que actuase con torpeza y fuese a lastimarme. Nada me gusta menos que la torpeza cuando invito a un hombre que me folle el culo.


  —No seas muy tosco —dije.


  Derek parecía divertido.


  —Soy dulce como un cordero.


  —Quizá tengas un lubricante.


  —Aquí está, cariño. —Y sacó de la mesa de noche un tubo de vaselina y me lo mostró—. Pura jalea blanca de petróleo.


  Por alguna tonta razón yo estaba nerviosa ahora.


  —¿Queda champán?


  Derek asintió.


  —Quizá para dos copas.


  —Tomémoslo antes.


  Salimos juntos de la cama y fuimos a la otra habitación a terminar el champán. Había un espejo grande en una pared, y me vi allí desnuda con una copa de champán en una mano, y detrás un hombre con la polla dura. Era evidente que Derek me estaba estudiando el trasero.


  Me sentía cohibida. Di media vuelta y lo enfrenté.


  —¿Duermes con todas tus modelos?


  Derek ahogó una risita.


  —No duermo con ninguna; las follo, nada más. No, no lo hago con todas, sólo con unas cuantas cada viaje. Son muy nerviosas, y si no haces que se relajen no sirven para la cámara.


  —Y el mejor tranquilizante es un revolcón en el heno con Derek Foster.


  —Claro, ¿por qué no? Follar es follar. Supongo que no estarás contra eso. ¿Te preocupa?


  —En lo más mínimo.


  —Enséñame otra vez el culo.


  —Te muestras muy seguro.


  Pero de todos modos le di la espalda. Derek me excitaba, y aunque me ponía un poco nerviosa que me follase el culo, no pensaba cambiar de idea.


  Se me acercó y me puso una mano en las nalgas. Me quedé quieta mientras metía los dedos buscándome el coño desde atrás, y un instante más tarde tuve que cerrar los ojos de placer. Me estremecí al sentir que uno de sus dedos me frotaba el borde del ano.


  —Vamos —dijo con voz suave—. Volvamos al dormitorio y hagámoslo.


  Caminé delante de él, notando su mirada en mi culo. «Bueno, tú lo has pedido», pensé. Me gustaba con cierto tipo de hombre. Era una manera grosera, totalmente íntima, de follar, y cuando estaba bien hecho me enloquecía por completo.


  Me arrodillé en la cama con la cabeza agachada y el culo en el aire mientras Derek se me acercaba por detrás con el tubo de vaselina para lubricarme el ano. También me lubricó el recto, metiendo un dedo para extender con cuidado la jalea.


  Entonces sacó el dedo, y al mirarlo por encima del hombro vi que se estaba cubriendo la polla.


  —Sé suave —dije.


  Derek sonrió.


  —Como ya te dije, cariño, soy dulce como un cordero.


  Dejó el tubo, me puso las manos en el culo y me dijo que lo excitaba mucho. Entonces sentí su glande empujándome el ano, e hice lo posible por abrirme. Gruñó mientras entraba, y luego gruñimos los dos mientras el pene se metía entero en el recto.


  —Dios, qué bueno —dijo.


  Claro que era bueno. Me encantaba. Había sido muy suave, y yo no había sentido ningún dolor, sólo aquella maravillosa sensación de estiramiento interior producida por la dura polla.


  Se quedó quieto un momento, y luego empezó a moverse despacio, entrando y saliendo. Sus manos me aferraban el culo y me follaba con suavidad.


  —¿Está bien?


  —Sí —dije—. Pero puedes hacerlo un poco más fuerte si quieres.


  Oí que se reía entre dientes.


  —Eres muy buena, Terri. Realmente muy buena.


  —¿Mi culo o yo?


  —Ambos, querida.


  Separé un poco más las piernas y doblé más la espalda. Estaba en la gloria, con la polla metida en el culo como un palo caliente, y eso me produjo una comezón en el clítoris. Metí una mano por debajo y empecé a acariciarme el coño mientras él seguía follando mi pasaje trasero, totalmente receptivo.


  Pronto empezó a acelerar el ritmo, y supe que estaba a punto de llegar al orgasmo. Gruñó y gimió y finalmente me inundó el culo mientras yo me frotaba frenéticamente el clítoris para correrme con él.


  Más tarde, mientras nos duchábamos juntos, me dijo que firmaría el contrato con Visage si le conseguía mi diez por ciento más que por su contrato actual.


  —Trato hecho —dije.


  Celine estaría encantada. Lo habíamos conseguido por mucho menos dinero del que ella esperaba.
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  AL regresar a Nueva York, Celine me dijo que estaba encantada de mis logros.


  —Sabía que podías hacerlo —dijo—. Es un gran éxito, querida.


  Esa noche tenía ganas de diversión, pero no había concertado ninguna cita y no tenía adonde ir. No pude ver al cineasta Clyde Bateson en Aruba, y aunque me prometió que me llamaría cuando volviese a Estados Unidos, todavía no lo había hecho. Mientras tanto, me sentía sola e inquieta en mi piso de Manhattan, y deseaba que Celine encontrase un poco de tiempo para mí esa noche.


  ¿Deseaba a Celine o deseaba a alguna otra persona? Recordé la noche con Celine y aquella prostituta y me excité.


  Finalmente llamé a un número que una vez me había dado una amiga, a un servicio que según ella sabía lo que una lesbiana necesitaba de vez en cuando. Si estaba bien en Connecticut, ¿por qué no en Manhattan?


  Contestó una voz de mujer, y tras un poco de esgrima me preguntó el número de tarjeta de crédito y me pidió que esperase mientras lo verificaba. Un instante más tarde regresó la voz:


  —Y esta noche ¿qué quieres? ¿Hombre, mujer o pareja?


  —Mujer.


  —¿Algo en particular?


  —Sorpréndeme.


  La mujer del teléfono se rió.


  —De acuerdo, lo intentaré. ¿Está bien a las ocho?


  —Perfecto.


  Después de que colgué el teléfono decidí darme un baño caliente, quedarme un rato en la bañera, olvidar el bullicioso frenesí neoyorquino y pensar en el regalo que me estaba a punto de hacer. Me preparé un baño de espuma, me quité las ropas y me metí en aquel reconfortante calor con un suspiro de alivio.


  Me pregunté a quién me enviaría el servicio. Entonces pensé en Derek Foster, y pensé cómo podía gozar tanto de un hombre. Me froté las burbujas contra los pezones y pensé en el maravilloso momento que había pasado con él. Entonces deslicé una mano entre las piernas para acariciarme el coño bajo el agua. Jugueteé con los labios y el borde de la abertura vaginal sin hacer nada serio. Siempre era mejor estimularse poco a poco, sacando la tensión a la superficie, para que el orgasmo fuese más intenso.


  Finalmente puse un dedo en el clítoris y lo acaricié con suavidad. Con la cabeza apoyada en el borde de la bañera, cerré los ojos y disfruté masajeándome lentamente el botón de la pasión. Los dedos son siempre importantes cuando una necesita relajarse. Nada deprisa, nada de preocupaciones, nada de pensar en las necesidades de otra o de otro. Completamente relajada en el baño de espuma, hice el amor con mi mejor amigo: mi pequeño y tieso clítoris. Me corrí. El segundo orgasmo fue todavía mejor. Entonces me acaricié por tercera vez, pensando que eso me duraría un rato, por lo menos hasta que llegase mi regalito a las ocho.


  Después de terminar el baño me puse una bata roja de seda y fui al bar a servirme un poco de jerez. Casi eran las ocho y no quedaba mucho tiempo, así que me senté a ver la grabación de una entrevista que le habían hecho a Celine por televisión. Estaba muy tranquila. No tenía ningún problema para manejar a la atemorizada periodista que la entrevistaba. La mujer trataba de que Celine hablase de su vida personal, pero Celine sólo le contaba lo que quería, que no era mucho. Con todo, la entrevista era un gran golpe publicitario para Visage.


  Exactamente a las ocho el portero del edificio me llamó para avisarme que tenía una visita. Unos minutos más tarde sonó el timbre de la puerta de mi apartamento, y fui a abrir.


  Allí estaba una hermosa muchacha negra.


  —Hola, soy Crystal —dijo con una luminosa sonrisa.


  Era magnífica: un montón de rizos en la cabeza, largos pendientes de oro y un vestido muy apretado que mostraba todas las maravillosas curvas. También era alta —unos cuantos centímetros más que yo—, y estaba subida a sandalias con tacones de diez centímetros que la hacían elevarse sobre mi cabeza.


  Entró meneando el encantador trasero, y ya me había excitado antes de pedirle que me llamase Terri.


  —Me gusta tu piso —dijo—. Tiene estilo. —Le preparé un trago y conversamos un rato. Finalmente me miró con una sonrisa y comentó—: Algo me dice que voy a pasar un buen momento contigo.


  —Quizá —dije—. Pero me parece que yo lo pasaré tan bien como tú.


  —¿Puedo ponerme cómoda?


  —Cuanto antes, mejor.


  Yo ahora tenía todos los motores encendidos, y el coño se me hacía agua mientras miraba cómo aquella chica se bajaba el cierre del vestido ajustado y se lo sacaba. Debajo del vestido no llevaba nada más que un liguero rojo para sujetar las medias. Era perfecta: un cuerpo delgado y encantador, pechos abultados con hinchados pezones negros, una mata negra perfectamente recortada que tentaba a meter allí los dedos. Dio una elegante vuelta para mostrarme el culo, un magnífico trasero resaltado aún más por la altura de los tacones.


  —Eres hermosa —dije—. Realmente especial.


  Otra vez aquella sonrisa deslumbrante.


  —Tú tampoco estás mal, guapa. ¿Quieres algo de espectáculo primero? Podría menearlo un poco.


  Dije que sí con la cabeza y me senté con la copa en la mano. La música que sonaba en el estéreo parecía adecuada, y en un instante Crystal empezó una danza ardiente que me excitó todavía más. Me fascinaba ver cómo le saltaban las deliciosas tetas de pezones oscuros. Abrí la bata para mostrar las piernas y el vientre, y ella me tiró un beso y deslizó una mano entre mis muslos para acariciarme los labios.


  Bailaba cada vez más y más cerca, y de pronto la tuve delante, balanceando las caderas mientras separaba los labios del amor para mostrarme la rosada raja coronada por un sobresaliente clítoris.


  Me estaba seduciendo, por supuesto, haciendo todo lo posible para que le saltase encima y le chupase la almeja. Pero decidí que ella me lo hiciese a mí primero. Yo pagaba, y quería que esos encantadores labios rojos me chupasen la ranura caliente.


  Separé más los muslos y la invité a meter la boca allí abajo.


  —Necesito un poco de preparación —dije—. Algo de lengua no me vendría mal.


  La muchacha se rió, sacó de la boca la lengua rosada e inmediatamente se arrodilló delante de mí.


  —Apuesto a que sabes a melaza dulce —dijo.


  Y a continuación su cara negra quedó enterrada entre mis muslos; su boca presionaba contra mi coño para meterse toda la raja entre los labios. Gemí al sentir que me mascaba la carne como si fuera a devorarme.


  Pero eso sólo duró un momento. Apartó un poco la cara y empezó a lamer y a mordisquear con suavidad, excitándome el coño de una manera experta y sutil, mientras yo inclinaba la cabeza para mirarle la lengua. Después de un rato levanté las rodillas y las sostuve con las manos. Era muy buena, muy hábil, y pronto hizo que mi tieso clítoris centelleara llegando al clímax. Apretó la boca contra mi cuerpo chupándome los jugos del agujero, y el roce del clítoris contra la nariz de ella me provocó otro orgasmo.


  —Ah, qué bien te corres —dijo, con una suave risa—. Cuántos jugos dulces para la pequeña Crystal.


  —No eres tan pequeña.


  —Sólo tengo quince, amor. Pero con los tacones me dan más.


  —Chica alta con clítoris alto.


  —Eso es cierto —dijo, apoyándose en los codos y separando las piernas para que yo viese otra vez la ranura rosada y el abultado clítoris—. Si estás con ganas de mamar este coño, adelante.


  —¿Lo haces con muchas mujeres?


  —Con menos que con hombres, pero las muchachas me gustan más.


  —Tengo un consolador con correaje que podría usar. ¿Estás de acuerdo?


  —Prueba, guapa. Apuesto a que eres muy buena cuando te pones a follar.


  Me quité la bata y fui al dormitorio a buscar el consolador. Cuando volví tenía el consolador puesto, con el falo rosado de veinte centímetros balanceándose delante de mi barriga. Sentada en la alfombra, Crystal lo miró y frunció los labios.


  —Ven aquí, muñeca. Déjame chupar eso.


  Desde luego, no era más que un juego, pero me encantó. Mientras yo permanecía de pie, ella se me arrodilló delante y cogió entre los labios la polla de goma. Chupó el glande y luego el resto. Entonces lo sacó de la boca y me preguntó cómo quería.


  —Me encantaría que me follaras con eso por detrás.


  Decidí que también a mí me encantaría. Acordamos ir a uno de los sillones, y ella se subió rápidamente, apoyando los codos en el respaldo, las rodillas en el cojín y el encantador culo asomando para recibirme.


  Su entrepierna parecía deliciosa desde atrás, con el oscuro ano y los gruesos labios negros suficientemente separados como para dejar ver la raja rosada y hacer que mi almeja se estremeciese de lujuria. Unté el consolador con un poco de vaselina, se lo metí en el coño y empecé a follarla cogiéndola por la estrecha cintura.


  —¡Mierda! ¡Cómo me gusta! —dijo, meneando el culo mientras yo seguía moviendo la polla hacia adelante y hacia atrás dentro de su rosado coño.


  A mí también me gustaba. Me corrí junto con ella, estimulada por la abultada empuñadura del consolador que me frotaba el clítoris. Después de eso hice que me chupara de nuevo, y luego le di una palmada en el culo y la mandé a casa con una propina de cincuenta dólares.


  —Pide por mí cuando quieras —dijo con una sonrisa de felicidad—. Me gusta hacerlo contigo.


  Unas pocas noches más tarde Celine organizó una fiesta de bienvenida para Derek en uno de los hoteles más elegantes. Sólo pude estar con él un instante, pero acordamos ir a almorzar juntos la semana siguiente. Entonces Celine me descubrió y me llevó a conocer a unos amigos.


  —Harry y Muriel —dijo Celine—. Dos de mis personas favoritas.


  Parecían muy agradables. Harry era un productor teatral que parecía conocer a todo el mundo en Nueva York. Ambos andaban por los cuarenta, y eran atractivos e interesantes, y pronto me llegó el mensaje de que hacían intercambios de pareja y que tenían ese acuerdo con Celine desde hacía mucho tiempo.


  Al principio me pareció divertido, y luego me intrigo mucho. ¿Tendría algo en mente Celine cuando me llevó a conocerlos? Cuando me invitaron a salir de la fiesta e ir con ellos a su casa a tomar un trago, sentí tanta curiosidad que no pude resistirme. Me convencí de que sólo hacía lo que Celine quería que hiciese y, por supuesto, más tarde descubrí que tenía razón.


  Así que poco después de salir de la fiesta me vi sentada con Harry y Muriel en su ático de la calle Sesenta, tomando brandy y escuchándolos hablar de cuanto a una se le podía ocurrir. Muriel era una esbelta morena de piernas magníficas, y me daba cuenta de que sentía interés por mí. Yo advertía que no me molestaba; me descubrí mirándole las lustrosas piernas enfundadas en medias de nilón y preguntándome qué tendría allí arriba.


  Pero fue Harry quien finalmente rompió el hielo. Me sirvió más brandy y dijo:


  —¿Te gustaría jugar con nosotros?


  No hacía falta que explicase qué quería decir con eso de «jugar». Muriel me miraba expectante.


  —Querida, vamos a pasar una noche divertida.


  Pero yo ya me había decidido. Terminé el brandy, sonreí y dije:


  —Sabéis que me encantaría.


  —¡Magnífico! —dijo Harry—. Nos relajaremos y lo pasaremos bien. ¿Qué te parece, Muriel? Te dije que aceptaría.


  Muriel sonrió, dejó la copa y se me acercó tendiendo las manos para levantarme.


  —Baila conmigo —dijo.


  La música ya estaba sonando en el estéreo. Muriel era decididamente bisexual, quizá más gay que hetero. No me importaba. Me sentía cómoda con ellos, lo suficiente como para hacerlo los tres.


  Muriel empezó a desvestirme mientras bailábamos. Me desabrochó la blusa, me la quitó y la tiró en una silla. Entonces me puso las manos en las tetas cubiertas por el sujetador. Tenía ahora la cara encendida, los ojos clavados en mis pechos mientras yo le dejaba hacer lo que quería.


  Sin quitarme las manos de las tetas, se me acercó y me besó. Y mientras me besaba me deslizó las manos por detrás para desabrocharme el sujetador. Luego me sacó los tirantes de los hombros y las copas de los pechos.


  Arrojó el sujetador hacia la silla donde estaba mi blusa.


  Me sonrió mientras sus dedos jugueteaban con mis pezones.


  —¿Te estás poniendo cachonda, guapa?


  —Estoy que ardo —dije.


  Se rió mientras me levantaba los pechos con las manos.


  —Mmmm, qué bonito par.


  Las manos de ella en mis pechos desnudos me excitaban. Las caricias de aquellos dedos me habían despertado los pezones, y sentía una comezón en las puntas.


  Muriel empezó a hablar de mis pechos, diciéndome cuánto le gustaban los pezones rosados y lo perfectos que eran los míos. Parecía tener preferencia por las rubias, pero yo soy rubia oscura y mis pezones no son exactamente rosados, sino algo así como de un pardo rosado o de un rosado pardo.


  Harry parecía disfrutar de cada movimiento. Estaba allí sentado con la polla fuera de los pantalones, acariciándola lentamente con los dedos mientras nos miraba.


  Muriel terminó de desvestirme. Ya no fingía bailar siguiendo la música. Ahora todo lo que le importaba era quitarme las ropas; la mayoría, por lo menos. Se detuvo cuando sólo me quedaban las medias y los zapatos de tacón alto, y murmuró algo acerca de las preferencias de Harry. Las medias tenían ligas elásticas, y me las había puesto con la vaga idea de que fuese a terminar sin ropas después de la fiesta.


  Era evidente que también Muriel tenía sus preferencias. Por la manera en que miraba me di cuenta de que mis tacones y mis medias la calentaban tanto como a Harry. Actuaba como una lesbiana cachonda que hacía tiempo que no andaba cerca de un coño. Quizá desde el día anterior. El hecho era que casi se babeaba por mí, y eso me gustaba. Siempre me gusta la atención. Di media vuelta siguiendo la música para mostrarme: vello púbico castaño rojizo por delante y culo redondo por detrás, uno setenta y cinco de estatura y piernas también bonitas. Me excitaba mostrarles mi cuerpo.


  Muriel empezó a quitarse la ropa. Se balanceaba al compás de la música mientras con los dedos se iba sacando los tiradores y los botones. Pensé en ayudarla, pero no lo hice. En vez de eso, me puse a bailar y a provocarla con el cuerpo. Ahora estaba caliente, preparada para Muriel, preparada para Harry, preparada para todo.


  Muriel llevaba un liguero debajo del vestido rojo, un nilón oscuro que le dejaba todo el culo y el vientre al aire. Eso no se lo quitó; tampoco los zapatos de tacón alto.


  Quizá Muriel tuviese cuarenta años, pero era algo digno de ver, con pechos abultados pero de aspecto firme y con largos y suculentos pezones, piernas fabulosas, y entre las piernas un coño muy velludo recortado en un pulcro triángulo, tan poblado que casi no se veía nada de la raja. Como yo no tengo mucho vello ahí abajo, los conejos peludos siempre me fascinan.


  —Siéntate allí, querida —dijo, sosteniéndose los pechos con las manos—. Me voy a poner encima.


  Eso era lo que yo quería. Me senté rápidamente en el sillón y separé las piernas para mostrarle mi coño mojado. Sonrió mientras se acercaba, sacando la lengua para humedecerse los labios mientras me miraba la almeja.


  Entonces se arrodilló delante de mí, y me cogió las piernas para separármelas más y subirlas por encima de sus hombros.


  No me importa lo que la gente dice del sexo oral; pienso que siempre saco más de él que la persona que me lo hace. Y en este caso había algo extra: Muriel era una de las amigas de Celine. En todo el tiempo que hacía que la conocía, Celine nunca se había puesto a chuparme. No me importaba, porque me gustaba que Celine me dominase, pero no obstante había momentos en los que yo lo necesitaba y ella no me lo daba. Tener a Muriel allí mamándome el coño era casi tan bueno como que me lo hiciese Celine porque eran aproximadamente de la misma edad y tenían cuerpos muy parecidos.


  Muriel husmeaba y lamía y mordisqueaba recorriendo mi raja, con la lengua que le vibraba dentro de aquel charco de jugos. Yo tenía las rodillas bien levantadas, y ella no tenía ningún reparo para pasar de vez en cuando a mi ano. Pero lo que quería era mi conejo, y desde luego sabía cómo tratarlo.


  Harry no veía mucho ahora porque la cara de Muriel le tapaba la visión. Me pregunté con qué frecuencia vería a Muriel chupando a mujeres de esa manera. Quizá era algo que hacían todas las noches, parte de su diversión.


  Muriel andaba ahora en mi clítoris, apretándolo con los labios, tirando de él. Yo tenía las piernas tan abiertas que veía todo lo que ella hacía. El hecho de no tener mucho vello en el coño también ayudaba. Resultaba excitante ver cómo su lengua desaparecía entre mis labios.


  No tuvo ninguna dificultad para hacerme llegar al orgasmo. En primer lugar, yo estaba preparada; en segundo lugar, ella era una experta. Usaba un dedo en el agujero del coño mientras me chupaba y mordisqueaba el hinchado clítoris, y enseguida empecé a temblar mientras me corría.


  Lesbiana lujuriosa, no quería soltarme mientras no me hubiese chupado hasta la última gota. Antes de que terminase de hacerlo, volví a correrme, todavía más intensamente que la primera vez. No me soltaba el conejo, chupándomelo hasta el fondo.


  —Maravilloso coño —dijo, palmeándolo y apartándose para levantarse.


  Delante de mí, empezó a frotarse entre las piernas, usando los dedos para separar los velludos labios y mostrarme el enorme clítoris.


  Entendí la insinuación y me incliné hacia adelante para lamérselo. Murmuró algo dando su aprobación y me puso una mano detrás de la cabeza para sujetármela allí. Su coño era perfumado, pero el olor a almizcle de conejo caliente lo impregnaba todo.


  La posición era incómoda para mamar de veras, así que me senté en la alfombra para quedar con la cara debajo del velludo coño de Muriel. Ella separó las piernas, poniéndose a horcajadas sobre mi cuerpo y agachándose un poco para coincidir con mi boca.


  Empezó a moverse inmediatamente, follándome la cara con un ritmo constante mientras yo hacía todo lo posible por chuparle el largo clítoris.


  No se parecía en nada a Celine. Tenía un coño más carnoso, y no le importaba mostrarse excitada.


  Me gusta chupar clítoris, pero no soy demasiado aficionada a recibir un chorro en la cara a menos que esté muy cachonda. Muriel me estaba calentando rápidamente, y cuando el jugo empezó a salir de ella a chorros, lo chupé y lo tragué.


  Enseguida ella se apartó y se acostó boca arriba en la alfombra. Se levantó las rodillas con las manos y me invitó a chupar aún más, así que gateé hasta ella por la alfombra y volví a enterrarle la cara en la raja.


  Empezó a balancear las rodillas, gimiendo al sentir mis labios en su clítoris y mi lengua en su vagina.


  —¡Ay, Harry, qué buena es! ¡Es perfecta!


  Harry ya no se conformaba con mirar. Se había quitado toda la ropa y pronto sentí que venía por detrás a tocarme las nalgas. Me acarició el culo y el conejo, y luego, por fin, me metió la polla en el coño por detrás mientras yo seguía mamando a su mujer.


  Muriel se corrió dos o tres veces; no supe exactamente cuántas, porque no dejaba de levantar el cuerpo y de gemir. Encontré una manera de mover el cuerpo que me permitía alternar las caricias a la almeja de Muriel con un vaivén que le permitía a Harry hundir su enhiesta polla en mi coño.


  Pensé que Harry se correría en mi conejo, pero de repente me sacó la polla.


  —¿Qué te parece, Muriel? —dijo.


  —¡Ah, sí, claro que sí! —dijo ella.


  No sabía de qué estaban hablando.


  —Tú puedes guiarla —me dijo Harry.


  —¿Guiarla dónde?


  Harry ahogó una risita.


  —Muriel ha estado toda la tarde hablando de que la follase por el culo mientras ella chupaba el coño de una muchacha. La vaselina está allí en la repisa. ¿Por qué no la traes y le engrasas el ojete?


  Y eso fue lo que hice. Busqué la vaselina y cuando volví Muriel ya estaba a cuatro patas esperándome. Le puse una cantidad en la raja y luego se la metí en el ano con los dedos. Resultaba muy excitante. No me interesaba tanto que Harry me metiese la polla en el culo, pero desde luego estaba dispuesta a ayudarle a hacérselo a Muriel.


  Era evidentemente una vieja rutina de los dos. Él se puso detrás de ella de rodillas y yo le levanté la enorme polla y le puse el glande en el ano engrasado. Luego él empujó. Muriel gimió, pero se abrió con facilidad y la polla entró sin ningún problema. Era una preciosa imagen, los dos allí en la alfombra, Harry con la polla metida en el culo de Muriel, y Muriel sacudiendo la cabeza a un lado y a otro como una yegua follada por un semental.


  Harry empezó a joderla, deslizando la polla hacia adelante y hacia atrás por aquella abertura estirada mientras yo le sostenía las abultadas pelotas. Entonces, de pronto, le solté los huevos y fui a ponerme delante de Muriel para compartir la diversión. Muriel levantó la cabeza cuando le acerqué el coño, y luego la bajó y volvió a mamarme.


  Harry no tenía prisa, y le follaba despacio el culo. Muriel estaba tan excitada que decía incoherencias. Se quejaba contra mi almeja cada vez que Harry arremetía, y por cómo me frotaba el clítoris con la nariz supe que pronto tendría otro orgasmo.


  Y así fue. Cuando Harry vació su carga en el culo de su mujer, ella enloqueció contra mi coño y yo estallé como un volcán.
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  —ES mi manera preferida de viajar —gritó Clyde.


  Tuvo que gritarme para que lo oyese por encima del ruido del helicóptero.


  Por fin me había invitado a ir con él y unos amigos a una finca en Long Island que pensaba usar como exteriores para su próxima película. Yo no había tenido mucho contacto con gente de cine, y me pareció una idea muy interesante. Me gustaba Clyde. Había sido muy agradable viajar con él a Aruba, y me encantaba verlo de nuevo.


  Ahora sobrevolábamos el East River. Era mi primer viaje en helicóptero y me gustaba ver que el piloto que teníamos delante parecía saber lo que hacía.


  Mientras tanto, la vista era preciosa, toda Nueva York extendida allí debajo en una transparente mañana de sábado. En cuanto terminamos de cruzar el East River, Clyde me puso una mano en la rodilla. Estaba sentado a mi izquierda, justo detrás del piloto. Pronto la mano de Clyde se me metió debajo de la falda y empezó a subir por el muslo enfundado en nilón. Pensé en apartarle la mano, pero no lo hice; estaba demasiado entretenida, sentía demasiada curiosidad por descubrir qué era lo que quería hacer.


  Sus dedos avanzaron entre mis piernas y se detuvieron en mi ingle. Me estremecí de excitación y miré la nuca del piloto mientras separaba los muslos. Si Clyde me decía algo, no lo oía a causa del ruido de las paletas del helicóptero. Pero no hacía falta oír nada, sólo sentir, y sentí que sus dedos me frotaban los labios del coño por encima del nilón, y sentí que un dedo me frotaba el clítoris. Era algo nuevo para mí, la primera vez que me hacían eso en el aire. A pesar de todo lo que había volado, me faltaba esa experiencia: nunca había tenido un orgasmo en ningún tipo de avión. Y ahora los dedos de Clyde me acariciaban con la evidente decisión de hacerme llegar al clímax.


  Pronto lo consiguió. Me estremecí, ahogué un grito y me corrí en sus dedos. La entrepierna de mi panty estaba totalmente mojada, empapada por mis jugos, y mis piernas se movieron espasmódicamente hacia adelante y hacia atrás mientras terminaba el orgasmo.


  La mano de Clyde se apartó finalmente de mi conejo. Cuando volví a mirarlo vi que me sonreía dibujando un beso con los labios. Le miré entre las piernas y vi el bulto, la prueba de su excitación. Sin vacilar, alargué una mano para cogerle la dura polla.


  «Está bien, te pagaré con la misma moneda», pensé. Encontré la lengüeta del cierre y tiré hacia abajo. Oí un vago gruñido que le salió de la garganta en el momento en que le deslicé la mano dentro de la bragueta y le cogí la turgente polla. Un instante más tarde la tenía fuera del pantalón, apuntando hacia un lado.


  ¿Sospecharía algo el piloto de lo que estaba pasando a sus espaldas? Si era así, no lo demostraba. Acaricié la polla de Clyde, disfrutando de su textura carnosa, de su caliente grosor, del esponjoso glande que ya empezaba a soltar jugo por la punta. Empecé a bombearla, primero despacio y después con más fuerza. No hizo falta mucho tiempo. Después de poco más de una docena de movimientos se puso rígido de pronto y empezó a soltar chorros. Una fuerte sensación me recorrió el cuerpo al ver cómo el semen chocaba contra el respaldo del asiento del piloto. Seguí trabajando con la mano, ordeñándole la polla hasta vaciarle las pelotas, y entonces, deliberadamente, saqué un poco de semen de la punta del glande y me lo llevé a la boca para probarlo.


  Diez minutos más tarde aterrizamos en el césped delante de una enorme mansión de Long Island.


  El sitio era más grande y más bonito de lo que yo había imaginado. La casa era una estructura en forma de U con cuarenta habitaciones en cuyo seno había una enorme piscina rodeada por una terraza italiana de mármol.


  —Bueno, ¿qué te parece? —me preguntó Clyde.


  —Preciosa —respondí—. ¿De quién es?


  —De un paquistaní aficionado a las actrices rubias.


  —¿Podré conocerlo?


  —¿Eres actriz?


  —No, pero podría conocerlo de todos modos.


  Clyde ahogó una risita.


  —Claro que sí. Pero quizá no antes del domingo. Creo que está fuera del país.


  Un auténtico mayordomo inglés llamado Putnam salió a recibirnos. Cogió mi bolso y me acompañó a mi habitación, y me mostró cómo funcionaba el baño y los mandos para regular el aire acondicionado.


  —No se preocupe. Me las arreglaré —dije.


  —Yo no saldría al balcón por la noche, señorita.


  —¿Por qué?


  —Demasiados mosquitos.


  —Está bien, lo tendré en cuenta.


  Parecía extrañamente nervioso, y tardé un poco en darme cuenta de que me miraba los pies más tiempo del necesario.


  —¿Hay algún problema? —dije.


  —¿Problema, señorita?


  —Me mira mucho los pies.


  La rosada cara del mayordomo se ruborizó todavía más.


  —No me di cuenta, señorita. Lo siento.


  Yo llevaba sandalias de tacón alto, con una sola correa sobre el empeine. Pensaba que eran zapatos atractivos pero nada espectaculares. Era evidente que Putnam pensaba de otra manera, porque cuando le miré los pantalones negros vi el claro bulto de su polla dura: no una polla corriente sino una herramienta de tamaño poco común. Le sonreí.


  —¿Le producen eso mis zapatos?


  Volvió a sonrojarse y murmuró algo. Luego pareció recuperarse y dijo:


  —Creo que debo irme, señorita.


  Pero los juegos con Clyde en el helicóptero no me habían satisfecho ni remotamente, y Putnam me intrigaba.


  —No, quédese —dije—. Me gustaría echarle un vistazo a ese cañón que esconde. Es duro como una piedra, ¿verdad?


  El mayordomo puso los ojos en blanco.


  —Podría perder el trabajo a causa de esto —murmuró.


  —Son mis zapatos, ¿verdad?


  Volvió a ruborizarse.


  —Sí.


  —Los zapatos y los pies. Es usted un fetichista del pie.


  —Sí.


  Hice un esfuerzo para ahogar una risita.


  —Estupendo.


  Sabía que era yo quien tenía que tomar la iniciativa. Él estaba demasiado asustado de las posibles consecuencias. Quizá el paquistaní le pagaba un buen sueldo y lo tenía a cargo de la finca.


  El impulso de satisfacer mi curiosidad acerca de aquella característica de Putnam era tan fuerte que no podía resistirlo.


  Me senté en una de las sillas, crucé las piernas y me puse a mover un tobillo hacia él.


  —Vamos, Putnam. No lo echarán de menos por diez o quince minutos.


  Parecía indefenso, mirándome los zapatos rojos, de tacón alto.


  Nunca había conocido a un fetichista de pies, y la situación me resultaba muy excitante.


  —Son muy hermosos —dijo, en voz baja, mostrando por primera vez un poco de ronca sexualidad en la voz—. Le observé los zapatos en el mismo instante en que bajaba del helicóptero.


  —¿Cómo lo hace habitualmente?


  Se relamió nervioso.


  —Me acuesto en el suelo y la mujer me toca con los zapatos.


  —¿Le toca la polla?


  —Sí.


  —¿Consigue que muchas mujeres se lo hagan?


  El mayordomo se encogió de hombros.


  —A la mayoría no les importa, después que les explico.


  —Está bien. Puede acostarse ahí delante.


  Parecía que temblaba entero mientras se apresuraba a acostarse en la alfombra a mis pies. Se tendió boca arriba clavándome los ojos en los zapatos; el bulto de los pantalones era más notorio que nunca.


  Entonces nuestras miradas se encontraron.


  —Permítame besarlos.


  Sentí una fuerte emoción mientras movía un zapato hacia su cara. Cogió el tacón con las manos y se llevó la punta a los labios. Un profundo estremecimiento de placer pareció recorrerle el cuerpo mientras abría la boca para chupar la afilada punta de la sandalia.


  Usando el otro pie, le recorrí el borde de la polla.


  —¿No quiere mostrarme esto?


  Sin dejar de chupar el zapato, buscó el cierre y finalmente consiguió sacar de los pantalones una enorme y gruesa herramienta. Dios, qué aparato; era como una inmensa salchicha rosada que le llegaba hasta el cinto.


  Le puse la suela del zapato encima y empecé a frotarle la piel hacia adelante y hacia atrás.


  —¿Así?


  Con la punta del otro zapato todavía en la boca, el mayordomo hizo un gorgoteo, me miró y a continuación un espeso chorro de semen brotó de su polla saltándole casi hasta el mentón.


  Luego salió otro chorro, y otro más, rayándole el chaleco. Seguí frotándole la polla con el zapato hasta que ya no salió nada más, y entonces, finalmente, aparté de él ambos pies, me levanté la falda y separé los muslos.


  —Vamos, Putnam. Chúpame, o nunca te lo perdonaré.


  El mayordomo se puso de rodillas, y por encima del panty me apretó la boca contra la ingle y empezó a chupar y a morder. El nilón ya estaba empapado por mis jugos, y se había adelgazado lo suficiente como para sentir sus dientes en mi clítoris. No tardé mucho en correrme. Así fue el final de mi primer orgasmo en la mansión de Long Island y el comienzo de mi amistad con Putnam, el mayordomo.


  Putnam me había dicho que Clyde y otros dos invitados estaban en la piscina y que si quería podía ir a acompañarlos antes del cóctel. No sabía si deseaba nadar ya, así que en vez de bikini me puse un top blanco, pantalones de cintura alta y zapatillas blancas de tacón alto. El coño me seguía hormigueando a causa de la enérgica mamada de Putnam, pero me había puesto una nueva muda de ropa interior y me sentía totalmente reanimada.


  Junto a la piscina, Clyde me presentó a sus amigos: una morena alta que se hacía llamar condesa Bardolini y un guapo joven venezolano llamado Franco, que aparentemente era el amante de la condesa. Digo aparentemente porque era Clyde, y no Franco, quien rodeaba con un brazo la cintura de la condesa. Ella aparentaba unos cuarenta años, pero quizá tenía más; estaba tan bien conservada que no resultaba fácil saberlo. Llevaba un traje de baño negro, de una sola pieza, que le realzaba la figura, y en una mano sostenía una larga boquilla que me pareció ridícula.


  —Clyde me dice que trabajas para una revista de modas —dijo la condesa.


  —Es cierto. Soy la directora de arte de Visage.


  —Qué interesante.


  Era evidentemente una zorra. Adiviné, por la manera en que me miraba, que no le gustaba mucho que yo estuviese allí. Quizá quería tener todo para ella, sin ninguna clase de competencia; que Clyde y el cachas latino se dedicasen a ella en exclusividad.


  Franco parecía agradable, así que no hice caso a la condesa y acepté la invitación del venezolano, que quería prepararme un trago en el bar. Nos alejamos de Clyde y de la italiana, y la última vez que miré Clyde y la morena iban hacia el otro lado de la piscina.


  —¿Es rica? —pregunté.


  Franco asintió.


  —Sí, muy rica. Muchos hoteles en Italia.


  —Quizá pone dinero para las películas de Clyde.


  —Sí, creo que sí.


  —¿La follas?


  Franco soltó una carcajada.


  —Mucho.


  Le miré la entrepierna. Sí, parecía competente. Me pregunté cómo resultaría hacerlo con él, qué aspecto tendría su polla, si su culo sería tan perfecto como parecían sugerir sus ajustados pantalones. ¿Qué haría con él la condesa? ¿Lo chuparía mientras sostenía en una mano la larga boquilla?


  Franco me preparó un trago y hablamos un rato de sus viajes por Europa con la condesa. Entonces miré a Clyde y a la condesa del otro lado de la piscina, y tuve un sobresalto.


  La condesa no tenía el traje de baño puesto. Le daba la espalda a Clyde, y estaba inclinada con las manos apoyadas en el respaldo de un sillón reclinable mientras él, desde atrás, cogiéndola por las caderas, la follaba.


  —¡Ah, mira! —dije.


  Franco se rió entre dientes.


  —Le está dando por el culo, como decís vosotros.


  —¿Cómo lo sabes desde aquí?


  —Créeme, no lo hace de otra manera.


  Le miré la entrepierna, pensando en él más que nunca. Entonces la condesa gimió con suficiente fuerza como para oírla al otro lado de la piscina. Yo quería ver más, tener una visión más cercana de lo que estaba pasando allí.


  —¿Crees que les molestará si nos acercamos?


  Franco parecía divertido.


  —Buena idea.


  Caminamos entonces por el borde de la piscina hasta llegar lo suficientemente cerca como para ver bien a Clyde y a la italiana. Era cierto que Clyde tenía la polla metida en el culo de la condesa, y ella parecía gozar enormemente. Le vi por primera vez las tetas desnudas, un par de bolsas pequeñas y vacías con pezones largos y oscuros. Su culo era más atractivo que sus tetas, con nalgas carnosas de aspecto sorprendentemente firme y ojete estirado formando una boca redonda que apretaba la polla de Clyde. No le podía ver bien el coño en esa postura, pero parecía velludo.


  Clyde volvió la cabeza y nos sonrió.


  —No te importa, ¿verdad? Fue un capricho repentino.


  —¿Qué tal encaja todo? —dije en broma.


  —Ajustado. Es muy estrecha.


  La condesa gemía.


  —Fóllame, querido.


  De repente la envidié. La polla de Clyde parecía tan hermosa, entrando y saliendo del culo de la condesa. Me volví hacia Franco, le miré el bulto de los pantalones y se lo toqué con la mano.


  Me miró enarcando una ceja.


  —¿Te gustaría hacer eso?


  —No, pero me gustaría tenerla en la mano mientras miramos.


  Me complació inmediatamente bajándose el cierre y sacando la herramienta. Era una hermosa polla, larga y parda, con un abultado glande que estaba fuera del prepucio. Me incliné hacia él y se la cogí, volviendo la mirada hacia Clyde y la condesa mientras acariciaba lentamente la enorme polla de Franco.


  Clyde estaba ahora encorvado y con la boca abierta, follando el culo de la condesa. Ella tenía la cabeza agachada y las piernas muy separadas mientras él le metía y le sacaba la gruesa polla por el ojete.


  Mientras tanto yo acariciaba la herramienta de Franco con la mano, disfrutando de su espesor y de su calor en los dedos. Me rodeaba la cintura con un brazo, y me había puesto la mano en el culo, apretándome una nalga con los dedos por encima de los apretados pantalones. Al sentir que le empezaba a latir la polla, aminoré los movimientos para que no se corriese demasiado rápido.


  Gimiendo, la condesa apretaba el culo contra Clyde y le pedía que la jodiese con más fuerza. Él la aferró por la cintura y empezó a embestirla. Me sorprendía un poco la manera en que le follaba el culo. Yo pocas veces estoy dispuesta a que me follen por el culo de esa manera, pero a la condesa parecía encantarle. Él siguió bombeando hasta que finalmente no se pudo controlar más y clavó el rabo hasta el fondo en el culo de la italiana y empezó a descargar.


  Mirar cómo se corría Clyde en el culo de la condesa me calentó mucho, y aceleré los movimientos en la polla de Franco para llevarlo al orgasmo. Yo tenía ahora la mano libre dentro del pantalón, acariciándome el clítoris mientras miraba el glande de Franco para no perderme la eyaculación. Pronto empezó a temblar, a gemir, y enseguida se derramó sobre el mármol italiano que pisábamos. Apreté y ordeñé a Franco para vaciarlo, y después terminé de acariciarme mientras le untaba la polla con su propio semen.


  —Hora del cóctel —dijo Clyde con una carcajada, sacando la polla del dilatado ojete de la condesa—. Pronto llegará más gente, así que quizá tendremos una verdadera fiesta esta noche.


  Tomamos los cócteles debajo de un gran toldo instalado en el césped trasero. Putnam y dos criadas trajeron todo en un carrito y nos sirvieron. Todos estábamos ahora vestidos, y parecía una reunión normal, cuatro personas tomando algo delante de una casa grande que parecía sacada de El gran Gatsby. Todo el mundo estaba vestido de blanco; hasta la condesa llevaba una bata blanca abierta encima del traje de baño de una pieza.


  Mientras Clyde y Franco se ponían a hablar de una carrera de coches en Montecarlo, la condesa se me acercó y me sonrió.


  —¿Ahora nos conocemos mejor?


  Asentí.


  —Sí, creo que sí.


  Me miró la entrepierna.


  —Te corriste mientras me mirabas, ¿verdad?


  —Sí.


  —Me gustaría chuparla alguna vez. ¿Te interesaría?


  La audacia de la condesa me excitó de veras.


  —Sí, creo que me gustaría.


  Sonrió.


  —Entonces quizá podríamos hacerlo más tarde. Voy a estar mojada hasta ese momento.


  Por lo que veía era una cachonda, sexy y muy atractiva ahora que sabía que podía recibir algo de ella. Me recordaba a Celine, y quizá era por eso que me calentaba tanto.


  De pronto se produjo un tumulto en la puerta de la casa, y un nuevo grupo de invitados salió al césped. Eran seis, tres mujeres y tres hombres, y cuando llegaron a donde estábamos Clyde dijo que no se molestaría en presentarnos, que cada uno se presentase si tenía ganas.


  La condesa se quedó a mi lado conversando. Me dijo que se llamaba Sylvana, y me pidió que utilizase ese nombre. Dijo que había ayudado a Clyde a financiar algunas de sus películas, y que le parecía brillante. Dijo que también era un maravilloso amante.


  —Folla por el culo como los dioses —dijo.


  —Te gusta hacerlo de esa manera, ¿verdad?


  Sylvana soltó una carcajada.


  —¿Acaso no es la mejor? Para mí es siempre la mejor. ¿Y para ti, querida?


  —A veces.


  Me preguntó si lo había hecho con Clyde, y cuando le dije que no, me alentó para que probase.


  —Es magnífico —dijo.


  Decidí que no me importaría. Mirándolos a ellos me había excitado de veras.


  Entonces Sylvana se me acercó más y me susurró:


  —¿Vamos a buscar una habitación? Quiero meterte la lengua en el coño.


  Un estremecimiento de excitación me recorrió el cuerpo. Dije que sí con la cabeza. Sylvana sonrió, y me tomó de la mano y me condujo hacia la casa.
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  —MMMM, qué coño más bonito —dijo Sylvana.


  Mientras me miraba yo tenía las piernas encima de sus hombros, los muslos bien separados y el coño abierto.


  Me pregunté cómo haría para que no se le estropease el cuidadoso peinado. Parecía un ave de presa a punto de lanzarse sobre mí y devorarme, y esa idea me llenaba de excitación.


  Las dos estábamos desnudas, y yo me tocaba los pechos con las manos, y jugueteaba con los pezones. Volvió a intrigarme el cuerpo esbelto de Sylvana, las tetas flojas, de pezones largos, el coño sorprendentemente velludo. Era evidente que no recortaba nada de aquello, que crecía de manera silvestre y contrastaba mucho con el resto del cuerpo.


  Llevé ambas manos al conejo y lo abrí para mostrarle el bulto del clítoris.


  —Chúpamelo, Sylvana.


  Sylvana me sonrió.


  —Ten paciencia, querida. Una cosa como ésta no la voy a hacer deprisa.


  Empezó a besarme la parte interior de los muslos, mordisqueándolos, lamiendo la sensible piel. Poco a poco se fue acercando al coño, y cuando finalmente llegó allí no hizo más que acariciarme los labios con la nariz.


  Me husmeó, pasando la nariz por la abertura y luego entre los labios interiores hasta encontrar el agujero. Me enloquecía, pero me encantaba. Levanté todo lo que pude las rodillas y ella me metió la punta afilada de la nariz en la vagina.


  Empecé a mojarme, y cada vez que Sylvana apartaba la cara le brillaba la nariz. Ahora era la lengua lo que entraba allí, moviéndose dentro del agujero mientras chupaba los calientes jugos.


  Sentía los dedos en los labios, tirándome del vello, apartándolos para abrir del todo la raja a la sedienta boca. No me había equivocado: era como un buitre chupándome las entrañas.


  Ahora tenía las rodillas en el aire; le había quitado las piernas de los hombros, y levantaba la ingle para ver a Sylvana trabajando allí. Su rosada lengua revoloteaba por allí como un pequeño animal, lamiendo y haciendo cosquillas y enloqueciéndome cada vez que pasaba por el clítoris.


  La pintura de labios que tenía hacía tiempo que había desaparecido, desparramada por mi conejo y por mis muslos. Tenía la boca húmeda, con los labios y el mentón cubiertos por los jugos que salían de mi coño. Parecía gozar con eso, mamando con fuerza para sacar más y más, hundiendo la lengua con una suave risita, tratando de aumentar el flujo. No tenía nada de elegante su manera de chupar; lo hacía del modo más cachondo, bebiéndose todo a lengüetadas.


  Pronto mudó la boca al clítoris y se quedó allí. Yo balanceaba las rodillas hacia adelante y hacia atrás, apretándole el conejo contra la cara. Tenía miedo de cogerle la cabeza y estropearle el peinado, así que no lo hice, pero me agarré las rodillas y me puse a moverlas mientras ella me chupaba con tanta perfección el tieso clítoris.


  Lancé un grito cuando el orgasmo me rasgó el coño. Sylvana chilló de placer, chupando con más fuerza, rozándome el clítoris con la nariz mientras me secaba los jugos del coño con los labios y con la lengua.


  Cuando terminó se incorporó, se limpió la boca con el dorso de la mano y soltó una carcajada.


  —Ah, querida, qué orgasmos fuertes tienes. Ahora llamaré a Franco, que me follará estupendamente mientras te chupo de nuevo.


  Así estábamos. Sylvana todavía no había terminado conmigo. Me pasé los dedos por el conejo húmedo mientras la miraba usar el teléfono. La tenía de espaldas. La imagen de su exuberante culo resultaba excitante. Volvió a sorprenderme el contraste entre las nalgas tan desarrolladas y el cuerpo delgado.


  Franco llegó apresuradamente, sonriéndonos mientras entraba y cerraba la puerta.


  —Qué pena que no haya mirado desde el principio —dijo.


  —Olvídate de mirar —dijo Sylvana—. ¿Por qué no me follas mientras yo la chupo de nuevo?


  La follaría por el culo, claro. Él ya me había dicho que eso era lo único que quería ella. Sylvana volvió a arrodillarse en la cama, con la cabeza entre mis muslos y el culo levantado, ofreciéndoselo a Franco.


  Él empezó a quitarse la ropa, y antes de sacarse los calzoncillos ya tenía dura la polla morena. Yo quería ver todo, pero la postura en que estaba me lo impedía. Lo único que vi era que él no usaba más lubricación que algo de saliva en la punta de la polla. Como supe más tarde, el ano de Sylvana tenía suficiente practica como para admitir aquella polla sin ninguna ayuda.


  Ahora me aplicaba de nuevo la boca, mascándome el coño mientras yo me tocaba las tetas. Sólo levantó la cabeza una vez, cuando la polla de Franco se le metió en el culo, y por la cara que puso era evidente que sentía mucho placer. Un instante más tarde estaba mamándome de nuevo, ahora con más energía, emitiendo una serie de gemidos guturales mientras Franco le aferraba las caderas y le perforaba el culo sin apartar la mirada de la polla que iba y venía.


  Sylvana pronto me excitó, mordisqueándome los labios, frotándome con la nariz el tieso clítoris. Franco levantó los ojos, me miró y sonrió.


  —¿Te gusta?


  —Mucho —dije.


  —A mí también.


  Sylvana tenía la boca llena; de lo contrario habría dicho que sentía lo mismo. A mí me gustaba de verdad; era una de las mamadas más excitantes que había experimentado. Cada vez que Franco hundía más adentro la polla, Sylvana me chupaba con más vigor el coño recalentado.


  Yo fui la primera que se corrió, levantando las rodillas hasta las tetas mientras Sylvana me chupaba todo lo que tenía en el conejo. Entonces le tocó a Franco, y tuve el placer de verle la cara cuando estalló dentro del recto de Sylvana. Sylvana se corrió a continuación, bombeando con el culo contra la polla de Franco para aprovechar hasta los últimos restos de placer.


  Por un instante nadie se movió; los tres estábamos conectados en la cama.


  —No la saques todavía —le dije a Franco.


  Parecía intrigado.


  —¿No?


  —Quiero verla. —Franco se rió entre dientes y no se movió de donde estaba. Sylvana tenía la mirada perdida cuando salí de debajo de ella y bajé de la cama para ponerme al lado de Franco—. Ahora —dije.


  Un estremecimiento me recorrió el cuerpo mientras miraba cómo aquella polla salía del dilatado ojete de Sylvana. Aunque había soltado su carga, aquella herramienta era todavía suficientemente gruesa para resultar formidable. Cuando salió finalmente el glande, el agrandado agujero de Sylvana pareció latir con movimientos espasmódicos mientras se iba cerrando. En el último momento, un coágulo de semen blanco rezumó saliendo del ojete y le bajó hasta la raja.


  Franco se exprimió la polla con los dedos y me sonrió.


  —Quizá te lo haga a ti más tarde.


  —Sí, quizá. —Lo que yo quería ahora era a Sylvana. Creo que se sorprendió cuando subí a la cama y empecé a besarle el cuello. Le pasé una mano por el redondo culo y luego se la metí en el coño—. Ponte boca arriba y te chupo —dije.


  Hizo un sonido de felicidad mientras giraba para que yo pudiese acomodarme. Cubriéndose las decaídas tetas con las manos, se levantó las rodillas y me mostró la velluda entrepierna.


  —Chúpala, chiara mia. ¡Me encanta que me chupen!


  Su coño era carnoso y sexy, y el clítoris ya se veía perfectamente; tenía la hendedura roja oscura inundada de jugos.


  El vello púbico era una maravilla, tupido y negro y rizado, y le crecía por el lado interior de los muslos y le bajaba por la raja del culo.


  Se relamió de excitación mientras yo seguía mirándola. Usando los dedos de ambas manos, sacó todavía más el clítoris y lo meneó hacia mí.


  —Mi pequeño botón —dijo.


  —No tan pequeño —respondí.


  Franco estaba ahora sentado en una silla cerca de la cama, sonriendo y manoseándose la polla mientras nos miraba.


  Volví mi atención al carnoso coño de Sylvana. Sin nada de preliminares, incliné la cabeza para saborearla. Ella levantó las piernas todo lo que pudo mientras yo le lamía entre los gruesos labios. El jugo era copioso, y cuando empecé a mamarlo Sylvana se estremeció de placer.


  Entonces Franco dejó la silla y vino por detrás a acariciarme el culo. Sabía qué era lo que quería, y pensé que ahora estaba preparada. Levanté la cara del coño de Sylvana y miré a Franco por encima del hombro.


  —Necesitaré lubricación —dije—. No puedes entrar ahí sin vaselina.


  Franco me sonrió.


  —Ya la buscaré.


  Entonces me dejó y yo volví al banquete del húmedo conejo de Sylvana.


  Franco no tardó mucho. Volvió del cuarto de baño no con vaselina sino con un poco de aceite corporal. Cuando me lo mostró le dije que sí con la cabeza.


  —Está bien.


  Por mucho que me gustase tener una polla allí metida, no tenía ninguna intención de que me fuese a rasgar aquella enorme herramienta. Quizá Sylvana podía acomodarla sin lubricación, pero yo estaba segura de que a mí me resultaría imposible.


  Sylvana se apretó las tetas con las manos y yo esperé a que Franco metiese aquello.


  —Chúpame, querida.


  —Todavía no —dije—. Franco está tratando de clavármela en el culo.


  Sylvana soltó una risita.


  —Ah, ¡eso es estupendo!


  Su vientre se estremecía cada vez que le frotaba el bulto con los dedos.


  Entonces sentí que Franco me pasaba el glande engrasado por la raja del culo. Sentí el glande, la vara, las pelotas, toda su carne masculina apretada contra las nalgas.


  Entonces, por fin, la punta de su polla se me apoyó en el ojete. El coño se me estremeció al sentir que él entraba. El lubricante ayudaba, y en un momento Franco gruñó llenándome el recto con su estupenda polla.


  Yo volví a la entrepierna de Sylvana, y le enterré allí la cara, tirándole con los labios de los gruesos labios del coño. El bosque de vello me hacía cosquillas en la nariz y el mentón mientras mordisqueaba y chupaba el carnoso conejo.


  Franco era un experto follaculos, pero eso por supuesto no era nada raro. Se movía al ritmo justo, hundía la polla hasta que las pelotas me daban en el clítoris y luego se retiraba despacio hasta que sólo le quedaba el glande en el ano.


  El lubricante facilitaba deliciosamente las cosas, y yo no tenía ningún dolor, sólo la maravillosa sensación de ser llenada del todo por una ardiente carne de polla. Eso, combinado con el sabroso coño de Sylvana en mi boca, bastaba para mantenerme en la cúspide del placer.


  El ritmo de Franco no tardó en acelerarse, y su glande iba y venía por mi recto como la cabeza de un pistón. Yo chupaba con más fuerza el coño de Sylvana, y le busqué el enorme clítoris con los labios y me puse a trabajar en él. Me daba cuenta de que pronto se correría Franco. Me apretaba las nalgas con las manos mientras gruñía y gemía allí detrás.


  Y por fin llegó al clímax, empujando para llenarme el culo de semen. Me corrí. Mordí el clítoris de Sylvana, que gritó inmediatamente llegando al orgasmo. Apretándome las orejas con los muslos, me metió el coño en la cara mientras se corría.


  En unos instantes nos derrumbamos los tres en la cama, gorgoteando de felicidad.


  Después de eso fui a mi habitación. Necesitaba descansar, y tenía que ducharme y vestirme para la cena. Hasta ese momento el día había estado lleno de emoción, una explosión de sexo como no veía desde hacía mucho tiempo. La gran sorpresa para mí era que en vez de habérseme embotado los sentidos, me notaba estimulada, más preparada que nunca para festejar con los amigos de Clyde. Tenía la certeza de que la noche sería tan excitante como lo había sido el día, y sentía un cosquilleo al pensarlo. También empezaba a tener algunas ideas para un artículo gráfico sobre la nueva película de Clyde. Quizá podía interesar a Celine si se lo presentaba de una manera atractiva.


  Me di una ducha caliente, me lavé, me refresqué. Estaba desnuda junto a la cama pensando en qué ponerme para la cena cuando alguien golpeó suavemente y la puerta se abrió.


  —¿Masaje, señorita?


  Parecía coreana. Tenía cara redonda, piel inmaculada y cuerpo de aspecto fuerte. Llevaba un uniforme blanco y una toalla blanca colgada en el brazo.


  —¿Masaje? —dije.


  —Sí, señorita. Algunos de los invitados desean un masaje relajante antes de la cena. Como sabe, es muy sano.


  Me sonrió, recorriéndome con la mirada el cuerpo desnudo. Por cómo me miraba tuve la repentina intuición de que le gustaba hacerles a las mujeres algo más que masajes. Ése era sin duda otro de los regalos de Clyde Bateson. Quizá era una de sus actrices. ¡Con razón le caía tan bien al amigo paquistaní!


  —¿Por qué no? —dije—. Quizá sea justo lo que necesito. Pero yo tenía en mente algo más que un simple masaje, y en cuanto cerró la puerta y se me acercó le pregunté: ¿Eso es todo? ¿Sólo un masaje?


  Echó una ojeada a mi coño desnudo, y me gustó cómo se ruborizaba.


  —A veces los invitados piden algo más.


  —¿Y lo consiguen?


  —Sí, les ayuda a relajarse.


  —¿Una buena chupada de coño?


  Volvió a ruborizarse.


  —Si quieres.


  —Mmmm, sí. ¿Cómo te llamas?


  —Kim.


  —Hola, Kim. Soy Terri.


  Estiré la mano y le pasé los dedos por el bulto de uno de los pechos. Se quedó allí sin moverse, con labios temblorosos pero con el cuerpo inmóvil. Cuando se encontraron nuestras miradas, sonrió.


  —No me molesta.


  —Entonces ¿por qué no te pones cómoda como yo? No me gusta estar desnuda cuando hay alguien vestido.


  —Muy bien.


  Tenía muchas ganas de verla. Puso la toalla en la cama y luego, tranquilamente, se desabrochó el uniforme y se lo quitó. Debajo tenía un sujetador escaso y un panty con bragas de encaje. Parecía más apetitosa que nunca. Al quitarse el sujetador quedaron a la vista unas tetas de aspecto firme, con pezones pequeños y oscuros. Tenía caderas estrechas y piernas musculosas.


  —Debes de hacer mucho ejercicio —dije.


  —Hago gimnasia.


  —Ah, eso explica todo. ¿Y eres buena?


  —No lo hago mal.


  —¿Y qué tal chupas los coños? ¿Eres buena en eso?


  Sonrió.


  —Creo que soy muy buena.


  Me gustaba su buen ánimo. Era una lesbiana atractiva, de lo que parecía estar orgullosa.


  —Magnífico —dije—. ¿Cómo quieres que me ponga?


  Hizo un mohín e inclinó la cabeza fingiendo pensar.


  —¿Qué te parece a gatas?


  La idea me excitó.


  —Sí, creo que me gusta. —Subí a la cama apoyándome en las manos y las rodillas, y luego bajé los hombros y me volví para mirarla—. ¿Así?


  —Perfecto —dijo.


  Le brillaban los ojos mientras me miraba, y me di cuenta de que ya estaba caliente. Supongo que en otro momento yo habría sido más cariñosa con ella, y me habría dado el gusto de hacerle algunas caricias preliminares para excitarla tanto como me sentía yo. Pero todo lo que quería ahora era aquella boca en mi cuerpo, y en un instante la tuve. Se me acercó por detrás en la cama, me cogió las piernas con las manos y me enterró la cara en el culo.


  Que me chupen por detrás es una de mis posiciones favoritas, sobre todo porque tengo libertad para mover el cuerpo y generalmente recibo un tratamiento completo en toda la zona del coño. Teniendo en cuenta la postura, Kim era muy desinhibida, y pronto sentí que su lengua me lamía el ojete mientras sus dedos me manipulaban el clítoris.


  —Mmmm, qué estupendo —dije.


  Ella respondió mordisqueándome el ano, una caricia que nunca deja de excitarme. Yo no me moví, dejándole hacer lo que quería conmigo, emocionada por la habilidad que demostraba con la lengua.


  Cuando sus labios se deslizaron finalmente hasta el agujero de mi coño para chupar la nata, casi estaba preparada para correrme. Separé más las piernas, arqueé la espalda para levantar un poco más el culo. Kim me metió profundamente la cara en la raja y me mamó con fuerza el clítoris y los labios.


  Los muslos me temblaron en el momento del orgasmo. Hice girar las caderas apretándome contra aquella boca, perdiéndome en un encantador clímax mientras ella me quitaba el jugo del coño.


  —Delicioso —dije, acostándome boca arriba—. No te vayas todavía.


  Kim se rió.


  —Aún estoy aquí.


  —Ponte encima. Vamos a hacer un sesenta y nueve.


  Parecía contenta con la idea, y en un instante tuve su entrepierna sobre mi cara, con el coño de labios oscuros bajando hacia mi boca mientras ella volvía a coger mi clítoris entre los labios.


  Le chupé el conejo hasta que se corrió, y luego le bajé el culo para poder trabajarle en el ojete. Cuando empecé a revolver con la lengua en el agujero, lanzó un gemido.


  «Qué loca —pensé—. Terri, te estás pasando.»
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  —QUÉDATE así —dijo Derek.


  Me tenía sentada en el sofá de su apartamento, semidesnuda, con nada puesto más que una blusa de lunares en la parte de arriba y medias oscuras y sandalias negras de tacón alto en la de abajo, con las rodillas levantadas, los pies en el cojín del sofá, el coño completamente expuesto a la lente de la Nikon con motor.


  Sacó una foto tras otra, y todo el tiempo me maldije por haber aceptado posar para él. Yo era demasiado cohibida para ese trabajo, tenía demasiada conciencia de lo vulnerable que era.


  —Abre los ojos, Terri.


  —Derek, no puedo.


  —Vamos, no seas tonta. Es sólo la cámara.


  —No quiero que estas fotos anden dando vueltas por Nueva York.


  Pero él insistía en que nunca saldrían de su colección privada. Y luchando contra mi preocupación de que las fotos no cayesen en buenas manos, estaba mi insidiosa necesidad de exhibirme.


  Ganó el demonio que llevaba dentro, y abrí las piernas.


  —Sí, así está mejor —dijo Derek con una risita—. Tienes una caja de veinticuatro quilates, muñeca. No tengas miedo de mostrarla.


  —No soy una de tus modelos, Derek.


  —Eres mejor que cualquiera de mis modelos, eres auténtica. Las modelos no son más que robots. Vamos, ábrela. Ábrela con los dedos. Muéstramela por dentro, y en cinco minutos te follaré hasta la luna.


  Le veía el contorno de la polla bajo el ajustado pantalón, la dura herramienta que se estaba preparando para mí. Hice lo que él quería. Me metí los dedos entre los muslos y separé los labios para mostrarle a la cámara el interior de mi raja. La pose era lasciva y completamente obscena, y me encantó a más no poder.


  Después de sacarme quizá una docena de fotos del coño abierto, Derek dejó finalmente la cámara y sacó la polla. Meneándola como una gorda serpiente, se me acercó y esperó a que yo bajase las piernas y me inclinase hacia adelante para metérmela en la boca.


  —Eso es, nena, chúpala —dijo con voz ronca—. Tienes la boca más bonita de Manhattan, Terri. Qué labios. ¡Ah, mierda, qué buena eres!


  Sí, era buena. Cuando hacía algo, quería hacerlo bien. Le chupé el glande un rato, y luego, de repente, me lo saqué de la boca.


  —Quítate los pantalones y los calzoncillos, Derek. No me gusta chupar pollas cuando el hombre está vestido.


  Me miró con una risita mientras se apartaba y se sacaba todo lo que tenía por debajo de la cintura. Su polla se agitaba como una batuta, con la punta ya hinchada y goteando. Cuando volvió a acercarse, inmediatamente atrapé la punta entre los labios y empecé de nuevo a chuparla.


  Di vueltas con la lengua sobre la punta y luego sobre el borde del glande. Mis dedos se metieron por debajo y le levantaron las gordas pelotas hasta la base de la polla. Gimió cuando le aparté los labios de la punta para frotar el pene contra mi cara.


  Luego me ocupé de sus pelotas, husmeándole la bolsa, chupándole la piel arrugada entre los dientes y finalmente metiéndome todo un huevo en la boca y haciéndolo rodar de una mejilla a la otra. La caliente punta de su herramienta me goteaba en la frente mientras le mamaba y le sorbía los enormes cojones.


  Aparté la boca un momento para mirarlo, sosteniéndole con una mano las pelotas mientras con la otra le sujetaba la base de la herramienta. Me sentía libre con Derek, libre como para entregarme con locura a su polla, libre como para perderme en las sensaciones e imágenes de aquella poderosa herramienta. Allí estaba él con las manos en las caderas, sonriéndome mientras yo frotaba su hinchado glande contra mis ojos cerrados.


  Aflojé la mano y usé el pulgar y dos dedos más para acariciarle el prepucio, llevándolo con suavidad hacia adelante y hacia atrás sobre el glande.


  Derek gemía.


  —Así harás que me corra.


  —Deberías tener más control —dije en broma—. ¿Cuándo te corriste por última vez?


  —Anteayer.


  —¿Lo estuviste guardando para mí?


  —Chupa, perra.


  Pero le seguí tomando el pelo, lamiéndole sólo la punta. Me excitaba la idea de que tuviese en los huevos una carga de dos días. Su semen sería espeso y sabroso, y pronto sentí antojo de probarlo.


  Lo miré.


  —Córrete ahora en mi boca, y luego te la calentaré de nuevo y podrás follarme.


  Empezó a soltar palabrotas.


  —Eres una asesina.


  —¿No quieres?


  —Sí, claro que sí, vacíame.


  Sus dedos hacían algo con los botones de su camisa, y en un momento se desnudó del todo. Mientras tanto volví a meterme su polla en la boca, apretándole las pelotas con la mano mientras empezaba a chupar en serio.


  Mis labios iban y venían por su larga herramienta. Mantenía un ritmo regular, apretando cada vez que pasaba por el borde del glande. Me había vuelto una experta en la época del colegio, experta en exprimir pollas cada vez que me apetecía.


  Después de un tiempo empecé a alargar los movimientos de la boca, y me metía tanto la polla que la punta me tocaba el fondo de la garganta. Cada vez que retrocedía, la boca hacía un ruido de succión sobre la mojada vara.


  A Derek le encantaba. Sentí que temblaba, anunciando el clímax.


  Seguí mamándole la dura polla, apretándola con los labios, masajeándola con la lengua, hasta que Derek emitió un sonido de advertencia. A continuación, un largo chorro de semen caliente me golpeó el paladar, y luego otro y otro.


  Lo ordeñé del todo, quitándole todo el semen de las pelotas y bebiéndomelo sin perderme una gota.


  Finalmente, Derek gimió apartándose de mí.


  —Vamos, metámonos en una cama.


  Me sentía bien siguiendo aquel musculoso trasero hacia el dormitorio, desabrochándome los botones de la blusa para terminar de desnudarme. Para subir a la cama, junto a él, me quité las sandalias pero me dejé puestas las medias.


  —Estás hecho polvo —dije en broma.


  —Me chupaste la vida.


  —No toda, mi amor. Estoy segura de que todavía queda mucha.


  —No te entiendo, Terri. Cuando te veo con Celine juraría que eres ciento por ciento lesbiana. Y cuando estás sola conmigo te transformas en una tragapollas.


  Me reí.


  —No te confundas tanto, querido. Estás aprendiendo algo sobre las mujeres.


  Después de tirarnos en la cama, volví a meterme su rabo en la boca. Ahora era blanda y flexible, y me resultaba divertido chuparla porque podía tragármela toda sin sentir arcadas. Primero le mamé la polla y luego las pelotas. Pronto noté signos de una nueva erección.


  —Ahora es hora de follar un poco —dije.


  Me subí encima de él, me puse a horcajadas sobre sus caderas y maniobré hasta colocarle los labios abiertos del coño sobre la punta de la tiesa herramienta. Ambos estábamos lubricados, y la penetración fue deliciosamente fácil. Me senté en su polla y me llené con ella el túnel, y me retorcí un poco para aumentar la sensación.


  Derek levantó las manos para tocarme los pechos mientras yo empezaba a joderlo. Le apreté las caderas con las piernas enfundadas en medias de nilón, balanceándome sobre su enorme polla. Él tenía los ojos clavados en mi entrepierna, y me excitaba ver cómo miraba mi coño, que subía y bajaba apretándole la vara. Sus dedos pellizcaban y retorcían mis pezones, y sus palmas cubrían mis pechos, sosteniéndolos mientras yo saltaba sobre su barriga.


  Lo follaba por mi propio placer, frotándole la polla, buscándole el semen que ya empezaba a hervirme en el coño. Pronto Derek empezó a arquearse, anunciando el clímax.


  Nos corrimos juntos, y después yo me desplomé encima de él, que me apretó con fuerza entre sus brazos.


  —Sí, me parece que me gustas —me susurró al oído.


  —He estado pensando en un viaje —dijo Celine.


  Estábamos en su oficina, con la puerta cerrada, y al llegar a la ventana dio media vuelta y vino hacia mí.


  —¿Un viaje? —dije.


  Me rodeó la cintura con un brazo y me besó en el cuello.


  —Ya te contaré más tarde. ¿Estás libre esta noche?


  Para Celine siempre estaba libre. Cenamos temprano en un acogedor restaurante francés y después fuimos al apartamento de Park Avenue que usaba los fines de semana.


  En cuanto estuvimos dentro me abrazó y me besó.


  —Tienes una relación con Derek, ¿verdad?


  Asentí. No podía mentirle.


  —¿Te desagrada?


  Rió suavemente mientras me pasaba la mano por las nalgas.


  —Claro que no. ¿Es bueno?


  —A veces.


  Volvió a besarme el cuello, y luego la boca. Me rodeaba con los dos brazos, y me acariciaba el culo con ambas manos a través del vestido mientras me metía la lengua entre los labios. Era un beso calculado para excitarme, cosa que logró enseguida.


  Entonces Celine dio un paso atrás y sonrió mientras se levantaba despacio el vestido. Me sorprendió ver que no llevaba bragas, sólo un delgado liguero para sostenerle las medias. Cuando levantó el vestido hasta la cintura y echó la pelvis hacia adelante, no tuvo necesidad de decirme nada, ni de pedirme nada.


  Me agaché para meterle la boca en el coño. Era una posición incómoda, pero pronto conseguí meterle la lengua entre los labios.


  —Mmmm, qué estupendo —dijo.


  Qué estupendo para mí también. El sabor y el perfume de su coño me excitaban enormemente. Lamí subiendo y bajando por la raja, haciendo todo lo posible por calentarla y hacer que le brotasen los jugos.


  Esa noche parecía más cachonda que de costumbre. Después de apartar las piernas, me empujó más la entrepierna contra la cara, y mientras la chupaba empezó a balancear las caderas hacia adelante y hacia atrás.


  Lo que más me excitaba era el hecho de que yo estaba de rodillas delante de ella, con la cara levantada en postura de súplica y con la boca llena del carnoso coño de Celine. Sentía el roce de las medias contra las mejillas mientras le lamía el mojado agujero entre las piernas.


  Pero había más que un simple placer masoquista. También había culpa, la sensación de que de algún modo, con ese servilismo, estaba traicionando algo.


  Y angustia. Celine tenía tanto poder sobre mí en esa época que casi me resultaba imposible pensarlo.


  Se apartó y me miró la cara mojada.


  —Estoy pensando en un viaje a París —dijo—. Quizá unas pocas semanas. Podrías venir conmigo, si quieres.


  La idea me hacía mucha ilusión.


  —Me encantaría —dije, limpiándome los labios y levantándome.


  Celine sonrió, levantándose con una mano el vestido y con la otra acariciándose el montículo del coño.


  —Pensé que te gustaría. Desvístete, por favor. Quiero volver a ver esas tetas.


  Sentí una ardiente necesidad de complacerla mientras me desabrochaba la blusa y me la quitaba, y mientras me sacaba el sujetador y lo tiraba en una silla encima de la blusa. Seguí desvistiéndome, ligeramente inclinada hacia adelante, sintiendo la mirada de Celine en mis pechos. Derek decía que lo que más lo excitaba de mí eran mis colgantes tetas y mis prominentes pezones. ¿Le pasaría lo mismo a Celine? Tenía las bragas empapadas, y después de sacármelas las tiré lejos.


  Celine se había quitado el vestido y ahora sólo llevaba zapatos y medias, sostenidas por el liguero.


  Yo estaba desnuda, y los ojos de ella me recorrían el cuerpo.


  —Tenemos que buscarte algo sexy —dijo finalmente—. Supongo que bastará con los tacones. ¿Te los pones, por favor?


  Con sólo aquellos zapatos, sin siquiera medias, me sentía más desnuda que nunca. Me vi fugazmente en el espejo de la lejana pared: una rubia de pelo largo caído sobre un hombro, tetas un poco pesadas para su tórax, con nada puesto salvo unos zapatos de calle con modesto tacón.


  —Buscaré otros zapatos —dije.


  —No, ésos están bien.


  De repente recordé a Putnam, el mayordomo, y la manera en que me chupaba las sandalias rojas.


  —¿Quieres un trago? —dije.


  Celine asintió.


  —Sí, ¿por qué no? ¿Por qué no me preparas un gimlet?


  Sentí sus ojos clavados en mí mientras iba hasta el pequeño bar. Era evidente que estaba de humor dominante, y eso me estremecía todo el tiempo hasta el tuétano. Me encantaba mostrarle mi cuerpo, me encantaba la idea de que al mirarme se excitase.


  Cuando le llevé la bebida, la cogió con una mano y con la otra se puso a acariciarme el coño. Sus dedos eran insistentes, agresivamente exploradores, y en cuanto separé las piernas me metió dos dedos en la vagina y con el pulgar se puso a acariciarme el clítoris.


  Me corrí enseguida, con los ojos cerrados, apretando el coño contra la inquieta mano de Celine.


  —Muy bien —dijo con una suave sonrisa—. Si te hago llegar al orgasmo con tanta rapidez, puedo pensar que todavía me amas. ¿Me amas, querida?


  —Sabes que sí.


  —¿Más que a Derek?


  —Es diferente.


  —He llegado a la conclusión de que tu idea de un artículo sobre Clyde Bateson es buena. Puedes empezar a trabajar, si quieres.


  —Muy bien.


  —Ahora enciende el estéreo, ¿quieres? Me gusta verte caminar cuando estás así desnuda.


  Mientras me alejaba de ella sentí una pura cachondez sexual. No había estado tanto tiempo en el apartamento como para saber hacer funcionar el estéreo, pero estuve tocando los mandos mientras ella me miraba desde el otro extremo de la sala. Finalmente encontré lo que buscaba, una radio que transmitía música con el suave ritmo de rock que sabía que a ella le gustaba.


  Volví junto a ella, con los pechos temblando, el coño mojado y goteando por el lado interior de los muslos, el corazón golpeándome en el pecho mientras rezaba para que no tardase mucho en llevarme al dormitorio.


  —¿Qué te gusta?


  —¿Qué me gusta?


  —Hablo de nosotras. ¿Qué es lo que más te gusta de lo que hacemos?


  Me ruboricé.


  —Me gusta chuparte.


  Celine sonrió, y levantó la mano libre para acariciarme un pecho.


  —¿Siempre? A veces te obligo a hacer cosas desagradables, ¿verdad?


  —Sí.


  —¿Y eso también te gusta?


  —Mucho.


  —Abajo otra vez, mi amor. Chúpame de nuevo, ¿quieres?


  Esta vez Celine estaba desnuda, salvo por los zapatos y las medias, y sostenía la bebida en una mano mientras yo, arrodillada delante de ella, levantaba la cara para meterme su coño en la boca.


  Mi nariz le frotaba el enorme clítoris, y mis labios le chupaban la cremosa fuente.


  —Estás temblando —dijo—. Estás muy excitada, ¿verdad, querida?


  En vez de contestarle, seguí con la boca aferrada a aquel chorreante coño.


  Pero de repente se apartó, se volvió de espaldas y se inclinó ligeramente hacia adelante.


  —Ahí también, cariño.


  Yo era totalmente suya, y ella lo sabía. Separándole las preciosas nalgas, metí la cara en la perfumada grieta para chuparle y lamerle el ojete del culo.


  —Nos lo pasaremos maravillosamente en París —dijo—. Te mostraré todo.
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  CELINE había nacido y se había criado en París, y la consideraba su verdadera casa. Aterrizamos en el aeropuerto de Orly a las ocho de la mañana e inmediatamente fuimos al hotel Rive Gauche, que Celine había elegido para nosotras. Ése no era mi primer viaje a París, pero sí el primero que hacía en compañía de alguien que era francés.


  Pronto descubriría la importante diferencia.


  A causa del jet-lag, el primer día no hicimos nada más que dormir y comer. El segundo día salimos de compras a la Faubourg Saint-Honoré, la importante calle de modas de París. Después, Celine llamó por teléfono a algunos amigos y organizó una pequeña cena para la noche.


  —Creo que te gustarán Pierre y Madeleine —dijo Celine—. Son muy parisinos.


  Y de veras lo eran. Pierre Morand andaba por los cuarenta, y era alto y distinguido, y su mujer, Madeleine, no mucho más joven que él, era extremadamente elegante. Casi no hablaban inglés, pero pronto me hicieron sentir cómoda diciéndome que pensaban que en esta época Nueva York es una ciudad mucho más interesante que París.


  Tomamos un aperitivo en el Café Dome y luego cruzamos la calle hasta La Coupole, donde cenamos maravillosamente. Cuando llegó el postre, Celine se volvió hacia mí y dijo:


  —Después vamos a un espectáculo de sexo. Pierre conoce un sitio que considera bastante bueno.


  Hablaban despreocupadamente, como si no les importase que alguien pudiese estar escuchando sus planes. En Nueva York, cuando se hacía algo parecido, se conversaba en voz baja. Pero esto era París, y en París se hacían las cosas de otro modo.


  Ahora estábamos en la Rive Gauche, y esperaba que nos quedásemos allí; pero cogimos un taxi hasta el otro lado del río y nos detuvimos en una calle estrecha, a no más de cien metros del palacio presidencial. Pierre llamó a una vistosa puerta metálica, y enseguida abrió una muchacha con traje rojo de noche. La muchacha cogió la tarjeta de Pierre, la miró y nos dejó entrar inmediatamente. Mientras pasábamos a su lado, me divirtió ver que se parecía a Brigitte Bardot de joven: los mismos rizos rubios, los mismos labios carnosos. Me sorprendió que no se pagase nada, pero luego me enteré de que no se cobraba entrada, sino que se esperaba una «contribución» al final del espectáculo.


  La muchacha del vestido rojo nos llevó a un pequeño teatro, con cincuenta o sesenta asientos tapizados, casi todos ocupados por un público de hombres y mujeres bien vestidos; los asientos estaban dispuestos en círculo alrededor de un pequeño estrado en el que había una amplia cama cubierta de raso rojo.


  Unos instantes más tarde estábamos sentados, y poco después bajaron las luces y por varios altavoces empezó a salir una música que pensé que podía ser árabe.


  En el estrado del centro, la cama cubierta de raso rojo fue iluminada de repente por focos y todas las demás luces de la sala se apagaron.


  La muchacha del vestido rojo que nos había recibido salió ahora de la oscuridad y subió al estrado. Su cara era inexpresiva mientras caminaba alrededor de la cama.


  Al llegar al punto donde había empezado, siguió caminando, pero ahora empezó a desabrocharse el vestido y a bajárselo poco a poco de los hombros. Al terminar la segunda vuelta, se detuvo, empujó el vestido sobre las caderas y las piernas y se lo sacó del todo.


  Llevaba un bustier rojo del que partían unos ligueros que le sostenían las medias totalmente rojas. En los pies llevaba zapatos rojos de tacón alto. En la entrepierna llevaba un taparrabos rojo.


  Volvió a caminar, y esta vez casi todo su pequeño y compacto cuerpo resultaba visible para, el público. Después de otra vuelta empezó a desabrocharse el bustier, y en unos instantes se lo quitó y lo tiró encima del vestido. Tenía ahora los pechos descubiertos, un par de pequeñas tetas con pequeños pezones rosados que parecían completamente tiesos.


  Después de sacarse los zapatos, se bajó las medias por las piernas y las tiró.


  A continuación se quitó el taparrabos, y un murmullo de aprobación recorrió la sala al verse que el coño de la muchacha no tenía vello, que el montículo y los labios habían sido totalmente afeitados.


  Desnuda ahora, se acostó en la cama, y entonces la plataforma empezó a girar despacio.


  Tenía las rodillas levantadas, las piernas abiertas, el coño abierto totalmente expuesto al público. Se metió la mano derecha entre las piernas y empezó a masturbarse casi con indiferencia, pasándose los dedos por la parte superior de la raja rosada.


  Oí que Pierre susurraba algo en francés a Madeleine y a Celine, pero seguí con los ojos clavados en el escenario, en la cama donde la rubia de las piernas abiertas se acariciaba con los dedos.


  Mientras el estrado daba vueltas, la chica rubia sacó de alguna parte un pequeño consolador, lo mostró al público y luego, despacio, se lo metió en el culo mientras se frotaba el coño con la otra mano.


  Con el falo rosado asomándole por el ojete, se masturbó con más energía. Tenía los ojos cerrados, la boca abierta, la cara ruborizada, y cuando llegó finalmente el clímax, tuve la certeza de que era tan verdadero como los que yo experimentaba.


  El público aplaudió mientras la muchacha cogía sus ropas y salía corriendo del escenario.


  Por primera vez noté que la mano de Pierre estaba en mi rodilla.


  —¿Te gustó? —dijo.


  Asentí. Sí, me había gustado. Ahora estaba cachonda, y esperaba que hubiese algo más, que no me defraudase la noche.


  Ahora aparecieron un hombre y una muchacha en el borde del estrado, y subieron a él.


  Ambos estaban vestidos, y la chica era una pelirroja alta con un culo redondo que se le notaba perfectamente debajo de un vestido blanco ajustado.


  El hombre moreno parecía mediterráneo, tenía facciones marcadas y era muy atractivo.


  Saludaron al público con una reverencia y luego se pusieron frente a frente. El hombre cruzó los brazos y miró mientras la pelirroja se quitaba la ropa.


  Era mayor que la rubia, más hábil en la seducción visual, y armonizaba más con lo que quería aquel público sofisticado. Primero se quitó el pañuelo, pero después, en vez de desabrocharse el vestido, metió las manos por el escote y sacó los pechos al aire.


  Las dos calabazas quedaron allí colgando, maduras y llenas, a la vista de todos, los pezones como bayas pardas. Casi haciendo cabriolas sobre los tacones altos, dio una vuelta completa alrededor de la cama.


  Cuando volvió al rincón donde estaba el hombre, se desabrochó el vestido y se lo quitó. Llevaba ropa interior negra: un liguero negro de encaje, bragas negras, medias negras y sandalias de tacón alto negras. No había sujetador, nada que sostuviese los enormes pechos con forma de pera que ahora se balanceaban libremente cada vez que ella movía el cuerpo. Le dio la espalda al hombre y lo provocó a él y a los espectadores descubriéndose las carnosas nalgas lo más despacio posible.


  Finalmente se quedó sin bragas, y cuando volvió a encarar nuestro lado de la sala pudimos ver la densa espesura de vello rojo que le cubría el coño.


  El hombre se quitó las ropas deprisa. Cuando llegó a los ajustados calzoncillos de jockey, hubo murmullos de admiración entre las mujeres del público ante el aparente tamaño de su herramienta. Su polla estaba dura, y le subía contra la barriga debajo de los calzoncillos, y todos podían ver claramente lo larga y gruesa que era. No perdió tiempo en quitarse los calzoncillos; se quedó con las manos en las caderas, recibiendo la admiración del público.


  Hay pollas y pollas, y ésta era decididamente excitante. El enorme y proporcionado glande no tenía prepucio que ocultara su belleza, y debajo de la base de la polla el tamaño de las pelotas estiraba la piel oscura del escroto.


  El estrado seguía girando, y los dos seguían allí inmóviles para que el público los apreciase.


  Entonces la mujer se volvió hacia el hombre, le cogió la polla en la mano y se agachó para meterse el glande en la boca.


  Los focos le iluminaban bien la cara, y se veía perfectamente cómo se le estiraban los labios mientras trataba de chupar lo mejor posible la cabeza y la vara de aquella enorme polla. La miré con atención, preguntándome si sería capaz de metérsela toda en la boca, pero nunca pasaba de la mitad.


  Sin embargo, eso era suficiente, al menos para hacer un espectáculo apasionante. La mujer no dejaba de mover la cabeza, sosteniéndole con una mano las gordas pelotas y con la otra aferrándole una de las musculosas nalgas. Debido al estrado rotatorio, podíamos ver la acción desde todas partes. No era la primera vez que veía a alguien haciendo algo parecido, pero era la vez que me resultaba más excitante.


  Ahora se movían las caderas del hombre. Sostenía la cabeza de ella con ambas manos y le follaba la cara al ritmo de la música de los altavoces.


  Finalmente la pelirroja se apartó de él, dejándole la polla mojada de saliva mientras iba a la cama y se acostaba levantando las rodillas. Con los muslos bien separados para que todo el mundo pudiese verle el velludo coño, empezó a masturbarse mientras miraba los nerviosos movimientos de la polla.


  Eso me parecía más erótico que la masturbación de la rubia, quizá porque el coño de la pelirroja era más carnoso, más desarrollado, más claramente sexual. Se abría los labios con una mano mientras se masajeaba el enorme clítoris. El hombre rodeaba con los dedos la vara de su polla y lentamente se la acariciaba mientras miraba a la mujer.


  Entonces la pelirroja se detuvo. Se quitó la mano del coño y giró sobre la cama. Levantó la parte inferior del cuerpo, apoyándose en las rodillas, de manera que su exuberante culo quedó apuntando al hombre que tenía detrás con la mano cerrada sobre la polla. La pelirroja abrió las piernas, arqueó la espalda y sacó el culo en actitud invitadora.


  El corazón me saltó de excitación en el pecho mientras miraba cómo el hombre se acercaba a la pelirroja por detrás. Le pasó las manos por las nalgas, acariciándolas mientras la rígida polla se meneaba directamente por encima de la hendidura.


  El trasero de la mujer era impresionante, un culo grande y redondo, blanco como la leche, y el vello del coño brotaba de la hendidura y alrededor del ojete. Los rosados labios del coño eran perfectamente visibles, y estaban abiertos esperando a que la enorme polla los estirara.


  El hombre metió los dedos dentro de la raja, y los focos arrancaron un destello del almíbar que había en el surco. Entonces se apartó y separó las nalgas con las manos para mostrarle al público la abierta boca de la vagina.


  Sentí un hormigueo en el conejo. Tuve un repentino deseo de estar en la cama, en el sitio de la pelirroja, un deseo de tener el coño así expuesto a la vista del público, de mostrar el agujero a aquellos ojos lascivos.


  El hombre volvió a ponerse directamente detrás de la pelirroja, se inclinó sobre ella para apretarle los colgantes pechos y luego se enderezó para mirar el coño mientras empujaba metiendo lentamente la polla en el agujero rosado.


  La mujer levantó la cabeza y soltó un sonido de placer al sentirse penetrada. Las mujeres del público estaban ahora nerviosas de excitación mirando cómo aquella polla inmensa entraba en el cuerpo de la pelirroja.


  Las tetas colgantes se balanceaban a un lado y a otro acompañando los movimientos de los hombros de la mujer. Los pezones se habían alargado, pulgares rosados en la punta de las tetas, tan bajos que casi tocaban la colcha de satén roja.


  Cuando el hombre le hubo metido toda la polla en el coño, tiró hacia atrás despacio y luego volvió a empujar. Empezó a follarla, aferrándole la cintura con las manos, apretando y aflojando las nalgas mientras le metía y le sacaba la enorme polla dentro del dilatado agujero del coño.


  Un murmullo recorrió al público cuando, muy despacio, le metió dos dedos dentro del ojete del culo mientras seguía follándole el coño.


  La pelirroja gemía mientras sus dedos giraban y se retorcían dentro del recto. Con la cabeza apoyada en los antebrazos, movía las caderas para alentar la invasión. Era evidente que los dedos estaban metidos en el culo hasta el último nudillo, y el ojete estirado por los movimientos de la mano.


  El público sofocó un grito cuando el hombre, de repente, sacó del coño la reluciente polla. Entonces salieron también los dedos, que usó para levantar la punta de la polla y apoyarla contra el ojete del culo.


  Se me estremecía el cuerpo mirando cómo aquella enorme polla empalaba lentamente el culo de la pelirroja, que soltaba una especie de maullido de placer mientras la dura herramienta estiraba y llenaba el recto. Yo la disfrutaba con ella; recordé todas las veces que había tenido lo mismo, la misma presión caliente de una polla dentro del culo.


  La mano de Pierre había subido por mi muslo y los dedos me tocaban ahora el coño por encima del delgado vestido. Abrí las piernas para facilitarle las cosas, sin apartar los ojos de la pareja del escenario, con el pulso latiéndome a ritmo acelerado mientras miraba cómo el hombre follaba lenta y expertamente el culo de la pelirroja.


  No duró mucho. Ambos estaban demasiado excitados, quizá a causa del público, o porque eran verdaderos amantes. Él siguió un rato moviendo despacio la polla dentro del culo, y luego, poco a poco, fue acelerando el ritmo hasta terminar golpeando y empujando con la cabeza levantada mientras se descargaba dentro del recto.


  Le miré el culo y conté lo que me parecieron cinco chorros. Estaba abrumada, corriéndome bajo los dedos de Pierre mientras el hombre del estrado se apoyaba en la espalda de la pelirroja y se apagaban los focos.


  —¿Qué te gustaría beber? —me dijo Pierre.


  Estábamos en el espacioso apartamento de los Morand en la Rive Gauche, en una enorme sala llena de muebles modernos. Pesadas cortinas enmarcaban los altos ventanales, y gruesas alfombras orientales cubrían los suelos de parquet.


  Pierre me sonrió.


  —¿Vino blanco?


  —Sí, perfecto.


  Celine y Madeleine estaban de pie cerca de la inmensa chimenea conversando. Al mirarlas me di cuenta de lo celosa que estaba. La manera en que Celine reaccionaba ante Madeleine me producía celos. Los ojos de Madeleine eran siempre tan lujuriosos cuando miraba a Celine; era evidente que estaba excitada con Celine, evidente para cualquiera que tuviera ojos.


  Traté de no pensar en eso. Pensé en la pelirroja, en cómo el hombre la había follado por detrás, follado por el coño y por el ojete con aquella superpolla, mientras las pelotas se le balanceaban hacia adelante y hacia atrás. Dios mío, qué espectáculo aquél; me hacía estremecer el coño, haría estremecer el coño de cualquier mujer. Hasta a una lesbiana como Celine. Estaba segura de que Celine había reaccionado intensamente ante el espectáculo de sexo. Como yo, había salido de allí con el coño totalmente empapado.


  Pierre regresó con mi vino. Se me acercó mucho, lo suficiente para que le oliera la colonia. Me pregunté qué clase de olor a colonia tendría yo para aquel semental que había follado a la pelirroja.


  Mientras me hablaba de París, Pierre me rodeó la cintura con un brazo y bajó la mano para acariciarme el culo por encima del vestido. No tenía sentido tratar de detenerlo; ya me había manoseado durante el espectáculo, y de todos modos yo necesitaba algo.


  —¿Qué te pareció el espectáculo? —dijo Pierre—. ¿Hay cosas parecidas en Nueva York?


  Yo tenía que hablar despacio porque su inglés no era muy bueno. Pero conversamos. Y todo el tiempo su mano me acariciaba el culo mientras yo miraba a Celine y a Madeleine junto a la chimenea. Su mano me frotaba con tanta naturalidad que me pregunté cómo sería, qué tendría allí abajo, qué haría con Madeleine. Qué harían cuando no estaban mirando un espectáculo de sexo, o cuando Madeleine no tenía la lengua en el coño de otra mujer. ¿Juguetearía Pierre con otras mujeres? Eso precisamente era lo que estaba haciendo ahora.


  Entonces se me hizo un nudo en el vientre: Madeleine estaba besando a Celine. Así de sencillo, sin preocuparse en lo más mínimo de que pudiésemos estar mirándolas. Bueno, después de lo que habíamos visto hacía una hora, ¿por qué habrían de preocuparse?


  Celine y Madeleine se tocaban mutuamente los culos. Estaban vientre contra vientre. Madeleine se balanceaba a un lado y a otro frotándose la ingle contra la de Celine.


  Me asombraba que Celine fuese tan pasiva con ella. Celine no mostraba para nada su agresividad habitual; esta vez era Madeleine y no Celine. Las manos de Madeleine agarraban a Celine por detrás, apretándole el culo con los dedos.


  Me puse cachonda de verlas.


  —Ven —dijo Pierre—, sentémonos aquí y miremos.


  Lo dijo con total naturalidad, como si estuviera acostumbrado a ver a su esposa con otra mujer todas las noches. Pero después de todo, ¿Celine y Madeleine no eran amigas? Celine me había contado que conocía a los Morand desde hacía muchos años. Quizá Celine lo había hecho con ellos cientos de veces. Pero Madeleine parecía tan entusiasmada que quizá no habían sido cientos de veces sino dos o tres, y Madeleine todavía no se había saciado de Celine.


  En todo caso, Celine no rechazaba a Madeleine. Por la manera en que devolvía los besos me daba cuenta de que a Celine le gustaba.


  Madeleine puso las manos sobre las tetas de Celine, le sonrió y le susurró algo mientras se las acariciaba. Los pechos de Celine eran mucho más pequeños que los de Madeleine, pero ninguna de las dos tenía demasiado allí arriba. Desde luego, nada comparable con lo de la pelirroja. Volví a pensar en las magníficas tetas de la pelirroja, como melones, de pezones que parecían caramelos.


  Pierre me rodeaba los hombros con un brazo mientras yo tomaba el vino y seguía mirando a Celine y a Madeleine, las dos lesbianas francesas que se manoseaban delante de la chimenea.


  Quería ver más. Quería que lo hicieran, que me mostrasen algo más. Estaba tan caliente que el coño me ardía de hambre y tenía los pezones debajo del sujetador de encaje.


  La mano de Pierre me acarició el cuello mientras yo miraba cómo Madeleine empezaba a desvestir a Celine.


  Pero entonces Celine se apartó para desvestirse sola. Dijo algo en francés a Madeleine, y entonces nos miró a Pierre y a mí y sonrió. Madeleine nos miró y también sonrió. Le dijo algo en francés a Celine mientras las dos se desvestían.


  Terminaron de quitarse los vestidos. Ambas llevaban ligueros para sostenerse las medias. Las medias de Celine eran de color beige; las de Madeleine eran de un gris oscuro. Los tacones altos eran casi idénticos, y como los de las dos eran largos y delgados, casi parecían gemelos.


  Los pezones de ambas eran oscuros, las tetas pequeñas, el vello del coño recortado y pulcro. Las dos tenían culos pequeños y apretados. Ay, sí, parecían gemelas, ¿verdad?


  Madeleine volvió a tocar a Celine, rodeándole las tetas con las manos y luego inclinándose para chuparle un pezón oscuro.


  Celine acarició los pechos de Madeleine mientras Pierre bajaba una mano hasta una de mis tetas. Me la apretó por encima del vestido y luego metió la mano dentro del escote y de la copa del sujetador para tocarme el rígido pezón.


  Me acarició el pezón mientras mirábamos cómo Madeleine chupaba la teta de Celine.


  Madeleine pasó a la otra teta y se puso a chuparla. Entonces Celine apartó a Madeleine para chupar también un poco. Inclinando la cabeza, chupó los pequeños pezones oscuros de Madeleine, que levantó la cabeza y abrió la boca.


  Celine chupó un pezón y luego el otro. De repente las dos se pusieron a reír, mientras cada una jugueteaba con los pezones de la otra; se reían de algo divertido.


  Se me ocurrió que cuando vemos así a dos mujeres parece todo tan cariñoso, tan amistoso, tan natural: una teta apretada contra otra teta, un pezón contra otro pezón, un vientre contra otro vientre. Entonces cada una volvió a coger el culo de la otra, culos perfectos debajo de uñas pintadas de rojo.


  Las piernas de las dos eran tan estupendas y esbeltas con aquellas medias y aquellos tacones. Deseé que Madeleine se volviese para verle mejor el culo. Quería ver la hendidura. Quería verle mejor los muslos por detrás. Sus pantorrillas eran más formadas que las de Celine.


  Madeleine estiró la mano y sus dedos peinaron el vello recortado de Celine. Celine abrió las piernas y los dedos de su amiga se metieron inmediatamente dentro de la raja de Celine.


  Veía cómo Madeleine la excitaba. Madeleine se rió de algo, y Celine cerró los ojos. Los dedos de Madeleine tenían que estar frotándole el clítoris. Quizá estaban también dentro del agujero, dilatándole el coño a Celine, entrando y saliendo.


  Los dedos de Madeleine follaban y follaban sin parar. Enseguida, Celine empezó a temblar, y en el momento de correrse abrió la boca y soltó un quejido y luego otro. La mano de Madeleine la follaba locamente, provocándole a Celine un orgasmo tan fuerte que la hacía gemir.


  Pierre me susurró al oído:


  —¿Por qué no me chupas, chérie?
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  CUANDO le miré entre las piernas vi que tenía la polla fuera del pantalón, observándome con el ojo húmedo, el glande todavía cubierto a medias por el prepucio.


  La mano que Pierre tenía en mis rodillas me levantó ahora el vestido para descubrirme las piernas. Sus dedos avanzaron entre mis muslos hasta la parte superior de las medias, haciéndome cosquillas hasta que abrí las piernas para dejarle más lugar a la mano.


  Miré a Celine y a Madeleine. Seguían en lo mismo, follándose frenéticamente la una a la otra con los dedos, los dos cuerpos muy apretados.


  La mano de Pierre subió más entre mis muslos. Me estimulaba haciéndome cosquillas por encima de las bragas con la punta de los dedos: no me frotaba sino que me hacía cosquillas.


  Finalmente le toqué la polla. Le pasé los dedos por encima de la suave cabeza y extendí el líquido por la punta. Le cogí el glande sólo con el pulgar y el índice y le empujé el prepucio hacia abajo para dejar todo aquello a la vista.


  Miré. No era más que una polla. Pero cuando quieres una, la que tienes en la mano es la única que cuenta.


  Usando la punta de los dedos, apreté el glande esponjoso para que saliera más líquido por la raja. El pequeño ojo húmedo me miró. Sí, la quería. Quería follar ya, con desesperación, después de ese espectáculo que tanto me había excitado.


  Volví a mirar a Celine y a Madeleine. Ahora estaban en la alfombra haciendo el sesenta y nueve, las caras ocultas chupándose los coños. Madeleine estaba debajo, y con las manos agarraba el culo de Celine.


  Entonces Pierre me hizo volver la cabeza y me besó. Me metió la lengua hasta la garganta mientras con los dedos me pellizcaba los labios del coño a través de las bragas. Estaba segura de que tenía todo aquello empapado, que el jugo de amor me corría por todo el cuerpo.


  Seguí apretándole la polla con los dedos mientras me metía la lengua en la boca y me la pasaba sobre los dientes.


  Finalmente me aparté de él y me levanté. Me quedé delante de él, dándoles la espalda a Celine y a Madeleine. Miré a Pierre, y los dos sonreímos. Parecía tan bonito con la polla asomándole por la bragueta, el glande tan jugoso que me hacía la boca agua.


  —Creo que es hora de que me quite un poco de ropa —dije.


  Pierre sonrió.


  —Por favor.


  —¿Qué me vas a hacer?


  —Te chuparé el coño.


  —Mmmm, sí, eso me gusta.


  Empecé a desvestirme mientras él me miraba. Lo provoqué un poco mientras me quitaba de los hombros los tirantes del vestido, uno tras otro, y luego me bajaba el vestido hasta las caderas y los muslos. Como un caballero, Pierre se inclinó para ayudarme a sacar las piernas del vestido.


  Entonces me enderecé y me pasé las manos por las tetas cubiertas por el sujetador. El interés que Pierre mostraba al mirarme me hizo pensar que quizá no estaba acostumbrado a mujeres con tanto pecho. Madeleine y Celine eran extremadamente lisas, sin muchas tetas, a diferencia de mí.


  Sí, la entrepierna de mis bragas estaba mojada. Lo sentí al cerrar y abrir las piernas. Los ojos de Pierre bajaron a mis medias y luego subieron a mi entrepierna. Me pregunté si también me olería. ¿Acaso no era francés? Celine siempre decía que tenían olfato para los coños mojados.


  Después de soltarme el sujetador, me lo quité y lo tiré al suelo. Me cogí las tetas con las manos y acaricié los pezones con los dedos, mientras volvía a mirar el hinchado glande de Pierre. Empezaba a excitarme con él.


  Finalmente me puse de lado mientras me quitaba las bragas, mostrándole el culo a medida que lo descubría. Por supuesto, tenía más culo que Celine y Madeleine, y si le gustaban los culos quizá obtendría de él alguna atención especial.


  Entonces mis bragas quedaron en el suelo, y las aparté con el pie, y giré para mostrarle el coño de frente. Con las piernas separadas, le sonreí. Pierre se inclinó para recoger las bragas y olerías, sosteniendo la entrepierna mojada contra la nariz. ¡Me encantó! Verle hacer eso me excitaba. Cuando a un hombre le gusta tu olor, siempre te mete la cara en el coño. Y era allí donde quería que estuviera su sexy cara francesa, lamiéndome el empapado coño. El saber que pronto me lo haría me excitaba todavía más.


  Con sólo el liguero, las medias y los tacones altos, di media vuelta para mostrarle de nuevo el culo a Pierre. Sosteniendo las tetas en las manos, lo excité mostrándole la raja para ponerlo en el adecuado estado de ánimo, para que el francés que llevaba dentro saliese a la superficie.


  Antes había tenido amantes franceses. Dos. No, en realidad, tres. Ésa había sido la chupada más furiosa que me había hecho un hombre: no me gustaban las chupadas sino las chupadas furiosas. Qué recuerdos locos; servían para calentar a una mujer en una noche fría.


  Volví a mirar a Celine y a Madeleine. Habían rodado en el suelo y ahora Madeleine estaba encima, con el culo en las manos de Celine; las dos se chupaban como un par de osos hormigueros.


  Cuando me volví hacia Pierre, vi que se estaba desvistiendo. Se quitó la camisa y se desabrochó el cinturón para bajarse los pantalones. Me quedé allí mirándolo, sosteniendo las tetas con las manos, las piernas separadas para mostrarle la raja.


  Se bajó los pantalones y los calzoncillos y su polla, gorda y dura, quedó allí balanceándose. Ahora parecía más grande, mucho más gruesa de lo que había creído. Tenía mucho vello negro alrededor de las pelotas, lo que le daba un aspecto sexy. Toda esa carne me estaba esperando, y eso me puso cachonda.


  Lo provoqué un poco más. Bajé las manos hasta el vientre y deslicé los dedos sobre la mata para separar los labios del conejo. Le mostré un poco de piel rosada, como la que me había mostrado Crystal, la chica negra de Nueva York. Qué delicioso coño tenía; debía verla de nuevo, pronto.


  Mientras tanto tenía a Pierre mirándome el coño. «¿Qué pasa? —pensé—. ¿Te gusta este conejo, Pierre?» Me encantaba la cara que ponía al mirarlo, como si quisiera chuparme y tragarme viva. O quizá acariciarme toda con la lengua, mamarme cada agujero del cuerpo, arrancarme la vida con aquella boca lujuriosa.


  Me fascinó la manera en que se le meneó la polla al recostarse en el sofá. La cogió con las manos y la blandió hacia mí. Seguía retirándole el prepucio para que yo viera el abultado glande. Daba la impresión de que sabía qué era lo que me gustaba. Siempre me entusiasman las pollas con cabeza grande. Si la cabeza es gorda, no me importa demasiado el tamaño del resto. Una cabeza gorda y mimosa: eso es lo que me pone cachonda. La mejor era la de Derek, el perfecto cabezón. Cada chica tiene su idea sobre cuál es el aspecto de la cabeza de polla perfecta. Una noche, en el colegio, tuve una conversación con tres compañeras acerca de los glandes. A todas nos encantaban las pollas, aunque los líos no nos gustasen demasiado.


  Por fin Pierre se inclinó hacia adelante para meterme la nariz en la pelambre. Su frente me presionó el vientre mientras me hocicaba en el conejo. Entonces sacó la lengua. La sentí hurgándome en la parte superior de la raja.


  Por supuesto, no era mucho lo que podía hacer en esa posición, pero me excitó muchísimo. Me deslizó las manos por detrás para cogerme las nalgas. Traté de inclinarme hacia atrás para ofrecerle mejor la entrepierna. Quería decirle que se sentase en el suelo para poder pasarle el coño por la boca, pero me quedé meneándole la raja sobre la nariz.


  Separé un poco más las piernas al ver que metía una mano por delante. Sus dedos se movieron entre mis muslos, acariciándome los labios. Entonces me metió los dedos en la raja, buscándome el clítoris, el botón de la pasión, el pequeño timbre.


  Uno de sus dedos me recorrió la boca del coño mientras sacaba la lengua y me batía el clítoris.


  Entonces se apartó. Volvió a sentarse, me miró a la cara y sonrió.


  —Eres una mujer muy sexy.


  —Y tú eres un hombre sexy.


  Pierre se rió, y luego se pasó la lengua por los dientes para tentarme.


  —¿Te gusta que te chupen el conejo?


  —Sí, por supuesto. ¿A Madeleine no le gusta cuando se lo haces?


  Le gusta más que se lo haga una mujer.


  —Es evidente que le gusta Celine.


  Pierre se rió.


  —Follan muchas veces.


  —Y apuesto a que te gusta mirarlas.


  —Me gusta ver a Madeleine follándola con una falsa polla.


  Me dije que no me molestaría ver eso. Mirar cómo follaban a Celine con un consolador sería un verdadero placer.


  Volví a cogerme los pechos con las manos, acariciándome los pezones mientras miraba directamente la polla de Pierre. Cuando me tendió las manos, me incliné para ponerle las tetas en las palmas.


  Me tiró de los pezones con los dedos, y luego me levantó y bajó los pechos. Jugó así con mis tetas mientras yo, inclinada sobre él, seguía mirándole la gorda y morena polla, mirándole el ojo con la lágrima en la punta que tan cachonda me ponía.


  Mientras se la miraba, pensé en tirarme allí y cogerla, pero en ese momento Pierre me dijo que quería chuparme bien el coño.


  —Quizá puedas sentarte aquí en el sofá —dijo.


  Y eso es lo que hicimos. Me senté a su lado y él se bajó para meterse entre mis piernas.


  Ahora veía a Celine y a Madeleine allí, cerca de la chimenea. Seguían todavía chupándose una a la otra, y riéndose de algo.


  Pierre empujó con la cabeza entre mis piernas para llegar con la lengua al coño. Yo levanté las rodillas y separé los muslos para facilitarle la tarea. Ya no me importaban Celine y Madeleine. Ahora miraba a Pierre, le miraba la nariz y la boca metidas en mi conejo, chupándome todo lo que tenía allí.


  Me lamía la raja como un experto, sacando los jugos, frotándome el clítoris con la nariz. Yo tenía las rodillas bien arriba, y los rizos de vello rubio le tapaban la punta de la nariz.


  Pensé que quizá debía afeitarme el coño, tener una raja desnuda para que pudiesen chuparla mejor.


  De repente Pierre apartó la cara, con la boca y el mentón chorreando jugos mientras me sonreía.


  —Quizá podría acostarme en el suelo y tú sentarte sobre mi cara.


  Sentí que un temblor me recorría el vientre. Dije que sí con la cabeza y miré cómo Pierre se tendía en la alfombra, a mis pies.


  Me levanté del sofá y me acerqué a él. Lo monté a horcajadas, mirando hacia sus pies, y luego me agaché sobre su cabeza y fui bajando hasta sentir su nariz y su mentón metidos en mi coño.


  Entonces me incliné hacia adelante y le cogí la polla y las pelotas, y me incliné otro poco más para meterme en la boca aquel gordo glande.


  Sentí que su lengua me hurgaba en el coño, con la cara metida entre las nalgas y la nariz en el ojete.


  Si existe algo más agradable que eso, todavía no lo conozco. Le lamí y le chupé la cabeza de la polla, moviendo el culo sobre su cara mientras él metía allí aquella larga lengua francesa y me recorría toda la hendedura.


  Entonces me enderecé y me saqué la polla de la boca para asentarle mejor el culo en la cara. Sentí que su nariz volvía a clavarse en mi ojete.


  Pierre movía la cara, retorciéndose allí debajo, y pensé que quizá se estaba asfixiando, pero en realidad lo que quería era llegar mejor a mi ojete. Lo lamió con aquella lengua húmeda, mientras yo me meneaba encima porque me gustaba mucho.


  La lengua entró en el ojete. Sabía que estaba allí; la sentía, sentía la humedad, la cosa suave y húmeda metida en el recto. Pierre era un verdadero experto. ¿Le haría eso a Madeleine? Quizá por eso se había casado con él: para sentir una lengua húmeda en el culo cada vez que le apetecía. Qué regalo maravilloso después de aquel ardiente espectáculo de sexo. Me dije que prefería sentir su lengua en el culo antes que chupar a Celine o que él me follase con la polla.


  Pero la polla parecía muy impaciente, con el glande hinchado y húmedo de haberlo chupado. Volví a inclinarme hacia adelante para meterme la herramienta de Pierre en la boca, esta vez con la lengua de él en el culo. Le rodeé el glande con los labios y luego empecé a balancear la cabeza arriba y abajo.


  Las pelotas que tenía en las manos eran grandes, hinchadas, rodeadas de vello oscuro. La base de la polla era mucho más gruesa que la punta, excepto el glande, que era más gordo que todo lo demás.


  Pronto quise follar. Le quité el culo de la boca y me deslicé hacia abajo, para ponerle el coño en la polla. Cuando tuve el glande dentro, empujé para meterme toda la polla en el túnel, y luego me incliné hacia adelante y empecé a follarlo.


  Su jugosa polla me estiraba tan bien la vagina. De repente sentía que me tocaban unas manos, manos femeninas que me acariciaban las tetas y la espalda y el culo. Las manos de Madeleine estaban en mi culo, y las manos de Celine en mis tetas.


  Celine me besaba mientras Madeleine me metía un dedo en el culo.


  Yo seguía balanceándome hacia arriba y hacia abajo sobre la polla de Pierre. Ahora gemía, con el conejo abierto para recibir toda aquella herramienta, apretando el dedo de Madeleine con el ojete.


  Pierre se corrió. Recibí los calientes chorros de semen en el coño, con el culo y el conejo traspasados por polla y dedos mientras me sacudía como loca para descargarle las pelotas.


  Inmediatamente después, Madeleine me apartó de la polla de su marido y se me arrojó sobre el coño como un vampiro, aplicándome la boca contra la raja para tragarse el semen del marido.


  Mientras estaba boca arriba con las rodillas levantadas y Madeleine chupándome el conejo, Celine se acercó, se puso a horcajadas encima de mi cabeza y se agachó sobre mi cara apoyándome el ojete en la nariz.


  Perforé con la lengua el coño de Celine y chupé aquella nata cuyo sabor tan bien conocía. Madeleine había vuelto a meterme un dedo en el culo, mientras me mordisqueaba cariñosamente el clítoris, haciendo todo lo posible para que me corriese de nuevo.


  A Celine le di lo que sabía que quería. Moví la cabeza hasta que pude meterle la lengua en el culo. Se retorció de placer mientras le exploraba el recto, y con la cara debajo de aquel culo exuberante me pregunté si Derek o cualquier otro hombre podría darme alguna vez todo lo que necesitaba.
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  CELINE fue a visitar a su vieja madre en las afueras de París, y yo tenía toda la tarde para mí. Me senté a una mesa en los Deux Magots, a tomar café y a disfrutar de la gente que pasaba, hasta del tráfico y del humo de los coches. Pensaba que quizá el hedor de la gasolina era más romántico en París que en Nueva York. Eso, por supuesto, era una estupidez, pero París es una ciudad loca y te produce esas cosas.


  Después de un rato me di cuenta de que había dos jóvenes mirándome, dos chicos suficientemente jóvenes como para ser estudiantes universitarios. Yo llevaba un vestido azul pálido con un profundo escote, y tan corto que al sentarme se me veía la mitad de los muslos. El vestido no estaba diseñado para ocultar demasiado, y por la manera en que me miraban era como si ya me lo hubiesen quitado y me viesen desnuda. Creo que si Celine hubiese estado allí no les habría prestado atención, o por lo menos no los habría mirado dos veces. Pero Celine no estaba allí, y me sentía sola, así que no los miré dos veces sino tres; y cuando miras a un hombre tres veces supongo que es una forma de invitación, al menos para un francés.


  Uno de ellos se levantó de la mesa y se me acercó.


  —¿Mademoiselle?


  —¿Sí?


  —Ah, es usted norteamericana.


  —Sí.


  —A mi amigo y a mí nos gustaría tomar un café con usted.


  Así de directo. Ningún rollo, ningún estrafalario engaño neoyorquino.


  Lo miré y calculé que tendría alrededor de veintitrés años. Pelo oscuro, ojos oscuros, una cara y un estilo muy galos.


  —Está bien —dije.


  El muchacho sonrió y le hizo una seña al amigo. Si alguien en las otras mesas se dio cuenta, no pareció importarles de ningún modo lo que estábamos haciendo. Aquello era París en un atardecer de primavera, y quizá lo que estaba pasando conmigo era natural. Yo pensaba, desde luego, que me sentiría mucho mejor no estando sola en un café como aquél.


  Cuando se acercó el amigo del muchacho, se presentaron. El primero que se me había acercado era Antoine; el otro era Bernard. Se me sentaron a los lados, aproximadamente a la misma distancia, así que la mesa quedó dividida en tres partes. Bernard tenía el mismo pelo oscuro y los mismos ojos oscuros que Antoine, sólo que parecía más fuerte y apenas hablaba inglés. Cuando llegó el camarero, pidieron café y se pusieron a conversar, como ocurre siempre, para fingir que nos estábamos volviendo rápidamente amigos íntimos.


  Pero yo les llevaba algunos años, y me aproveché de esa situación.


  —Vayamos a algún sitio a follar —dije.


  Se quedaron helados, y por un largo momento no hablaron. Antoine miró a Bernard, y finalmente volvió a mirarme a mí, y sonrió.


  —Incroyable.


  —¿Qué?


  —Dije que eres increíble.


  —No soy nada increíble. Estoy aquí sentada. Al menos creo que estoy sentada aquí y no en otra parte. ¿Vais a la Sorbona?


  —Sí.


  —¿Los dos?


  —Sí, Bernard también. Estudiamos filosofía.


  —Nunca estuve en la cama con alguien de la Sorbona.


  Tardamos tres minutos en salir del café, otros quince minutos en llegar en taxi a través del tráfico hasta una vieja calle cerca de la universidad. Subimos cinco pisos por las escaleras hasta un pequeño apartamento que compartían, y allí me vi en una pequeña habitación con techo inclinado y una ventana mugrienta mirando los techos de cinc de un mercado de hortalizas.


  Romántico, si te gustan los mercados de hortalizas. Abrieron una botella de vino tinto y nos pusimos a beber.


  Entonces se me acercaron y me besaron, uno por cada lado; me besaron el cuello y las orejas y las comisuras de los labios. Uno me puso una mano con prudencia en el culo, y yo me apoyé en ella para demostrarle que no me molestaba. La mano se movió, recorriéndome las nalgas y excitándome.


  Era hora de que yo usase las manos, las dos; les toqué la parte delantera del pantalón, para saber un poco qué me esperaba. Por agresiva que fuese, era a mí a quien iban a penetrar, y siempre resultaba agradable saber el tamaño y la forma del objeto penetrante.


  Froté y pellizqué y exploré con los dedos pero no hice nada más, no por el momento. Seguían besándome el cuello, pero ahora Antoine me desabrochó la parte delantera del vestido y me quitó los tirantes de los hombros. En un instante me dejó los pechos al aire, y sus manos empezaron a recorrerme las copas de encaje, palpando para ver qué había dentro.


  Le murmuró algo en francés a Bernard, y Bernard gruñó. El hecho de que pudieran hablar entre ellos sin que yo entendiese lo que decían daba más erotismo a la situación. Yo misma me desabroché el sujetador y me lo saqué.


  —Aquí tenéis —dije.


  Hicieron lo que yo quería. Los dos se inclinaron para chupar un pezón, y fue maravilloso.


  Antoine fue el primero en levantar la cabeza.


  —Las nichons son muy hermosas.


  —Tetas —dije—. Así las llamamos nosotros.


  —Tetas.


  —Muy bien.


  Antoine bajó la cabeza para volver a chupar. Dos bocas son siempre mejor que una; digan lo que digan, dos bocas son siempre mejor que una.


  Yo las sostenía, una en cada mano, mientras las chupaban. Eso era algo que Celine, por supuesto, no podía hacer. De todos modos no le gustaba mucho chuparme las tetas. Más que chuparlas, le gustaba manosearlas. Le gustaba que le chuparan los pezones, pero ella pocas veces lo hacía.


  Entonces solté las tetas y les cogí de nuevo las pollas, apretando cada una en una mano por encima de los pantalones. Ahora estaba excitada al máximo, con los pezones tiesos, el conejo mojado y hambriento, la mente enloquecida con las posibilidades que ofrecían las dos pollas.


  Finalmente me soltaron los pechos y empezaron a desabrocharse los cinturones. Sosteniendo los pechos con las manos, los miré mientras sacaban las pollas para darme placer.


  Ambos estaban circuncidados. El glande de Antoine era redondo y el glande de Bernard era puntiagudo, pero aparte de eso las dos pollas eran iguales.


  Parecía que estaban esperando a que yo dijese algo.


  —Muy bonitas —dije.


  Antoine sonrió.


  —Ahora muéstranos lo tuyo.


  —No, primero quiero probar algo.


  Hice que se juntaran, y me agaché delante de ellos para lamerles y saborearles las herramientas. Por un momento logré meterme los dos glandes en la boca al mismo tiempo, llenándome la cara de carne de polla mientras agarraba una vara con cada mano.


  Luego los chupé uno cada vez, primero Bernard y después Antoine. Pasé la lengua alrededor de cada glande y a continuación alrededor de cada vara. Comentaron algo en francés entre ellos mientras me miraban.


  Me sentía como una puta, pero disfrutaba en grande. Me pregunté con qué frecuencia lo harían con la misma mujer, con la misma turista norteamericana. Los cafés estaban llenos de turistas de todo tipo, y por supuesto había muchas mujeres solas que no les molestaría divertirse un rato con dos jóvenes franceses como aquéllos.


  Finalmente les solté las pollas y me levanté. Parecían tan simpáticos con las pollas asomándoles de las braguetas, los glandes brillando con mi saliva. Empecé a desabrocharme el vestido, mirándoles las pollas y luego las caras hambrientas.


  Cogieron la herramienta en la mano mientras miraban cómo me quitaba la ropa.


  Primero fue el vestido. Encontré una silla que parecía suficientemente limpia, y puse el vestido encima con cuidado. Los ojos de los dos muchachos ardían mientras me miraban en ropa interior. Sin apartarme de la silla, me quité rápidamente el sujetador y las bragas, y me dejé las medias y los zapatos de tacón alto. Me pasé los dedos por la pelambre y les sonreí.


  —¿No queréis quitaros alguna ropa?


  Se apresuraron a desvestirse. Las pollas les saltaban mientras hacían los movimientos necesarios, y cada glande mostraba una gota en la punta. Me pareció que las pelotas de Bernard eran más grandes que las de Antoine, pero no estaba segura. Resultaba delicioso tener tanta carne de polla para mirar y tocar.


  Después de desvestirse, ambos se me acercaron y se me apoyaron por cada lado. Apreté una polla en cada mano mientras ellos me besaban y me pasaban las manos por el culo.


  —Eres una mujer excitante —dijo Antoine.


  Bernard asintió con un gruñido.


  Les sonreí mientras les exprimía los rabos con los dedos.


  —¿No hay por aquí una cama?


  Antoine se rió.


  —Sí, por supuesto.


  Sin quitarme las manos del cuerpo, me llevaron de la pequeña sala a un dormitorio todavía más pequeño.


  Ni las paredes ni las camas parecían demasiado limpias, pero pensé: «¿Qué importa, querida? Estás aquí, ¿no es así?» Me sobraban ganas de que me follasen para andar poniendo demasiados reparos sobre dónde tenía que ser.


  Juntaron las camas y entonces yo subí y me arrodillé entre las piernas de Bernard. Su polla estaba dura e hinchada, y al mirarla se me aceleró el pulso. Era una buena herramienta, y le latía sobre el vientre llegándole casi al ombligo.


  La cogí con ambas manos, la levanté y despacio empecé a bombearla. Bernard gimió, cerró los ojos y se echó hacia atrás sobre las almohadas.


  El coño se me contrajo cuando una gota de jugo transparente le brotó por la raja del glande. Seguí bombeándole la polla con los dedos, tratando de controlar que no se corriese todavía. Todo lo que quería por el momento era sentir en las manos aquella maravillosa polla.


  Bernard me dijo algo en francés, y Antoine tuvo que traducirlo.


  —Quiere que se la chupes.


  —No quiero que se corra —dije.


  Antoine se rió con disimulo.


  —No te preocupes, no se corre tan fácilmente.


  Miré la apetitosa polla, y entonces me incliné hacia adelante para echarle en el glande mi aliento cálido, Bernard se retorció, levantando la polla para metérmela en la boca, y finalmente dejé de provocarlo y apreté los labios contra la jugosa cabeza.


  Gimió mientras le recorría con la lengua la carne hinchada. Masajeé el esponjoso glande con los labios, acariciándole con suavidad la piel de la vara.


  Entonces, poco a poco, me fui metiendo más y más polla en la boca, chupando más profundamente mientras el glande se me deslizaba por encima de la lengua contra el paladar. Centímetro a centímetro, me fui tragando la dura herramienta.


  Ahora me sentía llena, con la cara repleta de carne de polla. Sentía los latidos de aquel instrumento en la lengua, el calor, la sensación cruda de carne de polla caliente en la boca. La polla, cuando más la chupaba más gruesa parecía.


  Mi coño estaba caliente, y el jugo me bajaba por el lado interior de los muslos. Ahora estaba totalmente cachonda, excitada más que nunca por la sensación de la hirviente herramienta que tenía en la boca.


  Finalmente me detuve. Lamí la polla de Bernard una última vez y luego aparté los labios del húmedo glande y los miré a la cara.


  —Voy a terminar de chupar esto.


  Acariciándose la dura polla con la mano, Antoine asintió.


  —Pero ya te dije que a veces mi amigo tarda mucho tiempo.


  Eso no me importaba. Quizá quería decir que me daría más semen. Bombeé la herramienta de Bernard hacia arriba y hacia abajo, sin apartar los ojos de la gorda punta.


  Entonces Antoine se bajó de la cama y se me acercó por detrás. Me sorprendió la manera en que maniobró con el cuerpo hasta poner la boca debajo de mi coño. Le ayudé separando más las rodillas y bajando la entrepierna hasta que mi conejo le tocó la nariz. Un estremecimiento de placer me recorrió toda al sentir su lengua hurgándome entre los labios.


  Ahora volví mi atención a la polla de Bernard. Volví a metérmela en la boca, chupándole húmedamente la cabeza hinchada mientras empezaba a bombearle la vara con los dedos. De vez en cuando me la tragaba toda y le apretaba el glande con los músculos de la garganta. Eso parecía gustarle, y cada vez que lo hacía su culo se levantaba un poco de la cama.


  Pero Antoine había dicho la verdad: Bernard no se corría tan fácilmente. Yo chupaba y pasaba la lengua y usaba los dedos para bombear todo aquello.


  Mientras tanto me retorcía sobre la cara de Antoine, y mi conejo le derramaba jugo en la nariz y en la boca. Me estremecí de placer al sentir su gorda lengua explorándome el agujero del coño.


  Quería el semen de Bernard. Volví a chuparle con fuerza la punta, bombeándole la vara con el puño mientras le masajeaba el glande con los labios. Un estremecimiento le sacudió el cuerpo, y supe entonces que el orgasmo estaba cerca.


  Usando la mano libre, le acaricié las pelotas y luego deslicé los dedos más abajo para meterle uno en el ojete. Bernard gruñó y levantó el culo del colchón, pero yo lo empujé hacia abajo y le seguí bombeando la polla mientras le chupaba la cabeza y le metía al mismo tiempo un dedo en el apretado ojete.


  Murmuró algo en francés. Un instante más tarde empezó a correrse, corcoveando sobre el colchón mientras me arrojaba el semen contra la lengua.


  Yo no me perdí ni una gota, chupando y tragando a medida que salía, encantada con aquella textura cremosa que me bajaba por la garganta. Qué preciosa carga de jugo de polla tenía, espeso y abundante, como un torrente de jarabe blanco.


  Le apreté las pesadas pelotas para sacarles todo, y luego le chupé la punta para quitarle la última gota. Gimió cuando finalmente le saqué el dedo del flexible ojete y la boca de la menguante polla.


  Entonces Antoine salió de debajo de mi cuerpo. Se acostó boca arriba y yo inmediatamente le cogí la polla y me la metí en la boca. La empujé hasta la mitad de la garganta, levanté un poco la cabeza y le apreté la vara con los labios y los dientes. Empecé a masturbarle la polla con los dedos y, al revés de Bernard, no tardó en empezar a correrse.


  Ahora tenía la polla de Antoine eyaculándome en la boca, chorro tras chorro de semen caliente golpeándome la lengua. Me sentí inundada de esperma: el semen de los dos hombres se me mezclaba en las encías y en los dientes.


  Les sonreí. Levanté las rodillas, separé las piernas y me froté el coño con los dedos mientras me miraban. Parecían sorprendidos, pero por la mirada ardiente que tenían me di cuenta de que los excitaba. Se acariciaron las pollas fláccidas mientras miraban cómo me masturbaba, mientras miraban cómo me batía el conejo. Los hombres creen que conocen algo a las mujeres, pero es muy poco lo que saben sobre nosotras.


  Me corrí una vez, y otra más. Hacía años que no estaba tan cachonda. Quizá era por París, quizá era por la habitación sucia, quizá porque Antoine y Bernard eran completos desconocidos. Di media vuelta y me arrodillé entre los dos, mostrándoles el culo para que vieran mis dedos metidos en el coño.


  Ahora era todavía mejor. No los veía, y casi me sentía sola. Me excitaba saber que no sólo me miraban el conejo abierto sino el ojete.


  Me corrí dos veces más en esa posición, y luego, al girar, descubrí que las pollas de los dos volvían a estar duras. Ahora quería que me follaran. Gateé hasta donde estaba Antoine y me incliné para chuparle la polla, balanceé la cabeza hacia arriba y hacia abajo, y luego me quité la herramienta de la boca y miré a Bernard.


  —Por favor, ¿puedes ponerte detrás y follarme?


  Antoine le explicó qué era lo que quería yo, y Bernard corrió a hacerlo. Ambos parecían asombrados de mi excitación. Cuando incliné la cabeza para volver a meterme la polla de Antoine en la boca, sentí el glande de Bernard entrándome en el coño.


  Empujé hacia atrás, apretando el conejo contra la polla de Bernard. Ahora tenía polla por los dos lados del cuerpo, y con un movimiento de vaivén empecé a mecerme entre los dos penes. Tenía la boca estirada, el coño estirado. La cabeza me daba vueltas, deseando locamente más y más.


  Bernard empezó a clavarme, agarrándome las caderas mientras me metía y me sacaba la polla del húmedo conejo. Cada vez que me golpeaba el fondo, me empujaba y mi boca tragaba la polla de Antoine. Me encantaba. Me encantaba que me penetrasen por delante y por detrás si ningún sentido de la modestia.


  Pronto empezaron a gruñir, anunciando el clímax. Antoine se corrió primero, y levantó el culo de la cama mientras disparaba su ardiente carga en mi garganta. Yo le apretaba la polla a Bernard con el conejo, y pronto se corrió también. Sus gordas pelotas me golpearon los labios del coño mientras descargaban su carga de esperma en mi sediento agujero.


  «Es París —pensé—. Qué me importa la comida francesa; prefiero la polla francesa.»
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  —TE eché de menos —dijo Derek.


  Yo había regresado a Nueva York y había ido a visitarlo a su ático; más que nunca, comprendía cuánto me gustaba su compañía.


  —Yo también te eché de menos —dije.


  Estábamos sentados en la sala, los dos solos. Derek había despedido al criado por esa noche. Después de servirnos vino nos sentamos frente a frente.


  Por el ancho ventanal vi el brillante perfil de Manhattan. Me encantaba. Me encantaba estar así sola con Derek.


  Noté que miraba las sandalias de tacón alto. Crucé las piernas y le sonreí.


  —Hay un mayordomo en Long Island…


  Derek se rió entre dientes.


  —¿Un mayordomo?


  —Es el mayordomo de un millonario paquistaní. Lo conocí una vez que Clyde Bateson me llevó a la hacienda del paquistaní. El mayordomo resultó ser un fetichista de los pies.


  Derek soltó una carcajada.


  —Vamos, Terri.


  —Lo digo en serio. Se excitó con mis zapatos.


  —Qué imbécil.


  —Me chupó los zapatos, y luego le froté la polla con el zapato hasta que se corrió.


  —A mí no me excitan los zapatos. Necesito un coño.


  —¿Sabes qué me gustaría que hiciésemos?


  —No. ¿Qué propones?


  —Me gustaría que nos masturbásemos juntos. Aquí mismo. Sentados como estamos. ¿Nos podrá ver alguien por la ventana?


  —No, a menos que esté volando.


  —Entonces hagámoslo. —Derek se rió, pero aceptó. Se quitó los zapatos, los calcetines y luego los pantalones y los calzoncillos. Sosteniéndose las pelotas con una mano, cogió la polla con la otra y la meneó apuntándome—. ¿Te vas a quedar ahí sentada?


  —Derek, fue idea mía.


  Me levanté el vestido, cogí las bragas y levanté el culo para quitármelas. Después de tirarlas abrí las piernas lo suficiente para que él viese todo.


  —Eres un coño loco —dijo Derek.


  —Pero te gusta.


  —Sí, me gusta.


  Me metí las dos manos en el conejo y separé los labios. Quizá con algún otro hombre no sería tan erótico, pero hacerlo con Derek me alucinaba. Ahora lamentaba que no estuviésemos en una cama para poder arrodillarme en el colchón y mostrarle el culo mientras me masturbaba.


  Pero así estaba bien. Separando los labios con una mano, me acaricié lentamente el clítoris con los dedos de la otra mano. Derek me miraba con atención, con los ojos clavados en mis móviles dedos, sin dejar de bombearse la dura polla.


  —Dime cuando estés a punto de correrte —le pedí.


  —Todavía no.


  —Yo voy a acelerar un poco.


  —Estás caliente, ¿verdad?


  —Sí, estoy caliente. Esto me encanta.


  —Métete un dedo.


  —Dos dedos.


  Derek se rió.


  —Sí, dos dedos.


  Hice lo que él quería. Me metí dos dedos en el coño, usando el pulgar para frotarme el clítoris. Ése era el tipo de sexo que adoraba, perverso y caliente, con alguien que realmente me gustaba. Empezó a salirme jugo del conejo y a mojarme los dedos.


  —Pronto —dije.


  La mano de Derek se movió más rápido.


  —Vamos, polla, termina de una vez.


  —¿Vas a correrte pronto?


  —Enseguida.


  Me froté el clítoris frenéticamente, mientras seguía metiendo y sacando los dedos entre los labios del conejo. Miré la polla de Derek, fijándome en el glande mientras esperaba a que eyaculase.


  Entonces apretó los dientes y un chorro de semen saltó de su agujerito y casi aterrizó a mis pies. Yo me corrí instantáneamente, entre continuos espasmos del coño, mientras él lanzaba más y más esperma.


  —Dios mío, qué locura —dijo.


  —Vamos, Derek, eyacula un poco más. Hazlo por mí.


  Consiguió soltar otro chorro, pero era el cuarto y último, y después sólo le goteó un poco el glande.


  Mientras tanto yo había tenido un maravilloso orgasmo, y después de terminar me acerqué a él y me agaché para meterme su polla en la boca. Me encanta chupar pollas blandas que acaban de disparar semen. Su polla estaba tan caliente y era tan sabrosa que la chupé y la lamí hasta dejarla reluciente.


  Después fuimos al dormitorio y nos quitamos la ropa. Hicimos un sesenta y nueve, con Derek encima y su polla y sus pelotas colgando sobre mi cara. Levanté las rodillas y le rodeé la cabeza con los muslos mientras él me enterraba la boca en el húmedo conejo.


  Me encantaba tener la polla de Derek colgando allí encima, con el lustroso glande frotándome los labios. Lo cogí con la boca abierta y él movió las caderas y empujó. La polla estaba todavía blanda, pero sabía que no tardaría en endurecerse. Le pasé la lengua por la punta, deteniéndome en el agujerito mientras le tiraba de las pelotas con la mano.


  Entonces me la quité de la boca y empecé a utilizar la mano, tirando y ordeñando como si fuera la ubre de una vaca. Y mientras le estimulaba la polla, tuve el placer de mirarle la hendidura del culo. Estaba sudoroso, y el lado interior de la hendidura brillaba a causa de la humedad, y los pelos alrededor del apretado ojete estaban mojados y alisados. Tiré más de él hacia abajo para meter allí la nariz. No era algo que yo hiciese habitualmente con un hombre, pero me gustaba hacérselo a Derek. Le olí y le lamí el culo, y luego le acaricié el ojete con la lengua y él se retorció de placer.


  Después volví a la polla, aquel precioso tubo de carne de placer. Me la metí bien dentro esta vez, tanto que el glande me llegó a la mitad de la garganta. Me aseguré de tener bien agarradas sus pelotas, porque si llegaba a empujar demasiado, yo necesitaba tener la manera de sacarlo de allí.


  Pero Derek sabía lo que tenía que hacer, y enseguida empezó a follarme la boca muy despacio, con la polla poco dura. Yo seguía con la boca abierta mientras su herramienta entraba y salía deslizándose por encima de mi lengua.


  Esos movimientos pronto pusieron la polla de Derek tan dura como un atizador, y finalmente me la sacó de la boca y se apartó.


  —Date la vuelta —dijo—. Apóyate en las manos y las rodillas.


  Hice lo que él quería, moviendo el cuerpo para quedar con el culo frente a él, estremeciéndome al pensar que ahora me estaba mirando el coño y el ojete.


  Se me acercó más, se inclinó sobre mi espalda y empezó a pasarme la lengua por la piel. Sentí sus dedos acariciándome el lado interior de los muslos y luego, por fin, subiendo hasta mi conejo y pellizcándome los labios. Meneé el culo hacia los lados, con la esperanza de que las pelotas de Derek estuviesen de nuevo llenas, esperando que me follase y me hiciese llegar al orgasmo.


  Finalmente se echó hacia atrás y me frotó la raja con el glande y de repente me metió toda la polla dentro del túnel de un solo golpe.


  Grité mientras empezaba a follarme. Me encantaba la sensación de tanta carne dura entrando y saliendo de mi agujero. Adoraba aquella herramienta. Sentí los dedos de Derek en la hendedura del culo, la punta de un dedo que me acariciaba el ojete mientras me seguía follando el conejo con su dura polla.


  Entonces su dedo se metió en mi culo.


  —¿Quieres que meta aquí mi polla?


  Me estremecí de excitación.


  —Me encantaría, pero tendrías que usar algún lubricante.


  Derek soltó una risita.


  —¿Qué te parece mi lengua?


  —Supongo que no esperarás que me niegue.


  —Abre el culo, y veremos si puedo mojarlo lo suficiente.


  Me pregunté qué era lo que lo había excitado tanto. ¿Sería por la manera de masturbarnos juntos? ¿Sería por el liguero y las medias que yo llevaba? Me quedé quieta, con la cabeza baja apoyada en los brazos doblados y el culo en el aire, esperando la lengua de Derek.


  Entonces, de repente, lo sentí. Empezó a lamerme el ojete mientras con los dedos me acariciaba el conejo. Pronto sentí que me metía la húmeda punta de la lengua. Le abrí el culo, e inmediatamente se me coló dentro la lengua entera, como una ondulante culebra.


  Era una sensación celestial. Derek me exploraba el ojete con la lengua y al mismo tiempo me lubricaba el recto con saliva. Enseguida estuve floja y preparada para recibirlo. Poco después de sacarme la lengua, sentí el glande de su polla empujándome el esfínter.


  Mis dedos asieron el colchón cuando él empezó a entrar. Esperaba un poco de dolor, pero no sentí nada de eso. Mi recto estaba abierto de par en par, y me cogió las nalgas con las manos y muy despacio me clavó toda la polla en el culo.


  Las piernas me temblaron cuando empezó a follarme. Su gruesa polla era como un leño ardiente que me arponeaba el ojete. Mis tetas colgaban sobre el colchón, sacudiéndose a un lado y a otro mientras empezaba a menear el cuerpo.


  —¿Qué te parece? —dije.


  Gemí.


  —La siento en la garganta.


  Derek soltó una carcajada.


  —Sí, pero te gusta.


  Claro que me gustaba. La polla de Derek, que iba y venía por mi recto como un émbolo, me producía una sensación maravillosa. Imaginaba esa gruesa herramienta agrandándome el ojete, y pronto llevé los dedos al conejo y me puse a frotar el clítoris mientras Derek seguía follándome el culo.


  Ahora gruñía.


  —Me voy a correr, nena.


  Yo grité:


  —¡Derrama todo, mi amor! ¡Derrámamelo en el culo!


  Me corrí al sentir los calientes chorros en el recto. Derek follaba como un demonio, dándome por el culo con la polla, golpeándome el coño con las pelotas.


  —¡Dios mío, qué culo! —dijo.


  Yo solté una risita silenciosa mientras le abrazaba con el esfínter la menguante polla.


  Mientras tanto, las cosas no andaban demasiado bien entre Celine y yo. Ella parecía molesta de que yo me estuviese acercando tanto a Derek, pero yo estaba segura de que no eran simples celos. Quizá no le gustaba vernos felices juntos.


  Una noche me invitó a su piso de Manhattan al salir de la oficina, y supe enseguida que no iba a ser una velada fácil. En cuanto llegamos tomamos un trago, y entonces me comunicó que mi relación con Derek no era buena para la revista.


  —Se distrae —dijo Celine.


  Pero yo no estaba de acuerdo.


  —Me dice que nunca trabajó tan bien.


  Celine parecía irritada, pero me dirigió una sonrisa arrogante.


  —No, no es verdad. Pero olvidémonos de eso, querida. Te traje aquí para que me entretuvieras, no para discutir contigo acerca de Derek.


  —Está bien —dije.


  Me hizo recostar en el sofá y se quedó mirándome de cerca mientras sorbía la bebida.


  —¿Estás caliente?


  —Un poco —dije.


  Era cierto. Siempre me excitaba estar con Celine.


  Se inclinó sobre mi cuerpo y me bajó los cierres de ambos lados de la falda. La empujó hacia abajo, obligándome a levantar las caderas para poder sacármela por los pies. La tiró en el suelo y luego me bajó las medias por las piernas y las tiró sobre la falda.


  Ahora estaba desnuda de cintura para abajo, aunque todavía tenía puestos la blusa y el sujetador. Suponiendo que me quería desnuda, empecé a desabrocharme la blusa para sacármela. Pero Celine me detuvo inmediatamente y me pidió que la dejase.


  —Pareces más seductora si sólo tienes a la vista el culo y el coño —dijo—. Pareces una verdadera puta.


  Sentí que me ruborizaba. Era evidente que estaba pasando por uno de esos días antipáticos. Y por supuesto se me mojó el conejo, porque adoraba que me tratase como basura. Siempre reaccionaba así con Celine, lo que no era ningún secreto para ella. Nunca le permitiría eso a un hombre, pero a Celine se lo permitía todo. Era una tortillera muy extraña, a veces tan extraordinariamente hermosa y femenina, a veces extremadamente lesbiana. Me encantaba cuando me llamaba puta. Sentía que el coño se me mojaba de excitación.


  —Levántate, que quiero mirarte —dijo.


  Me levanté del sofá, apoyando los pies desnudos en la alfombra. Celine sonrió mientras me miraba. Dio una vuelta a mi alrededor, mirándome como si yo fuera una esclava y ella estuviera a punto de comprarme en una subasta.


  El problema era que ya me había comprado hacía muchos meses, cuando me había hecho directora de arte de la revista.


  Entonces quiso que apoyase una pierna en el sofá y que separase las piernas para mostrar mejor el coño.


  —Quiero que te lo afeites —dijo—. ¿Lo harás por mí?


  —Sí.


  Se sentó en el sofá delante de mí y me miró el coño. Entonces sus dedos subieron por el lado interior de mis muslos, y cuando llegaron al conejo empezaron a acariciarlo con suavidad. Las puntas de sus dedos eran como plumas en los labios de mi coño, provocándolos, abriéndolos y luego dejándolos cerrar.


  Nunca me había sentido cohibida con ella, pero ahora sí. Quería su aprobación, pero al mismo tiempo empezaba a rebelarme ante su manera de poseerme por completo. Quizá mi relación con Derek tenía algo que ver con eso. Saber que Derek realmente me quería me dio una confianza que nunca había tenido.


  Pero mientras tanto la cara de Celine estaba cerca de mi almeja que todo lo que tenía que hacer era inclinarse hacia adelante para chupármela. Pero nunca lo hacía, y tampoco ahora tenía intención de hacerlo. Parecía que todo lo que quería hacer ahora era mirarla y jugar con ella para hacerme tomar conciencia de que le pertenecía por completo. Y, por supuesto, sabía que aquello me excitaba. Pronto sonrió, al ver el jugo que salía de mi conejo.


  —Estás excitada —dijo.


  Temblé.


  —Sí, creo que sí.


  —Coge un poco con los dedos y chúpalo.


  Sentí que me degradaba al hacerlo. Deslicé los dedos de una mano en la húmeda raja y luego los llevé a los labios y los chupé. Pero una cosa era hacer eso en privado, cuando estaba sola, y otra hacerlo porque lo ordenaba otra mujer. Y cuanto más lo hacía más me excitaba y más jugo salía de mi almeja. Me daba cuenta de que le estaba dando lo que ella quería: una visión de mi coño mojándose porque ella me excitaba.


  Finalmente se levantó del sofá y empezó a desvestirse. Tenía una sonrisa de superioridad mientras se quitaba muy despacio la ropa. Cuando estuvo desnuda se pasó las manos por los pechos y el vientre y luego otra vez por los pechos. Los oscuros pezones asomaban como un par de púas, y los cogió entre los dedos y los acarició mientras me sonreía.


  —En la alfombra, querida. Túmbate boca arriba.


  Sabía cuál era su intención. Le gustaba más hacerlo en la alfombra que en la cama porque creía que así me degradaba más. Hice lo que quería. Me tumbé boca arriba en la alfombra y la esperé.


  Celine se me acercó y me montó a horcajadas, de pie mirándome desde lo que parecía una enorme altura. Por mi postura, lo que mejor veía de ella era el coño, la pelambre negra en la unión de los muslos. Lamenté que estuviese cerrado porque tenía necesidad de mirarle el clítoris y saber si estaba tan excitada como yo. Pero aquellos labios gruesos y oscuros estaban bien cerrados.


  Despacio muy despacio, se fue arrodillando, bajando el culo y los muslos hacia mi cuerpo. Me estremecí porque sabía que en unos instantes tendría su coño en mi boca. Me quede allí inmóvil, esperándolo, deseándolo.


  Entonces por fin, su entrepierna aterrizo en mi cara, tapándome la nariz con la oscura pelambre, abrumándome los sentidos con su exuberancia y su olor.


  Me encantaba. Enterré la cara en aquella caliente humedad besándola, mordisqueándola, lamiéndola. Clavé profundamente la lengua en el agujero rojo para saborear los jugos. Es el jugo lo que siempre me excita, el jarabe que sale de un conejo, la crema de mujer en la lengua.


  Celine apretó hacia abajo, aplastándome el coño contra la boca, meciendo las caderas mientras me follaba la cara. Tenía un olor potente: nada de perfume, ni de fragancia de jabón, sino el olor de un coño que quizá no se había lavado en todo el día. Inhale profundamente gozando de la manera en que los movimientos de su entrepierna me habían untado toda la cara de savia de almeja. Sentía que me ahogaba en su ardiente pasión.


  De repente apartó la entrepierna de mi boca y empezó a reacomodarse.


  —Probemos al revés —dijo.


  Un instante más tarde la tenía otra vez encima, a horcajadas, pero dándome la espalda, y cuando volvió a bajar el cuerpo lo que se me apoyó en la cara fue el culo.


  Me rodeó la cara con las nalgas hasta que casi no podía respirar. Su ojete estaba directamente encima de mi boca, y le di lo que quería. Le lamí y le chupé el pardo agujero mientras ella se retorcía y soltaba gemidos de placer. Pronto me di cuenta de que Celine se estaba frotando el clítoris con los dedos, y seguí chupándole el culo mientras ella se masturbaba pasando de un orgasmo a otro.


  Más tarde, después de haber terminado de hacer lo que quería conmigo, y de servirse otro trago en el bar, Celine me dijo que quería que yo dejase de ver a Derek.


  —No es bueno para ninguno de los dos, y mucho menos para la revista —dijo—. No quiero que vuelvas a acostarte con él.


  Me incorporé en el sofá y me limpié la boca.


  —Eso me resulta imposible.


  Celine parecía enfadada.


  —Claro que puedes hacerlo. En todo caso, es una orden, querida.


  —Celine, no puedo hacerlo.


  —Sabes que soy tu jefa. Te conviene hacer lo que yo diga, si quieres conservar tu empleo.


  —Está bien, renuncio.


  Y renuncié. Me vestí y salí del piso. Al día siguiente limpié mi escritorio en Visage. Había terminado con Celine.
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  DECIDÍ que lo que necesitaba era la oportunidad de probar fortuna por mi propia cuenta. Fui a ver a Clyde Bateson en su oficina y le conté la idea que tenía para un nuevo proyecto: una original revista de sexo para hombres y mujeres.


  —Hace falta algo de ese tipo —dije.


  Clyde escuchó mi descripción y pareció gustarle.


  —Pero necesitas que te la financien, mi amor.


  —Pensé que quizá podrías darme algunas ideas al respecto.


  Clyde asintió.


  —Ali Rashid.


  —¿Quién?


  Clyde se rió entre dientes.


  —Es el paquistaní en cuya casa te divertiste hace no mucho tiempo. Aquel caserón de la costa norte.


  —Parece muy rico.


  —Es más rico que Midas, querida. Y es el tipo de idea que puede interesarle. Organizaré un encuentro con él, si quieres.


  —Eres un encanto, Clyde.


  —Y ahora que hemos terminado de hablar de negocios, ¿qué te parece si echamos llave a la puerta y nos divertimos?


  —Mmmm, qué idea más interesante.


  Clyde se rió.


  —Me muero de ganas de chuparte, mi amor.


  Yo estaba caliente. La excitación del nuevo proyecto me había puesto cachonda. Me quité rápidamente la falda y las bragas ante la mirada de Clyde. Me acosté en el sofá de cuero con nada por debajo de la cintura excepto las medias y los zapatos de tacón alto. Clyde se acercó y se detuvo junto a mis pies. Sonrió mientras me miraba el conejo.


  —Eres una muchacha encantadora, Terri.


  Lo provoqué abriendo un poco más las piernas.


  —Estás cachondo.


  Clyde se rió.


  —Claro que estoy cachondo. ¿Cómo podría alguien mirarte y no calentarse?


  Entonces se sentó en el sofá a mis pies y me levantó las piernas para ponerse mis pantorrillas en los hombros. Mi entrepierna estaba totalmente abierta, con el coño inundado de jugo, esperando la boca de Clyde. Quizá algunas mujeres se hastían de eso, pero yo nunca. Temblaba sólo de pensar que me iba a chupar, que me iba a meter allí la cara, que su boca iba a beberse mis jugos.


  Clyde me pasó las manos por el lado interior de los muslos, y entonces sus dedos se detuvieron en el vello de mi conejo, y tiraron de los labios, apartándolos para mirar dentro de la raja, mi clítoris, mi agujero para mear, mi agujero para follar: el Cañón del Colorado, como me lo imaginaba a veces.


  Sus ojos ardían mientras me miraba. Tenía un largo mentón de inglés, y quería verlo allí abajo, mojado por mis jugos.


  —Vamos, Clyde. Si no lo chupas enseguida, salgo corriendo de aquí.


  —Lo estoy mirando, querida.


  —¡Deja de mirar y chupa!


  Clyde se rió entre dientes, y un instante más tarde su cara bajó entre mis muslos y yo le cogí la cabeza con las manos.


  Seguía con las rodillas levantadas. Al apretarme la boca contra el coño, sentí que sus dientes me mordisqueaban con suavidad los labios. Cerré los ojos y gocé. Mi conejo hervía, y el orgasmo empezaba a prepararse dentro de mí mientras él me frotaba con la nariz la húmeda raja.


  Entonces sentí que me lamía el meato, lo que me produjo un cosquilleo. Me estaba haciendo un tratamiento de lujo, separándome los labios con los dedos y metiendo allí la nariz y la boca y la lengua. Casi no me había tocado todavía el clítoris, y la tensión aumentaba tanto que sabía que estallaría en cuanto me lo chupase.


  —Haz que me corra —gemí—. ¡Vamos, Clyde, haz que me corra!


  Agarrándome el culo con las manos, me levantó el conejo hasta su cara y bebió de él como si fuera un tazón lleno de leche. Su nariz me frotó el clítoris mientras me hundía la lengua en el agujero del coño. Entonces sentí que uno de sus dedos me hurgaba en el ojete, y empecé a correrme.


  Clyde pasó entonces al clítoris, y me lo chupó mientras yo entraba en un hermoso orgasmo. Era un fantástico lamecoños, sediento, apasionado y con la suficiente inteligencia como para meterme un dedo en el ojete mientras me chupaba con fuerza el clítoris.


  Al terminar, levantó la cara de entre mis piernas, todavía apoyadas en sus hombros, y me sonrió.


  —En mi tierra llaman a esto un coño lluvioso.


  Después de eso hice que se desnudara y se sentara en el sofá. Sonrió mientras yo me arrodillaba en la alfombra a sus pies. Tenía las piernas separadas, y el rabo levantado como el asta de una bandera. Sus pelotas eran rosadas, y la polla era rosada, con el glande de un rosa más oscuro, casi rojo.


  Me acerqué y le levanté las pelotas con los dedos.


  —Como un pirulí —dije—. Tu polla parece un pirulí.


  —Así la llama Sylvana.


  —A propósito, ¿cómo está?


  —Bien. Volvió a Roma con Franco.


  Acerqué más la cara a su polla y empecé a lamérsela. Dijo algo entre dientes mientras le pasaba la lengua alrededor del glande. Usé los dedos para mantenerle retirado el prepucio. Enseguida me echó en la lengua un chorro de jugo lubricante.


  —No sois amigos íntimos, ¿verdad? —pregunté.


  Clyde gimió.


  —Despacio, querida. Haz que dure un poco.


  Me gusta cuando un hombre tiene gatillo fácil mientras lo chupo. Eso significa que en cualquier momento puede sorprenderme con la eyaculación. Las pelotas de Clyde parecían llenas y tirantes en mi mano, y la idea de que recibiría de ellas una gran descarga me excitó.


  Clyde murmuró algo, y cuando le miré la cara vi que estaba sudando. Gimió cuando le tragué toda la polla hasta que mi nariz le tocó el vello púbico. Entonces tuve que retroceder para respirar, y al hacerlo dejé un rastro de saliva en la polla. Le apreté un poco más el escroto y le tiré de él mientras le chupaba el glande como si fuera un pirulí.


  Mi pelo le cayó sobre la barriga, pero él pronto lo apartó para verme mejor la cara. Echó las caderas hacia adelante en el sofá, para que yo le tragara más la herramienta. Pero yo lo provoqué chupándole sólo el capullo, pasándole la lengua y luego haciendo lo mismo con el resto de la polla.


  —Mujer, ¿por qué no la chupas? —dijo Clyde con un gemido de exasperación.


  Aparté la boca de su polla.


  —No quiero que te corras demasiado rápido. Cuanto más esperemos mayor descarga recibiré.


  Clyde se rió entre dientes.


  —Eres una chica que piensa. Te gusta, ¿verdad?


  —¿Qué te parece?


  Le volví a apretar las pelotas mientras me metía de nuevo la polla en la boca. Ahora usaba la mano libre para acariciarle lentamente la herramienta mientras le chupaba el glande. Ahora parecía preparado, listo para disparar enseguida. Quería tener el placer de vaciarle la herramienta en la boca y tragar todo lo que tenía en las pelotas hasta la última gota.


  Usé los labios para exprimirle y masajearle el capullo mientras hacía todo lo necesario para sacarle el semen. Clyde había echado la cabeza hacia atrás, con los ojos cerrados y la boca abierta mientras la savia empezaba a brotarle de la punta de la polla.


  Al mismo tiempo, mi conejo se había vuelto a calentar, y se mojaba acompañando el placer que sentía Clyde. Ahora lamentaba no haber aceptado follar, pero una descarga de leche caliente en la boca resultaría igualmente agradable.


  Entonces, de repente, Clyde empezó a correrse. Le froté la herramienta con más rapidez. Gimió y levantó el culo del sofá, y su primer chorro de esperma me cayó en el fondo de la garganta. Tragué rápido, sin dejar de bombearle la polla, engullendo otro chorro, y otro. Tanto semen brotaba que apenas tenía tiempo de tragarlo.


  Unos días más tarde, fui a ver a Ali Rashid, el millonario paquistaní. Clyde ya había organizado el encuentro, pero cuando llegué, Putnam, el mayordomo, me informó que el señor Rashid estaba durmiendo la siesta vespertina.


  —La está esperando —dijo Putnam—. Pero quizá no la podrá ver hasta dentro de una hora.


  Recordé los perversos juegos que había practicado con Putnam la última vez que lo había visto. Por la manera en que me miraba ahora los zapatos, parecía que también él los recordaba.


  —Me vuelves a mirar los zapatos —dije, provocándolo.


  Putnam se ruborizó.


  —No lo puedo evitar, señorita.


  —Entonces vayamos a un sitio donde podamos estar solos. Si tienes ganas, claro.


  Y ganas claro que tenía. Me llevó enseguida a una pequeña biblioteca y cerró la puerta con llave.


  —Aquí nadie nos molestará —dijo.


  Me puse junto a una pared.


  —Date prisa, Putnam.


  El mayordomo se tendió lo más rápido que pudo a mis pies, mirándome con adoración.


  —He pensado a menudo en usted, señorita MacKenzie.


  —Sácala —dije—. Déjame verla.


  Putnam metió rápidamente la mano en la bragueta y sacó la enorme herramienta. Era exactamente como la recordaba, un rabo grueso de unos veintidós centímetros de largo con un glande redondo de color cereza que ya le empezaba a derramar jugo en los pantalones oscuros. La tenía sobre la barriga, con el lado inferior hacia arriba, y era allí, por supuesto, donde quería que le pusiese el zapato.


  Hice lo que quería. Apoyándome en la pared con una mano, le coloqué la suela del zapato de tacón alto en la polla.


  Gimió mientras le frotaba la piel.


  —Ay, qué maravilla.


  —Eres un perverso, Putnam.


  —Sí, creo que sí.


  —Es una pena que no quieras follar con esa cosa, porque es una hermosura. No lo haces, ¿verdad?


  —Me temo que no.


  —Cualquier día de éstos, una mujer te va a clavar el tacón en las pelotas para matarte.


  Putnam soltó una risita. Quizá pensaba que ésa sería una manera maravillosa de morir, irse con un tacón alto clavado entre las piernas.


  Seguí recorriéndole la larga polla, masturbándosela con la suela del zapato. Sentía deseos de agacharme y cogérsela con la mano, apretarle las pelotas con los dedos, pero hice lo que él quería. Resultaba raro estar allí pisando con el zapato la polla de un hombre tumbado en el suelo, pero en realidad no era más raro que muchas de las cosas que hace la gente para divertirse.


  En vez de llevarlo así al orgasmo, lo provoqué apartándole el zapato de la polla y acercándoselo a la cara. Sin que yo se lo pidiera, empezó a besar la suela. Enseguida se metió el tacón afilado en la boca y empezó a chuparlo.


  —Mastúrbate, Putnam. Quiero ver cómo te masturbas mientras me chupas el tacón.


  Hizo lo que le pedía. Se apretó con la mano el enorme rabo y empezó a bombear mientras seguía chupándome el tacón. Le miré la herramienta, esperando el chorro, y finalmente ocurrió: el semen brotó como un géiser, cascadas de leche que saltaban por el aire y le caían en la camisa.


  Entonces me tocó a mí disfrutar. Recé para que Ali Rashid siguiese durmiendo hasta que yo pudiese correrme. Los juegos con Putnam me habían puesto cachonda, y ahora quería también algo para mí.


  —¿Cuánto tiempo crees que seguirá durmiendo? —pregunté.


  Putnam se encogió de hombros mientras guardaba la polla de caballo y se cerraba la bragueta.


  —Supongo que otros treinta minutos. Me pidió que lo despertara a las cuatro.


  Con eso bastaba para conseguir de Putnam lo que quería. Recordaba lo bien que me había chupado el conejo la última vez que había estado allí, y ahora quería que lo hiciese de nuevo. Pero en esta ocasión pensaba que le dejaría chuparlo de verdad y no a través de los pantys.


  Así que me quité los zapatos y los pantys y, sentada en una silla delante de donde estaba arrodillado Putnam en la alfombra, levanté las rodillas.


  —Gracias a Dios que te gustan los coños —dije, abriendo la almeja para mostrarle el tieso clítoris—. Sin prisa, Putnam. Treinta minutos es mucho tiempo.


  —Al señor Rashid le gusta dormir.


  —Ojalá. Vamos, Putnam, chúpame el coño.


  Putnam se me acercó gateando con la lengua afuera, como un perro viejo y sediento. Yo levanté bien altas las rodillas, separando los muslos mientras él se inclinaba para aplicarme la boca. En un instante sentí su lengua hurgando entre los labios del conejo, lamiendo hacia arriba y hacia abajo, produciéndome un agradable cosquilleo cada vez que me tocaba el clítoris.


  Usando los dedos, tiré de la parte superior de la raja para que sobresaliese más el clítoris.


  —Chupa el hombre en el bote, Putnam. Deja el jugo para más tarde.


  Sabía que estaba siendo muy agresiva con él, pero el instinto me decía que le gustaba. Ningún hombre se tiende en el suelo y pone la polla debajo del zapato de una mujer si no le gusta recibir órdenes de ella.


  Así que le apreté el coño contra la nariz, y luego le hice besar el lado interior de los muslos, y a continuación chuparme el agujero para que sacara los jugos que quería. Fue idea suya pasarme la punta de la lengua alrededor del ojete, y cuando me di cuenta de lo interesado que estaba en esa parte de mi anatomía, le facilité las cosas echando las caderas un poco más hacia adelante y levantando el culo.


  Levantando las rodillas hasta los pechos con las manos, y con la entrepierna totalmente expuesta debajo de la cara de Putnam, me maravillé viendo los aleteos de aquella lengua sobre mi arrugado ano. Sólo en esa posición se podía ver claramente, y me encantaba cada detalle.


  —Vamos, Putnam, no seas tímido. Eso me gusta tanto como que me chupes el clítoris.


  Como respuesta, Putnam endureció la lengua y me la metió limpiamente por la estrecha argolla. Tuve un pequeño orgasmo viendo aquello, y empecé a frotarme el clítoris con los dedos mientras en el vientre se me preparaba el clímax mayor.


  Así me corrí, con la lengua de Putnam metida en el culo mientras yo me batía el clítoris con los dedos. Criado sensato, él esperó a que mi orgasmo terminara del todo y entonces levantó la boca para chupar el líquido que salía de mi agujero abierto. Volví a correrme justo a tiempo, pues un instante más tarde el localizador de Putnam empezó a sonar, anunciándole que el señor Ali Rashid había despertado de la siesta.


  Veinte minutos después conocí a Ali Rashid, y debo decir que me causó una impresión bastante notable. Andaba por los cuarenta, y era moreno, de ojos oscuros, con un poblado bigote negro.


  Hizo que nos sirviesen café turco en tazas pequeñas, y luego escuchó mientras yo le contaba mi idea acerca de una nueva revista. Cuando terminé de hablar, me sonrió.


  —Sí, me gusta —dijo—. Parece muy interesante. ¿Cuánto cree que hará falta como inversión inicial?


  —Busco dos millones.


  Ali Rashid asintió con naturalidad, como si dos millones de dólares no fueran nada para él.


  —Sí, los conseguiré —dijo.


  —Maravilloso.


  —¿Me honraría ahora con un poco de sexo?


  Me cogió totalmente desprevenida, y me ruboricé.


  —¿Un poco de sexo?


  —Sí, desde luego. Si voy a invertir en una revista de sexo, quizá sería conveniente que hubiera algo de sexo entre nosotros. ¿No le parece?


  —Sí, es una buena idea.


  Yo estaba dispuesta a hacer cualquier cosa con tal de conseguir ese dinero. Pensé que me llevaría a un dormitorio en algún sitio, pero levantó el teléfono, apretó un botón y dijo algo en voz baja. En unos instantes se abrió una puerta y salió de ella una muchacha oriental. Era Kim, la misma chica que me había hecho un trabajo maravilloso la última vez que había estado allí.


  —Vamos a practicar un poco de sexo —le dijo Ali a Kim—. ¿Por qué no me relajas un poco?


  Sin decir una palabra, Kim se arrodilló para desvestirlo. La ropa fue saliendo prenda por prenda, y poco a poco fue apareciendo aquel cuerpo moreno. No era nada feo sin la ropa; no era musculoso, pero tampoco gordo.


  Ali estaba caliente, y su cara se ruborizó mientras miraba a Kim. Ella con una mano le acariciaba las pelotas y con la otra le ordeñaba el blando rabo. No había duda de que era una experta, y a medida que sus dedos se movían, la polla empezó poco a poco a endurecerse.


  El glande era gordo, como una lustrosa ciruela morada. La piel parda de la herramienta no era mucho más oscura que la piel de la barriga. Era una polla preciosa, larga y gorda y perfectamente equilibrada por un par de grandes pelotas.


  Murmuró algo en un idioma extranjero mientras balanceaba las caderas. Kim le acariciaba las pelotas y le pasaba los dedos alrededor del vello de la entrepierna. Finalmente se inclinó y se metió entre los labios el hinchado glande de aquella polla oscura.


  Ali me miró y sonrió.


  —¿Le gusta chupar?


  —Sí, a veces.


  —En mi país a las mujeres les gusta mucho. Chupan todo el tiempo, sobre todo en los días festivos.


  —¿En los días festivos?


  —Sí, los días festivos son muy buenos para chupar.


  Lo dejé pasar. Estaba demasiado ocupada mirando cómo los encantadores labios de Kim iban y venían por aquella estirada herramienta. Ahora parecía como si estuviera rezando, sentada en cuclillas y balanceando la cabeza hacia adelante y hacia atrás, follando la polla con la cara.


  Entonces vi que la mano que sostenía las pelotas se iba deslizando por debajo, hacia el culo. En un instante Ali soltó un gruñido. Aparentemente, Kim había encontrado el ojete. Me daba cuenta de que era algo más que una caricia. La boca del paquistaní se abrió mientras ella le metía uno o dos dedos en el culo.


  Ali volvió a murmurar algo en el idioma extranjero. Un instante más tarde levantó las caderas. Supe que iba a correrse.


  Kim le retuvo la punta de la polla entre los labios mientras él empezaba a lanzar chorros. La mano que le tenía los dedos metidos en el culo seguía avanzando y retrocediendo, acariciándole el recto para arrancarle todo el semen.


  —Basta —dijo Ali.


  Después de sacarle con cuidado los dedos del ojete, Kim lo miró y abrió la boca un instante para mostrarle el esperma que tenía en la lengua.


  —Préstale un poco de atención a la señorita MacKenzie —dijo Ali.


  En unos minutos, Kim y yo estuvimos desnudas en la alfombra oriental. Kim me puso boca arriba, con las caderas levantadas de manera que mi coño apuntaba al techo mientras mi culo descansaba sobre sus tetas. Yo miraba hacia arriba y veía cómo su lengua me lamía la raja. Me había separado los labios, y con la boca a dos o tres centímetros de mi humeante conejo me pasaba la lengua de serpiente por el hinchado clítoris.


  No era ninguna neófita. Me acordaba de lo lasciva que había estado la última vez que nos habíamos encontrado. Quizá Ali pensaba que Kim no era más que otra chica necesitada de polla de vez en cuando, y que le gustaba chupársela cada vez que a él le apetecía, pero a mí me parecía obvio que le gustaba mucho más mi conejo. No me había quitado las medias, y le rodeé la cabeza con los muslos para que sintiera el nilón en las mejillas. Cuando me miró a la cara, parecía que tuviera un bigote rubio debajo de la pequeña y bonita nariz.


  —¿Está suficientemente mojada? —preguntó Ali.


  Lo miré y dije que sí con la cabeza.


  —Estoy empapada, Ali. ¿Por qué no me follas ahora?


  Kim se apartó de mí para dejarle sitio a él. Yo tenía el coño abierto como una boca hambrienta, los pechos hinchados; sentía un hormigueo en los pezones. No sé qué me producía todo eso: quizá el almuerzo demasiado picante, o quizá la excitación de tener a Kim y a Ali estimulándome al mismo tiempo.


  Ali no era hombre de preliminares. Cuando me tuvo las piernas sobre los hombros, me buscó el agujero del coño con el glande y empujó hacia adentro. La polla me recorrió el túnel. Enseguida lancé un gemido al sentir que uno de sus dedos se me metía en el ojete.


  Ali me sonrió.


  —¿Te gusta la polla paquistaní?


  —Sí, claro que me gusta —jadeé.


  —Apretado el agujero de atrás.


  —Mi culo.


  —Sí, culo precioso. ¿Quieres polla en él?


  —Está bien, pero con cuidado, Ali.


  —Ali siempre suave. Kim traerá aceite indicado.


  Kim ya lo tenía a mano. Ali me quitó la polla del coño, y vi cómo Kim se la untaba hasta dejársela brillante.


  Entonces el dedo de Ali salió de mi culo y fue reemplazado por la punta de su polla. Empujó despacio, y fue una de las raras ocasiones en las que, estando boca arriba, disfruté de que me follaran por el culo. Normalmente me resulta mejor por detrás, pero daba la sensación de que Ali sabía lo que hacía, y con Kim chupándome las tetas mientras él me follaba el ojete, mi placer fue tan grande que enseguida empecé a correrme.


  Ali gruñó al sentir que mi ojete se contraía sobre su polla, y a continuación sentí que su caliente semen me subía por el recto.


  Así que conseguí el dinero para la nueva revista. Ya estaba en marcha. Ahora sólo me faltaba convertirla en un éxito.
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  LA nueva revista se llamaba Eros, y después de conseguir una oficina adecuadamente espaciosa por un alquiler razonable, empecé a buscar personal editorial y de producción. Una de las primeras personas que contraté fue a la chica negra, Crystal, como mi secretaria. Ella estaba encantada con la oportunidad de iniciar una carrera en el mundo de las revistas, y pronto demostró ser una excelente elección.


  Por supuesto, entre nosotras había algo más que el trabajo en la revista. Poco después de contratarla cenamos juntas como preludio de la diversión. La llevé a mi apartamento y pronto acordamos renovar nuestro conocimiento físico.


  —¿Vas a ser agradable conmigo? —dije.


  Crystal sonrió.


  —Voy a hacerte sentir muy bien, guapa. Te voy a hacer volar.


  Se adelantó y me puso las manos en las caderas. Me besó, apretando los labios carnosos contra los míos. Entonces su lengua se deslizó entre mis labios y se me metió en la boca. Me la pasó por los dientes y luego la sacó con una suave risa.


  —Sí, estás preparada para Crystal, ¿verdad?


  Empezó a desvestirme. Yo estaba inmovilizada por su belleza. Esta vez tenía el pelo estirado hacia atrás y atado en un moño. Llevaba un vestido rojo estampado, con un volante plisado en las caderas. Me estremecí al recordar su aspecto desnuda, esos pechos encantadores de prominentes pezones oscuros, el oscuro conejo partido por la hendidura roja.


  Pronto tuve las tetas descubiertas, con ella inclinada lamiéndome uno de los pezones. Siguió lamiéndolo hasta que se puso duro, y entonces se lo metió en la boca y lo chupó. Temblé de placer sintiendo el mordisqueo de aquellos dientes.


  Finalmente apartó la boca de mi teta y siguió desvistiéndome. Cuando me quedé sólo con el liguero, las medias y los zapatos de tacón alto, dio un paso atrás y me sonrió.


  —Podrías ser una prostituta, guapa. Tienes ese aspecto. Cuando te quedas sin ropa, con ese coñito al aire, no pareces tan imperturbable. ¿Estás cachonda, querida? No te preocupes, Crystal se ocupará de ti.


  Se acercó y me besó de nuevo, deslizando esta vez una mano por mi vientre para buscarme el pubis. Luego sus dedos bajaron un poco más y me tocaron el coño. Gemí contra su boca al sentir como los dedos me separaban los labios y se me metían en la vagina.


  Apretando su cuerpo contra el mío, con los dedos dentro de mi coño, rió en mi oreja.


  —Sí, vamos, querida. Córrete en mis dedos. Córrete para Crystal, guapa.


  Empezó a follarme con la mano, susurrándome al oído mientras me metía y me sacaba los dedos de la raja. Pronto me puse a jadear, apretando el coño contra su mano mientras hacía todo lo posible por llegar al orgasmo. Cuando finalmente me corrí, soltó una carcajada, y entonces su lengua se metió en mi boca, y siguió follándome con la mano.


  Al apartar la boca de la mía se rió de nuevo.


  —Mira eso, guapa. Te estás corriendo en mi mano como un grifo. Siéntate ahí, y Crystal te chupará toda hasta dejarte limpia.


  Me hizo sentar en el sofá mientras se quitaba la ropa. Pronto estuvo desnuda, bamboleando las exuberantes tetas de pezones negros, con aquellas magníficas piernas terminadas en sandalias rojas de tacón alto.


  Se pasó los dedos por la raja y se los llevó a la boca para lamerlos.


  —Me gusta probarme —dijo.


  Me senté en el sofá; el coño se me agitaba al mirarla.


  —Dame un poco.


  Crystal sonrió.


  —¿Estás segura, guapa? Sí, quieres un poco, ¿verdad?


  Se adelantó y se detuvo delante de mí, metiéndose los dedos dentro del coño. Luego los sacó y me los ofreció para que los chupase.


  Le lamí y le chupé la punta de los dedos, disfrutando del sabor y del embriagador perfume.


  Entonces Crystal se arrodilló en la alfombra delante de mí, me separó las piernas y enterró la cara en mi raja.


  No tenía prisa. Se tomó su tiempo, mordisqueándome despacio, dando vueltas con la lengua en la entrada de mi coño. Yo me sentía maravillosamente lánguida, ansiosa por correrme en su boca. Me recosté en el sofá y miré cómo me chupaba el conejo.


  Después de un rato me levantó las piernas para ponérmelas encima de los hombros.


  Estás muy bien y muy caliente —dijo con una sonrisa—. Lo deseas mucho, ¿verdad, guapa?


  —¿No te das cuenta?


  Con una risita, Crystal volvió a bajar la cabeza. Allí abajo era como un animal hambriento, chupando y mordisqueando y lamiendo mi mojada raja mientras yo empezaba a gemir en respuesta a sus asombrosas caricias.


  Finalmente me corrí, gritando en el momento en que me encontró el clítoris y me lo mordisqueó. Yo balanceaba las caderas en el aire mientras ella apretaba más y más la boca contra mi coño para chupar los jugos del agujero.


  Se rió al apartarse.


  —Eres una fuente, guapa. Un río de jugos para Crystal.


  Después de eso me tocó a mí hacerla gozar. Se tiró en mis brazos y volvimos a besarnos. Le deslicé las manos por la lisa piel de la espalda y le apoyé una mano en el hombro mientras le besaba la garganta. Murmuró algo, un suspiro de dulce entrega. El olor de su perfume hacía vibrar mi conejo.


  Entonces bajé las manos hasta las redondeces de su exuberante culo. La grieta entre las nalgas era estrecha y profunda, y pronto le metí allí los dedos para acariciarla toda.


  Rió suavemente en mi oreja.


  —Mmmm, guapa, ¿te gusta mi culo?


  Nuestros labios se encontraron en otro beso.


  —Sí, me encanta.


  Entonces sentí sus manos en mi culo, los dedos insinuándose entre las nalgas para rozar el ojete. Le hice lo mismo a ella, pasándole la punta de un dedo por el agujero, mientras nos rozábamos las tetas y los vientres.


  Su voz sonaba seductora en mi oreja.


  —Quizá alguna vez puedas follarme allí con un vibrador. ¿Te gustaría hacer eso, guapa?


  —Mmmm, me encantaría.


  —Chúpame las tetas, querida. Coge uno de esos globos colgantes en la boca y chúpalo.


  —No cuelgan tanto.


  —Sólo lo necesario para darte sed, ¿verdad?


  Levantó un pecho y me lo ofreció para que chupara el pezón. Incliné la cabeza y me lo metí en la boca, chupándolo y lamiéndolo. Chupar tetas siempre me ponía cachonda, y ese momento no era una excepción. Adoraba la sensación de aquel pezón gordo y jugoso entre los labios.


  Me dediqué a un pezón y luego pasé al otro. Al principio lo hice con suavidad, pero después chupé con más fuerza hasta arrancarle un quejido a Crystal.


  —Sí, así, así, querida. Chupa con fuerza.


  Su cuerpo se mecía mientras gemía de placer. Pronto me empujó la cabeza hacia abajo para hacerme saber que quería algo más que una chupada de tetas.


  —Sigue —dijo, con voz sedante, casi cantando—. Chúpame el mango, guapa. Estoy toda caliente y jugosa para ti.


  Arrastré los labios por su vientre hasta la mata negra y rizada. Las dos nos deslizamos despacio hasta la alfombra, mientras Crystal abría bien las piernas y yo me agachaba entre ellas para meterle la boca entre los gruesos labios del coño.


  Levantó una pierna y me la pasó por encima del hombro. Aspiré profundamente, oliéndole el conejo, disfrutando del olor a almizcle, la mezcla de perfume y sudor y aroma puro de mujer. Oler mi propio coño en los dedos y probar mis jugos resultaba agradable, pero oler y saborear la raja de otra mujer era siempre un deleite especial para mí. Celine sabía eso, y lo había utilizado a menudo para dominarme.


  Pero con Crystal no tenía ninguna sensación de dominar ni de ser dominada. Todo lo que ella quería era darme placer, y yo quería lo mismo de ella.


  —Lámela —gimió Crystal—. Lámeme el conejo, guapa.


  Separé los labios e incliné la cabeza para chuparle la flor. Tenía un sabor delicioso, caliente y almibarado, y se le movía espasmódicamente mientras se la restregaba con la lengua. Le hice poner la otra pierna sobre mi hombro y entonces le empujé las rodillas contra los pechos para llegar con más facilidad a su entrepierna.


  —Déjame poner un almohadón debajo de la cabeza para que pueda mirarte —dijo con una risa gutural. Y cuando saqué uno de los almohadones del sofá y se lo di, lo metió debajo de la cabeza y me sonrió—. Ahora sigue, querida. Es todo tuyo.


  Y era todo mío, por cierto. Me perdí en su oscura y humeante coño. Primero le lamí hacia arriba y hacia abajo la larga raja, saboreando su gusto salado, haciéndole cosquillas alrededor de la boca del conejo, donde se había juntado un poco de crema blanca. No me acercaba al prominente clítoris; para eso había tiempo de sobra. En cambio, seguía con la lengua hacia el sur, por debajo de los gruesos labios del coño hasta la zona entre la raja y el ano. Mordisqueé el rizado vello de la ranura, y luego llegué directamente al culo y le empecé a masajear con la lengua el negro ojete.


  Crystal gemía y suspiraba y resollaba, sosteniéndose las rodillas hacia atrás para ofrecer bien el culo. Oí que murmuraba algo acerca de cómo la enloquecía, pero no le hice caso y seguí con lo mío. Primero lamí, y después chupé y finalmente metí la lengua dentro del apretado agujero para sentir el gusto a almizcle de su exuberante culo.


  Ella empezó a frotarse el clítoris con los dedos mientras yo le chupaba y le lamía el ojete, y al fin empezó a correrse; yo no dejaba de taladrarle el apretado agujero con la excitada lengua.


  Más tarde, cuando ya habíamos descansado y nos habíamos refrescado, dijo:


  —¿Quieres un poco de polla, guapa?


  Eso me resultó divertido.


  —No lo sé. Creo que contigo me basta.


  —Sí, pero me refiero a una verdadera polla. Conozco a un semental con un enorme rabo negro al que le gusta divertirse conmigo y con otras muchachas. Es un verdadero macho, que te vuelve loca y te folla el cerebro. ¿Te interesa?


  Sí, me interesaba. Crystal lo llamó por teléfono y él aceptó venir lo antes posible. Mientras esperábamos yo me puse un nuevo par de medias y sandalias de tacón alto, y Crystal se quedó acostada en la cama mirándome y jugando con su conejo.


  —Me gustas —dijo.


  —Tú también me gustas —respondí.


  Pero ahora yo pensaba en el semental que estaba a punto de llegar, y mi coño ya tenía hambre de polla.


  Finalmente llegó el amigo de Crystal. Se llamaba Earl y era magnífico.


  Crystal y yo teníamos los cuerpos cubiertos por batas cortas, y después de presentarnos y conversar un rato yo me saqué la mía y le sonreí.


  —Para que no tengas que seguir adivinando.


  Crystal se rió mientras se quitaba también la bata.


  —Te lo dije, Earl. Te dije que ella era un espectáculo. Ahora ¿por qué no nos muestras tu herramienta?


  El semental nos sonrió, con la cara brillante de sudor mientras se desabrochaba el cinturón y se bajaba los pantalones y los calzoncillos. La polla que apareció era enorme, un tubo largo y oscuro que parecía tan grueso como mi muñeca. La punta no estaba recortada, y el prepucio ya se había retirado a medias para mostrar el lustroso glande, el gordo capullo que asomaba la nariz para mirar el mundo.


  —¿Qué te parece eso? —dijo Crystal riendo—. ¿Te gusta, Terri? ¿Qué te parece el muchacho?


  No podía negar mi excitación.


  —Está bien —dije—. Está muy bien.


  Earl se rió entre dientes.


  —Soy bueno, preciosa. Eso no lo dudes.


  El semental siguió desvistiéndose. Sus pelotas eran enormes, con el saco arrugado y cubierto de vello negro. Sus nalgas parecían apretadas y duras, su pecho era todo músculos y sus bíceps tan gruesos como mis muslos. Cuanto más lo miraba más lo deseaba, y al cruzar las piernas sentí que los jugos del coño me estaban brotando y empapando la entrepierna.


  Cuando Earl se hubo desnudado completamente, Crystal se puso en cuclillas para cogerle la herramienta. Le besó la punta, sopesó las pelotas en una mano y volvió la cabeza para sonreírme.


  —Me gustan las pollas grandes.


  Miré cómo lustraba el capullo con la lengua. Earl tenía las manos en las caderas y le sonreía a Crystal, que le recorría con la lengua el grueso rabo, hasta el escroto. La rosada lengua de Crystal revoloteaba sobre las pelotas y luego se metía debajo de la bolsa y detrás.


  Esa polla y esas pelotas enormes, y la manera lujuriosa en que las acariciaba Crystal, resultaban muy excitantes. Yo las miraba con las piernas bien abiertas, frotándome el conejo con la mano. De vez en cuando Earl me miraba y se pasaba la lengua por los labios.


  Crystal se metió el glande en la boca y empezó a chupar. Sin dejar de apretar las gordas pelotas, engulló lentamente la polla hasta más allá de la mitad. No le entró más; no le entraría a nadie a menos que fuese una tragasables aficionada a la asfixia. Crystal volvió hasta la punta, y empujó de nuevo, y empezó a follarle la herramienta con la cara.


  Pronto ese enorme rabo estuvo caliente y duro y listo para la acción, las pelotas hinchadas de semen y los musculosos muslos moviéndose espasmódicamente como si fuese un semental nervioso.


  Entonces Crystal se volvió hacia mí.


  —Sigue tú, guapa. Prueba un poco de polla.


  Yo quería estar cómoda, así que cogí un taburete y me senté en él delante de Earl. Primero lo acaricié, pasándole los dedos por las gordas pelotas y a lo largo de la enorme polla. Tenía una erección total, pero el enorme rabo no apuntaba directamente hacia arriba sino que describía un arco por encima de las pelotas, colgando un poco como la verga de los caballos.


  Earl parecía y olía a sexo puro, y yo tenía una intensa excitación. Allí sentada, con nada más que el liguero y las medias de nilón, y la inmensa polla acercándoseme ya sugestivamente a la barbilla, me sentí como una puta experta.


  Crystal se puso en cuclillas detrás de mí, se apoyó en mi espalda, me pasó las manos por las piernas y luego me cogió las tetas.


  —Vamos, chúpalo, guapa. Quiero ver esos labios rodeando esa polla negra.


  Besé el glande, lamí la perla de jugo lubricante que le colgaba de la punta. Sus pelotas parecían inmensas en mi mano. Le froté la polla con la nariz, se la olí y luego, finalmente, me metí el enorme capullo en la boca y empecé a chuparlo.


  Earl jadeó de placer mientras yo le pasaba la lengua por debajo del ancho glande.


  —Mira qué maravillosa soplapollas —dijo él con voz de barítono.


  Crystal se rió a mis espaldas.


  —La vas a follar bien follada, Earl. Si no la follas bien, me enfadaré mucho.


  Yo no les prestaba atención. Estaba demasiado preocupada con la sensación de toda aquella caliente carne de polla metida en la boca. Tenía la mitad de la herramienta dentro, y el capullo me presionaba en el fondo de la garganta advirtiéndome que no había más espacio.


  Entonces a Earl se le ocurrió que quizá yo quería que él se moviese, y empezó suavemente a follarme la cara mientras yo me mantenía quieta la cabeza. Le agarré el musculoso culo y empecé a movérselo hacia adelante y hacia atrás, alentándolo, abriendo al mismo tiempo la boca para recibir la polla.


  Finalmente Earl se detuvo y sugirió follarnos a una de las dos. Crystal quería que yo fuese la primera, pero dije que no.


  —Seré segunda —dije.


  —¿Estás segura, guapa? —Se rindió ante mi insistencia. Me besó y me pellizcó un pezón, y luego se puso a cuatro patas sobre la alfombra con el culo levantado y le pidió a Earl que la follase por detrás—. Métela ahí, grandísimo follador. Dame placer.


  Earl se arrodilló detrás de ella. Yo veía los gruesos labios del coño, y encima la oscura espiral del ojete. Earl le pasó las manos por los globos del culo y luego le cogió los labios del coño con los dedos de ambas manos y tiró.


  Crystal gimió.


  —¡Me estás tirando del pelo!


  Earl soltó una risita.


  —Te estoy abriendo, nena.


  La raja de Crystal era roja y goteaba, y más preparada no podía estar para recibir a una polla. Earl levantó el rabo con una mano, puso el glande en la boca del conejo y empujó despacio hacia adelante enterrándose en el túnel del amor.


  Crystal gimió y meneó el culo, echándose hacia atrás para clavarse más la polla, mientras las tetas se le balanceaban de lado a lado, debajo del pecho, como un par de campanas pardas.


  Cuando empezó a follarla, me puse detrás de él. Al principio me limité a mirarle los movimientos del culo, el juego de los músculos de las nalgas y de los muslos. Pero finalmente tuve que participar, y le cogí las pelotas con los dedos mientras él seguía follando a Crystal.


  Earl me sonrió, mostrando los dientes blancos en aquella cara negra.


  —Puedes meterme un dedo en el culo —dijo—. A Earl le gusta eso cuando folla.


  Metí la mano por debajo para recoger un poco de jugo de coño de Crystal con los dedos. Luego usé el pulgar para entrar en el caliente ojete de Earl, mientras con los otros dedos volvía a apretarle las pelotas.


  —Sí, eso está bien —dijo él con un gruñido—. Muy bien, nena.


  Ahora yo participaba, y estaba encantada. Tenía la sensación de que casi estaba follando a Crystal. Las gordas pelotas de Earl eran deliciosas en la mano, y cada vez que hacía girar el pulgar él soltaba un quejido de placer.


  Sacó la polla de Crystal antes de correrse, y se volvió y me sonrió.


  —Ahora te toca a ti, encanto.


  Quería que me hiciese lo que le había hecho a Crystal, así que me puse a cuatro patas en la alfombra. Me arrodillé con la cabeza sobre los brazos y el culo levantado, esperándolo. Estaba cachonda, y el jugo me salía a borbotones del coño. Él se acercó por detrás y sentí aquellas manos grandes sobre las curvas del culo. Qué pena que no tengamos ojos en la nuca para mirarlos cuando nos follan de esa manera. Oí que decía algo de mi coño y de mi culo, pero no veía nada.


  Crystal estaba allí a mi lado, besándome el cuello mientras me acariciaba las tetas con los dedos.


  —Te la van a meter ahora, querida. Te van a meter toda esa maravillosa polla negra en tu pequeño conejo.


  Quizá no tan pequeño en ese momento. Estaba totalmente abierta a él, caliente y lista para recibir su ardiente rabo.


  Entonces sus manos agarraron mi culo, me apretaron las nalgas y un instante más tarde sentí que el glande se me metía en el agujero del coño.


  Crystal tenía razón; valía la pena esperar a ese semental. Gemí mientras él empujaba aquel tronco, clavándomelo en el palpitante conejo. Era muy bueno, mejor de lo que había esperado, con aquella polla dura que me golpeaba la cerviz con deliciosas embestidas.


  —Espera, nena —dijo Earl—. Ahora te voy a follar. —Me encantaba lo que me hacía. Tanto me follaba que me hacía sonar los huesos. Siguió un rato entrando y saliendo con fuerza, pero de pronto me sacó todo y me invitó a recibirlo de frente—. Ponte boca arriba, ¿de acuerdo? Me gusta mirar a la chica que estoy follando.


  Cuando estuve boca arriba, me puso las piernas en los hombros y me penetró de nuevo. Me clavó la polla despacio, luego la sacó un poco y empezó a follarme de nuevo. Esta vez llevé una mano a la entrepierna para sentir como la gorda polla me estiraba el agujero del coño. Después metí la otra mano por debajo del culo para tener contacto con las enormes pelotas de Earl cada vez que se balanceaban hacia adelante para golpearme el ojete.


  Crystal me besó y luego se puso a horcajadas encima de mi cabeza mirando a Earl. Entonces se agachó, colocándome el coño y el culo en la cara, y empezó a mecer el cuerpo hacia adelante y hacia atrás. Su coño tenía un potente sabor. Tenía su culo apretándome la nariz, y el olor a almizcle que salía de él me volvía loca de excitación.


  Earl siguió follándome un rato, y entonces, de nuevo, me sacó la polla.


  —Me voy a correr en la boca de ella —gruñó.


  La idea me encantó. En cuanto Crystal se apartó, Earl me bajó las piernas y me montó a horcajadas. Movió el cuerpo hacia adelante hasta apoyarse en mis tetas con la polla tocándome la boca. Me la metí hasta donde pude, quizá la mitad, pero él rápidamente tiró hacia atrás hasta que sólo quedó el glande entre mis labios.


  —No quiero asfixiarte —rió.


  Un instante más tarde empezó a eyacular una marea de semen espeso que me bañó la garganta. Crystal me había metido los dedos en el coño, y me lo frotó para asegurarse de que me corriese mientras tragaba la carga de Earl.
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  UNA de las cosas agradables de la nueva revista era que de repente me encontraba con todo tipo de posibilidades sexuales. Estábamos planificando la diagramación del primer número cuando Crystal me dijo que una de las modelos que usábamos había ido a saludarme.


  —¿Cuál? —pregunté.


  —Candy Lewis.


  —Ah, sí, la rubia.


  Crystal soltó una risita.


  —Sí, la rubia con todo ese pelo. ¿Te interesa?


  —No lo sé. Pero hazla pasar para que la conozca.


  Crystal hizo entrar a la chica en mi oficina, e inmediatamente me sentí impresionada. En persona parecía más atractiva que en las fotos. Se me ocurrió que quizá Derek estaría dispuesto a fotografiarla. Daría cualquier cosa para que Derek fuese mi fotógrafo.


  Mientras tanto, Candy Lewis y yo conversamos, y pronto me di cuenta de que era bisexual y se me estaba ofreciendo.


  —Almuerza conmigo —dije.


  Sonrió.


  —De acuerdo.


  —Y quizá después nos hagamos amigas.


  Se rió.


  —De acuerdo otra vez.


  Por supuesto, estaba promocionando su carrera de modelo, pero eso no me importaba. Lo que me importaba era pasar un buen momento con ella.


  La invité a un agradable almuerzo en un restaurante céntrico, pero era evidente que estaba tan ansiosa como yo por salir de allí.


  Finalmente pagué la cuenta y salimos.


  —¿Vamos a mi piso? —sugerí.


  —Esperaba que no fueses a olvidarte —dijo con una sonrisa.


  —De ninguna manera.


  Delante del restaurante, paré un taxi.


  —Tengo que cuidar la figura —dijo Candy mientras nos acomodábamos en el asiento trasero del taxi—. Si como demasiado, engordo.


  —No me lo imagino. Tienes un cuerpo magnífico.


  —Sí, pero pronto se me nota en las caderas y en los muslos. ¿Sabes a qué me refiero?


  Miré cómo meneaba el bonito culo en el asiento, a mi lado. Tenía unos ojos azules tan grandes, y una boca tan adorable, pequeña y carnosa y ahora pintada de un rojo vivo. El escote de su ajustado vestido mostraba el encantador valle entre sus abultados pechos.


  —Está bien —dije—. No beberemos más esta tarde.


  —No me importa —rió—. Quizá un trago más para soltarme.


  —Para tener floja la miel.


  Candy se rió.


  —Tienes razón.


  El clítoris se me endureció al mirarle las piernas enfundadas en medias de nilón negras. Al sacudirse aquella larga melena rubia, me llegó a la nariz un perfume de coño y jazmín.


  Estiré la mano y le toqué una rodilla.


  —¿Cachonda?


  —Mmmm. Por la tarde siempre estoy cachonda.


  —Creo que es la mejor hora.


  —Sí, también para mí.


  Deslicé la mano entre sus muslos, una caricia provocadora.


  Candy abrió las piernas voluntariamente, pero el vestido era demasiado ajustado para poder hacer mucho, y el conductor tenía el espejo retrovisor puesto de tal manera que veía más de lo que le correspondía.


  Al sacarle la mano de entre las piernas, recordé las fotos, algunas de las poses más atrevidas en las que Candy había mostrado todo lo que tenía. Era una gatita descarada, y sabía qué era lo que movía el mundo. Quería una tajada de todo eso, y si acostándose conmigo conseguía algo, estaba dispuesta a hacerlo.


  Cuando llegamos a mi edificio de apartamentos, pagué el taxi y después subimos las dos solas en el ascensor.


  —¿Cómo es tu vida social? —dije—. ¿Sales con alguien?


  —¿Hombres, quieres decir?


  —Mmmm.


  Candy puso mala cara.


  —Acabo de romper con un imbécil. Creo que lo que necesito es a un hombre de cierta edad con una cuenta bancaria abultada y una lengua larga.


  Al pasarle el brazo izquierdo por la estrecha cintura, rió y me rodeó también con el brazo. Bajé la mano para palmearle el culo y cuando ella se volvió hacia mí la besé directamente en los labios.


  Murmuró algo contra mi boca, con el cuerpo blando y flexible; nuestras lenguas revolotearon una contra la otra. Cuando eché las caderas hacia adelante, ella me respondió frotando el montículo del coño contra el mío.


  —Mmmm, me estás calentando —rió. Le mordisqueé otra vez los carnosos labios, apretándole el culito redondo mientras respiraba el embriagador aroma de su rubia melena.


  Echó los pechos hacia adelante, y tuve el impulso de meter allí la cara y lamer entre ellos. Pero me contuve, convencida de que el premio sería más delicioso cuando sintiésemos la tensión sexual entre nosotras como una fiebre.


  Finalmente el ascensor se detuvo, y unos instantes más tarde entramos en mi apartamento.


  —Vaya, qué ordenado —dijo Candy.


  Mientras ella se acercaba al ancho ventanal, un temblor me recorrió el cuerpo al ver cómo se le movían debajo del vestido aquel culo y aquellos muslos firmes.


  Serví un poco de vino para las dos, le llevé la copa y nos pusimos a beber junto a la ventana. Entonces dejé la copa y tranquilamente me desabroché la blusa y me la quité.


  Rió mientras echaba una ojeada a mis pechos cubiertos por el sujetador.


  —Bonitas tetas.


  —Me gusta estar cómoda.


  —Muy bien.


  —Y te he visto de una manera más completa. Me refiero a las fotos.


  —Espero poder trabajar mucho contigo.


  —No te preocupes, lo harás —dije mientras me desabrochaba el sujetador y me lo quitaba.


  No había duda de que había excitación en sus ojos mientras me miraba las tetas. Las levanté con las manos y estimulé los pezones con las puntas de los dedos.


  —Magníficas —dijo Candy con una risita.


  —Estamos pensando en contratar en exclusiva a algunas de las modelos. ¿Crees que te interesaría?


  —Por supuesto, si se me paga lo suficiente. Como sabes, tengo que pagar el alquiler. —Luego agregó—: ¿Quieres que me saque algo ahora?


  —¿Tienes calor, querida?


  —Bueno, ya sabes.


  Siguió mirándome las tetas mientras se quitaba el vestido. Todo lo que tenía debajo eran los pantys y las sandalias de tacones altos. Tenía un aspecto encantador, con aquella piel lisa y blanca, y el montículo del coño que le asomaba debajo del nilón parecía totalmente afeitado. Las tetas eran de tamaño normal, los pezones rosados y agradablemente duros.


  —¿Qué te parece? —dijo.


  —Muy bien, muñeca. Camina un poco para que vea todo el efecto.


  Sonrió tímidamente, aunque no era nada tímida para mostrar el cuerpo. De todos modos, yo ya había visto más que eso en las fotografías. Miré cómo iba y venía por la sala mostrando un encantador movimiento de muslos.


  —Calientas a cualquiera —dije.


  Se levantó las tetas con las manos.


  —Tú también. Pero todavía no te has desvestido del todo.


  Enseguida me quité el resto de la ropa, todo menos el liguero y las medias. Candy sonrió y se pasó la lengua por los labios mientras me miraba.


  —Oye, eres muy sexy.


  Me revolví el vello del coño con los dedos.


  —¿Por qué no te quitas los pantys y me muestras el coño, querida? ¿Lo tienes afeitado?


  Se sacó las sandalias y empezó a hacer lo mismo con los pantys.


  —Claro que está afeitado. Si encuentras aquí abajo algún pelo, puedes arrancármelo.


  —¿Con los dientes?


  Candy rió.


  —Sí.


  Después de quitarse los pantys, volvió a ponerse las sandalias y se ató las correas. Era cierto que su coño estaba afeitado, al menos el montículo y lo que veía de la raja.


  Candy me sonrió después de acomodarse.


  —Me gusta esto. Quiero decir que siempre lo paso mejor con una chica. Ojalá todos los fotógrafos fueran chicas. Tendrías que ver cómo algunos de esos fotógrafos tratan todo el tiempo de tirársete encima mientras trabajas para ellos. Creen que porque te quitas las ropas para la cámara, estás dispuesta a follar cada vez que ellos quieren.


  Me acerqué a ella y la besé, y le pasé las manos por las tetas y luego por la espalda hasta las exuberantes nalgas. No mostraba ninguna timidez. Apretó los labios contra mi boca y meneó el culo contra mis manos mientras la acariciaba. La sensación de su culo debajo de las manos me calentó mucho.


  Entonces apartó la cara un poco y se puso seria.


  —¿Esto va a ser el comienzo de algo?


  —No lo sé, pero al menos no de algo muy serio. ¿Tiene alguna importancia?


  —Supongo que mientras funcione podemos hacer lo que nos dé la gana.


  Yo no tenía intenciones de meterme en una relación demasiado formal con ella, pero seguramente tendría su papel de vez en cuando.


  Ahora tenía mis pechos en las manos, y los levantaba con los dedos, frotándome los pezones con los pulgares.


  —Adelante, chúpame un poco —la animé—. Me encanta.


  Se relamió, y después inclinó la cabeza para meterse un pezón en la boca. Le deslicé una mano por el vientre y le apreté el conejo mientras me lamía y chupaba la teta con hambre casi feroz. ¿Estaría actuando para obtener de mí lo que quería? Quizá sí, pero no me importaba. Todo lo que me interesaba era aquella encantadora sensación de su calvo conejo debajo de mis dedos.


  Al hacer yo presión, Candy abrió las piernas, y en un instante tuve dos dedos acariciándole el interior de la raja, comprobando el tamaño del clítoris y luego metiéndose en el lubricado agujero para explorar el túnel.


  —Lo tienes estrecho —dije—. Me encantan los coños estrechos.


  Gimió, apartándome la boca del pezón.


  —¡Dios mío, cómo me estás calentando! Me corro enseguida, mi amor. Me voy a correr ya.


  Qué delicia fue aquello. La acaricié con los dedos, usando el pulgar en el clítoris y dos dedos en el agujero hasta que empezó a temblar de la cabeza a los pies mientras llegaba al orgasmo.


  El jugo caliente que me corría por la mano me excitaba. Después de sacarle los dedos de la raja me los chupé para saborear el jugo.


  —Te lo dije —rió Candy—. Te dije que me corro enseguida.


  —Enseguida y con intensidad. También tienes buen sabor.


  Puso cara de tímida.


  —Puedes probar más, si lo deseas. ¿Quieres que me siente?


  —En el sofá, mi amor.


  Meneó el culo mientras caminaba hasta el sofá del otro lado de la sala. Qué plato perfecto era, con aquella melena rubia que se le balanceaba de lado a lado y que casi le llegaba a la cintura.


  La seguí, y en cuanto se sentó me arrodillé delante de ella para verle mejor el coño calvo. Ronroneó algo mientras separaba las piernas; luego echó el culo hacia adelante y levantó las rodillas.


  —¿Alguna novia formal? —dije.


  —Realmente no. No me gusta vivir con alguien.


  Su coño tenía un aspecto fabuloso; no se veía en él ningún pelo, y los rosados labios interiores sobresalían más de dos centímetros, y en el extremo superior de la raja se veía el clítoris.


  Separé los labios mayores para ver bien la raja.


  —Qué clítoris más precioso tienes, muñeca.


  Candy se rió:


  —Ojalá fuera más grande.


  —Cuanto más grande, mejor, ¿verdad?


  —Eso creo.


  Pero el suyo era bien grande, al menos para mí. La falta de pelo le daba un aspecto encantador. Traté de recordar si había mostrado el conejo desnudo en las fotos, pero no estaba segura. Tendría que pensar en usar una foto de su coño calvo en la revista.


  —Tendrías que llevar alguna foto de esto en la carpeta —dije—. No creo que me lo hayas mostrado así desnudo.


  —Al menos no todo. ¿Crees que debería hacerlo?


  —Mmmm, sí.


  Entonces me incliné hacia adelante para olérselo y lamérselo, sólo una pasada de lengua, arriba y abajo, para sacarle el exceso de jugo de la raja. Candy hizo un sonido de placer mientras levantaba más las rodillas, y luego, al endurecer yo la lengua y clavársela en el agujero rosado, gimió.


  No me arrepentía de nada. Había querido hacer eso desde el momento en que la vi, y allí lo tenía. Revoloteé con la lengua dentro del agujero del coño, y luego seguí hacia arriba, para trabajar en el clítoris. Siseó y lloriqueó de placer, y sus rodillas empezaron a temblar mientras yo le acariciaba el ojete con la punta de un dedo.


  Cuando le chupé directamente el clítoris, tuvo un orgasmo inmediatamente. Yo seguí, mientras ella me apretaba la cara con los muslos, chupándole los jugos frescos del coño, y en un momento volvió a correrse, esta vez gritando al sentir aquel placer en el vientre.


  Después de eso aparté la cara y me limpié la boca con un pañuelo de papel.


  —Bonito conejo —dije.


  Candy puso los ojos en blanco y se rió.


  —Ay, Terri, qué bien me lo haces. ¡Qué bien!


  —Ven al dormitorio y haremos algo más. Todavía no he terminado contigo.


  Entramos en el dormitorio cogidas del brazo.


  —Tengo un consolador con correajes —dije.


  Candy soltó una risita.


  —Bromeas.


  —No, no bromeo. Me gustaría follarte con él.


  —Mmmm, parece muy interesante.


  Saqué del cajón la polla de goma y el arnés. Candy estaba en la cama, boca arriba, con las rodillas levantadas, sonriéndome mientras miraba cómo me ataba las correas. Su coño tenía un aspecto maravilloso; parecía una flor rosada esperando el rabo de goma. Cuando lo tuve todo a punto, le hice poner el culo en el borde de la cama y pasarme las piernas por encima de los hombros. Ahora le asomaba el clítoris; se veía perfectamente la habichuela rosada en la parte superior de la raja calva.


  Gimió sosteniéndose las tetas mientras yo la penetraba. Debido a su posición, yo podía ver todo, mirar cómo el gordo capullo entraba en aquel encantador agujero rosado, disfrutar de la flexibilidad de aquel delicado coño que se ajustaba a la dureza del consolador. Se lo metí todo, hasta tocar el fondo, para que los pequeños bultos de la base del consolador me masajeasen el clítoris.


  Después de unos pocos movimientos circulares, empecé a follarla, y ella enloqueció inmediatamente. No fingía; disfrutaba de verdad. Levantó las rodillas hasta las tetas y pronto estalló en un orgasmo.


  Le di otra docena de embates para rematar la tarea, y luego le pedí que diese media vuelta y se arrodillase.


  Por un momento pareció preocupada.


  —Por el culo, no —dijo—. Esa cosa es demasiado grande.


  La tranquilicé.


  —Sólo el coño, nena. Más de lo mismo, pero por detrás.


  Esa posición me gustaba mucho más, sobre todo con una chica como Candy, que tenía un culo tan bonito. Su conejo calvo sobresalía como un delicioso melocotón hendido, con los labios ahora abiertos y el agujero bien visible.


  Le acaricié el ojete con la punta de un dedo, pero eso fue todo. Un instante más tarde le había metido el consolador dentro del agujero, y la follé rítmicamente, enloqueciéndola de nuevo.


  Se corrió tres o cuatro veces, y entonces me desabroché la polla y la tiré a un lado. «Basta ya de consolador», pensé. Me tendí boca arriba en la cama, levantando las rodillas, y le pedí a Candy que me chupase.


  —Mámame bien —dije—. Haz que alcance la luna.


  Candy soltó una risa sofocada mientras aplicaba la boca a mi chorreante coño.


  Dos días más tarde ocurrió algo que cambió mi vida. Derek y yo habíamos ido a cenar, y después, al volver a mi piso, me dijo que quería chuparme sentada en su cara.


  Le tomé un poco el pelo.


  —¿Tienes problemas, querido?


  —Vamos, Terri. No me digas que no te interesa.


  Claro que me interesaba. Nos desvestimos rápidamente, y Derek pronto estuvo tumbado boca arriba en la alfombra conmigo sentada en cuclillas encima.


  —Vamos —dijo.


  Le sonreí.


  —¿Estás seguro?


  —En tres segundos cambiaré de idea.


  Meneé el coño encima de su cara.


  —No quiero a menos que hagas un buen trabajo.


  —¡Por Dios! —dijo, tirándome del culo.


  Le di lo que quería. Separando más los muslos, me agaché lentamente hasta que mis labios hicieron contacto con su mentón. Luego me eché un poco hacia adelante hasta ponerle el coño de lleno en la boca.


  —Muy bien, chúpalo —dije—. Lo querías, y ahí lo tienes.


  Pero Derek no era de los que se dejan dominar. Abrió la boca y se metió adentro todo mi conejo, y empezó a morderlo hasta que grité.


  Sus manos me aferraban el culo mientras mordisqueaba. Yo estaba encantada; siempre me encantaba todo lo que me hacía.


  Empecé a moverme, haciendo girar el coño contra su cara para lograr la adecuada fricción en el clítoris. Ahora Derek estaba empapado con mis jugos; mi jarabe le untaba la nariz y la boca y el mentón. Pero parecía que le gustaba, y yo le daba todo lo que quería. Sus dedos me apretaban el culo mientras yo me frotaba el clítoris contra su nariz.


  Pero entonces me aparté de su boca.


  —Paremos ahora.


  Derek me miró con la boca mojada por mis jugos.


  —¿Qué demonios pasa?


  —Me daré media vuelta para que pueda ocuparme también de ti.


  —Pues adelante, hazlo —dijo, riendo entre dientes—. De esa manera aún me gusta más. Tengo más culo en la cara.


  —Eres un animal —dije, en tono provocativo.


  —Sí, y te encanta.


  Así que di media vuelta y me puse otra vez en cuclillas encima de él, esta vez mirando hacia sus pies para poder inclinarme y acariciarle la enorme polla. Volvió a agarrarme las nalgas con las manos, pero ahora, al tirar hacia abajo, me puso la grieta del culo directamente sobre la nariz y la boca. No tenía nada de fino lo que hacía; era totalmente lascivo, y me gustaba mucho.


  Me incliné para cogerle el rabo y las pelotas. Mi pelo le cayó sobre los muslos mientras apretaba el gordo capullo entre los labios. Chupé el esponjoso glande, y luego le recorrí toda la polla con los labios, hasta el escroto. Le levanté las pelotas con los dedos y me metí una en la boca mientras balanceaba suavemente el culo sobre su cara.


  Entonces volví a su polla, y esta vez me la metí entera, tragándola hasta que sentí el capullo empujándome en el fondo de la garganta. Conseguí relajar la garganta para que entrase la mitad del glande, pero entonces ya no pude respirar, y me vi obligada a levantar la cabeza. Quizá algunas chicas podían tragarse entera la polla de Derek, pero yo no era una de ellas.


  ¿A él le importaría? Aparentemente no le importaba nada. Ahora tenía la lengua en mi culo, haciéndole el amor a mi ojete y dándome mucha felicidad.


  No terminamos de esa manera. Cuando me aparté, el lado interior de mis muslos estaba empapado por mis jugos y por la saliva de Derek, y sentía el coño hinchado. Tenía el ojete abierto por todos aquellos lengüetazos, y lo que quería ahora era que me follasen bien. Me levanté y me froté el clítoris mientras miraba a Derek.


  —¿Qué te parece si me follas ahora?


  Derek se rió.


  —¿Así que quieres polla?


  —¿Eso no es normal?


  Derek se levantó y me besó.


  —Está bien. ¿Cómo lo quieres?


  —Hagámoslo allí junto a la ventana.


  —Tú mandas, nena.


  Lo llevé hasta la ventana y puse un pie en una silla.


  —De pie. ¿Te parece que podremos hacerlo?


  Claro que pudimos. Yo tenía puestas las sandalias de tacón alto, y eso ayudaba. Al principio nos costó un poco, pero finalmente su polla se metió en mi coño, y Derek empezó a follarme mientras yo me aferraba a él con fuerza.


  Después de un rato me metió un dedo en el culo, y me sentí en el cielo. Estaba a punto de correrme cuando Derek dejó repentinamente de follarme el coño.


  —¿Qué pasa? —dije.


  —¿Te casarías conmigo?


  —¿Hablas en serio?


  Derek empujó más el dedo en el culo.


  —¿Qué te parece?


  —¡Dios mío!


  —No soy Dios, soy sólo yo.


  —Sí, cabrón, claro que me casaré contigo. ¡Ahora fóllame!
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  SEIS horas después de casarnos, Derek y yo aterrizamos en Aruba para celebrar nuestra luna de miel. Era natural que volviésemos al sitio donde nos habíamos conocido. Pedimos la suite nupcial y subimos inmediatamente a abrir una botella de champán.


  —Soy feliz —dije.


  Derek me sonrió.


  —Yo también, mi amor.


  —Haremos que nuestra relación funcione, ¿verdad, Derek?


  —Al menos lo intentaremos.


  Noté que me estaba mirando de nuevo las piernas. Me las había estado mirando en el avión, y con razón. Llevaba unas alucinantes medias de color beige y sandalias blancas de tacón alto, y sabía que tenían un aspecto muy sexy. El vestido blanco ajustado también resaltaba mi culo y, por supuesto, a Derek ya empezaban a ocurrírsele ideas sobre cómo usar la cama.


  Pero yo tenía mi propio orden del día. Después de brindar y de beber el champán, dejé la copa y me tiré en sus brazos.


  —Deja que te chupe —dije.


  Derek se rió.


  —¿Sólo eso? ¿Por qué no follamos?


  —Eso lo podemos hacer después de la cena. Lo que quiero ahora es una descarga de semen en la boca. Por favor, querido.


  Aceptó, por supuesto. Le desabroché el cinturón y le ayudé a bajarse los pantalones y los calzoncillos hasta las rodillas. Su polla ya empezaba a levantarse, y sus pelotas parecían suficientemente llenas para darme lo que quería. Me senté en el borde de la cama y él dio unos pasos hacia adelante para ponerse delante de mí con una sonrisa en la cara.


  —Me parece que me gusta estar casado —dijo.


  También a mí me gustaba. Le cogí las gordas pelotas con una mano y luego usé la otra para levantarle la polla y ponérmela en la boca. Su glande tenía un sabor delicioso, más delicioso que nunca porque ahora lo que chupaba era la polla de mi marido.


  Le pasé los labios y la lengua por el glande y por debajo del pene, donde era más sensible. Le cubrí la herramienta de saliva, y entonces le agarré el duro culo y tiré hacia mí, para hacerle saber que quería que me follara la cara.


  Derek empezó a hacerlo enseguida, balanceándose con suavidad, metiendo y sacando la polla de mi boca de labios estirados mientras yo seguía apretándole las nalgas. El ritmo se aceleró, sus embestidas se hicieron más fuertes, y pronto estuvo follándome la cara exactamente como yo quería.


  Volví a cogerle las pelotas, y se las apreté con suavidad, tirando de ellas mientras esperaba la explosión. Otra docena de embestidas, y gimió y empezó a correrse. No le había vaciado las pelotas desde el día anterior, y el semen que me dio era tan espeso y abundante que me produjo un orgasmo mientras lo tragaba.


  —Sí —dijo Derek, riéndose entre dientes—. Me gusta estar casado.


  No duchamos y nos vestimos, y después fuimos a un encantador restaurante a la orilla del mar, a cenar a la luz de una vela. Tenía que recordarme que aquello no era un sueño, que realmente estaba allí sentada, que ahora era realmente la señora de Derek Foster.


  Después de la cena volvimos a la suite del hotel, entramos sin encender las luces y en cuanto se cerró la puerta nos estrechamos en un abrazo y nos dimos un profundo beso.


  Derek me susurró al oído:


  —¿Te follo ahora?


  —Deja que me ponga algo sexy.


  —No. Me gustas como estás.


  Volvió a besarme, y con las manos me recorrió el cuerpo, los pechos y el culo. Sentía su boca caliente contra la mía; era evidente que estaba tan excitado como yo. Me metió la lengua profundamente en la boca: un beso húmedo y caliente que me hizo estremecer.


  Me bajó la parte delantera del vestido para que los pechos me asomasen sobre el escote bajo. Yo no llevaba sujetador, y tener así afuera las tetas me hizo sentir sexy. Salimos juntos al balcón; Derek me rodeaba la cintura con el brazo, y con la mano me acariciaba uno de los pechos.


  Cuando giramos para enfrentarnos, le pasé los dedos por la parte delantera de los ajustados pantalones.


  —¿Seguimos con la ropa puesta?


  —Claro. ¿Por qué no? —dijo.


  —Pero no puedes hacer nada con esos pantalones puestos.


  —Sácame la polla y las pelotas y veremos.


  Hice lo que me pedía. Me dio un poco de trabajo, y tuve que cuidarme de no lastimarlo con el cierre, pero por fin la polla y los huevos le colgaron fuera de la bragueta, la herramienta ya un arco medio duro por encima de las gordas pelotas.


  Me hizo dar media vuelta y apoyarme contra el balcón. La luna no era muy brillante, y me sentía segura en la oscuridad. Derek me levantó el vestido por detrás y se rió al descubrir que no llevaba bragas, sólo un delgado liguero para sostenerme las medias.


  —Muy práctico —dijo.


  —Estoy caliente, Derek.


  —No te preocupes, recibirás lo que necesitas.


  Le ayudé sosteniéndome el vestido en la cintura con los codos, y enseguida sentí el glande de aquella polla entrando en mi empapado agujero del coño.


  Me encantaban aquellos embates contra el culo. Quizá era el ambiente romántico, o el hecho de que ésa era la primera vez que follábamos desde que estábamos casados. Fuera lo que fuese, su polla parecía más grande y más estupenda que nunca.


  —¿Qué te parece si lo hago por el culo? —dije.


  —Haré demasiado ruido.


  —Qué importa; pensarán que es un gato.


  Derek usó como lubricante sólo el jugo de mi conejo. Resultaba arriesgado, pero yo lo deseaba tanto como él, y parar todo para buscar un poco de vaselina no parecía nada conveniente.


  Pero aquello funcionó. Me follaba por el culo con bastante frecuencia, y maniobrando un poco logró finalmente meterme toda la herramienta por el ojete sin lastimarme, y empezamos a follar gloriosamente en el oscuro balcón de nuestra suite nupcial.


  Cuando por fin soltó su carga en mi culo, me divirtió pensar que desde que nos habíamos casado yo había recibido su semen en la boca y en el culo, pero no en el coño. ¿Estaría consumado nuestro matrimonio?


  Por la mañana salí despacio de la cama mientras Derek seguía durmiendo y fui a la sala a hacer una llamada telefónica a otra habitación del hotel. Crystal atendió inmediatamente.


  —Soy Terri —dije.


  Crystal se rió.


  —¿Estás preparada para mí, cielo?


  —Él todavía duerme. ¿Por qué no te das prisa y vienes?


  —Enseguida estaré ahí, corazón.


  Mis planes se estaban cumpliendo. Crystal había volado hasta allí sólo unas horas antes que nosotros para ocupar una habitación reservada desde hacía algún tiempo.


  Unos minutos más tarde llamó con suavidad a la puerta y me apresuré a abrirle.


  —¿Estás bien? —susurró.


  —Muy buen.


  Soltó una risita.


  —Sí, supongo que estarás bien follada de anoche.


  —No tanto, pero no estuvo mal.


  Derek seguía profundamente dormido cuando entramos en el dormitorio. La sábana estaba apartada, y a Crystal y a mí nos divirtió verle allí la polla, asomando como el asta de una bandera.


  —Oye, qué bonita polla —me susurró Crystal.


  —Recuerda que es mi marido.


  —Lo recordaré, cielo.


  Ella y Derek se conocían, por supuesto, pero era la primera vez que Crystal lo veía así. Me sonrió mientras se quitaba el top y los shorts. Al ver de nuevo esas voluminosas tetas se me endureció el clítoris, y ahora estaba más ansiosa que nunca por empezar.


  Como habíamos planeado, ella se encaramó con cuidado a la cama y se arrodilló delante de la polla de Derek, para metérsela en la boca. Tenía un aspecto magnífico con esas tetas pardas colgando como un par de melones oscuros y los labios de color rubí rodeando el glande de Derek.


  Al principio él casi no se movió. Entonces meneó un poco el culo, como si tuviera un sueño erótico. Sólo que no era un sueño, sino algo real. Tenía una belleza negra en la cama, chupándole la polla y acariciándole las pelotas y llenándolo de saliva.


  Derek finalmente abrió los ojos.


  —Eh, ¿qué demonios es esto?


  Yo me incliné sobre él y lo besé.


  —Mi regalo, querido.


  Miró a Crystal un largo rato y luego bajó la cabeza y gimió.


  —¡Dios mío!


  Crystal le soltó la polla el tiempo suficiente para sonreírme y lanzarme un beso. Luego volvió a chuparlo, moviendo los labios hacia arriba y hacia abajo como una roja y apretada pulsera.


  Yo seguí besándolo en la boca mientras Crystal le chupaba el rabo, pero finalmente Crystal se detuvo y dijo:


  —Unas pocas chupadas más y se corre.


  Derek abrió los ojos.


  —¿Y ahora qué, majestad? —me dijo.


  Le sonreí.


  —¿Te gustaría follarla? He visto cómo la miras en la oficina.


  —Te metes en todo, Terri.


  Decidí tomarle un poco el pelo.


  —Querido, me meten todo.


  Crystal giró y se puso boca arriba con las piernas abiertas, y en unos instantes Derek ya estaba entre sus muslos metiéndole en el negro coño aquella polla empapada en saliva.


  Miré cómo la herramienta estiraba el rosado agujero del coño. Crystal levantó las piernas todo lo que pudo, y se las puso por encima de los hombros a Derek mientras le aferraba los brazos y él la follaba. Nunca había visto a Derek follar a otra muchacha, y eso me excitaba. Recordé a la modelo que lo había chupado el día que lo conocí en Aruba, pero nunca le había visto la polla en otro coño.


  Me puse detrás de él para cogerle las pelotas. Parecían gordas y magníficas en la mano, y la idea de que estaba follando a alguien muy querido me llenaba de emoción. Cada vez que embestía, mis nudillos tocaban el mojado conejo de Crystal.


  Crystal gimió.


  —Ay, es realmente un gran follador. ¡Me encanta!


  Me apoyé contra Derek y sin dejar de apretarle las pelotas le susurré:


  —¿Te gusta mi regalo?


  —¿Qué te parece? —jadeó.


  —Está bien, ¿verdad?


  —Tiene un coño como una almeja.


  Como yo metía allí la lengua a menudo, ya lo sabía.


  —Sigue follándola, querido.


  —Me voy a correr.


  Fue Crystal quien lo detuvo.


  —Córrete en la boca de ella, muchacho. Ella es ahora tu mujer. Dale lo que necesita.


  Derek jadeó. Sacó rápidamente el rabo de la boca de Crystal y se quedó allí arrodillado, con la herramienta que se balanceaba a un lado y a otro al borde de la eyaculación.


  Me abalancé deprisa sobre ella, cubriéndola a tiempo, y un segundo más tarde recibí un chorro en la boca, el caliente semen que brotaba a borbotones de la polla de Derek y me bañaba la garganta.


  Lo chupé hasta dejarlo seco, apretándole las pelotas para ayudarle a vaciarlas, y luego le sonreí y le lancé un beso a mi nuevo marido.
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